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'VIajes Inéditos 

DE DON FELIX DE AZARA 

Desde Sania-Fé tÍ la AStlncion, al inie1'ior del Paraguay 
y Pueblos de Misiones. 

NOTICIA PRELIMIN~R. 

En ]a Bib]ioteca pública de Buenos Aires existe un grue­
so vo]úmen manuscrito. encuadernado en media pasta con 
tafilete verde, sobre cuyo dorso se lee en letras doradas este 
título: FELIX DE AZARA-VIAJES Á LOS PUEBLOS DEL PARA­
GUAY-DE BUE~OS AIRES Á. COURIENTBS.-PÁJAROS DEL PA­
RAGUAY. 

[ste volúmen está rOl·mado con una parte de las hojas 
dispersas de la grande obra d~ Azara sobre el Rio de la Plata, 
á cuya confeccion consagró los veinte años mas floridos de Sil 

vida «en el último rincon de la tierrra [como lo dice él mismo] 
olvidado de mis amigos, sin libros ni trato racional, y viajan­
do contínuamente por desiertos y bosques inmensos y espan-

2 



-~-

tosos, comunicando únicamente con las aves y las fieras, 
de las cu~les he escrito la historia.» 

Su larea no se limitó á ilustrar la zoologia y la ornitolo­

gia de las comarcas teatro de sus esploraciones y de s~!\ es­

tudios. Soldado por su carrera y matemático por sus estu­

dios, despues de hacerse naturalista por inclinacion, se hizo 

geógrafo, historiador, economista, geólogo, botánico y filó­
sofo, para llenar la actividad de su vida, supliendo por la ob­
servacion la deficiencia de sus conocimientos científicos y 

acertando por la labor constante y la paciencia á crear méto­

dos nuevos que debian ser la guia de la ciencia. 

Él fué el primero que s~ ocupó con sana crítica de la 

historia primitiva del Rio de la Plata, estudiándola á la luz de 

documentos originales y de los testimonios indestruc~tibles 

de la naturaleza, ensanchando sus horizontes y conmoviendo 

los cimientos convencionales en que se fundaba: 

1<:1 fué el primero que dió base científica á la geografia 

del Rio de la Plata, á cuya historia está perdurablemente vin­

culado su nombre. 
Él fué el primero que hizo conocer al mundo bajo diver-

sos aspectos las rejiones bañadas por el Plata, el Uruguay, 

el Paraná y el Paraguay, llamando sobre ellas la atencion de 

propios y estraños. 

En este sentido puede decirse que, con menos ciencia 

aunque con mas labor, Az-ara ha desempeñado en el Rio de la 

Plata la tarea de Humboldt en Méjico y las Rejiones equino­

ciales de la América, y Jorge Juan y Ulloa en el Perú, á cuya 

raza y escuela pertenecia. 
Menos feliz que esos sábios, el teatro de sus tareas fué 

oscuro. Sus obras no fueron apreciadas debidamente desde 
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luego, y lejos de ser alentado en sus trabajos (ué mas bien 
perseguido por ellos. Despojado de sus papeles por los Virre­

yes y Gobernadores coloniales, mutilado por sus editores 

franceses y españoles, esplotado por los que se apropiaban su 

labor borrando su nombre, una parte de su obra ha visto sin 
embargo la luz pública pasando á casi todas las lenguas mo­

dernas, quedando otra parte considerable de ella manus­

crita y dispersa en colecciones particulares y archivos y bi­
bliotecas públicas. 

A este número pertenecen los manuscritos de que está 
formado el volúmen á que nos referimos antes, los que, ha­
biendo formado parte de la coleccion del Canónigo don Sa­
turnino Segurola, fueron donados por' sus herederos á la bi­

blioteca de Buenos Aires juntamente con otros documentos 

de interés histórico. 
Estos manuscritos' coleccionados en el órden del título 

ya citado, son todos de puño y letra de Azara, á escepcion 

del Viaje desde Santa-Fé á la Asuncioll. que lleva al márgen 

algunas notas autógrafas del ingeniero don José Maria Cabrer, 
lo que le dá autenticidad. 

De ese volúmen han si do copiados los interesantes via­

jes que van á leerse, los cuales tienen el doble mérito de re­
gistrar multitud de noticias y observaciones que ilustran la 
historia y la geografía del Rio de la Plata, y de contener á la 
vez que el gérmen del libro que ha ilustrado á su autor la 
forma concreta de los ricos materiales con que lo formó. 

Esta.'circunstancia y el deseo de salvar un documento 
tan precioso, movió á dos hombres de letras [al doctor .Juan 
Maria Gutierrez y al General Bartolomé Mitre] á tomar una 

copia de su propia mano, habiendo hecho cada uno la suya 
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casi simultáneamente sin haber tenido ocasion de comunicar­
se su propósito. 

Estas dos copias son las que se tienen á la vista para esta 
publicacion. 

En el original, la parte relativa á los viajes comp~ende 
198 pájinas in folio, de las cuales 28 pertenecen al viaje de 
Santa l<'é á la Asuncion, correspondiendo á la historia de los 

pájaros 1152, no incluyendo 28 pájinas sin foliar pertenecien­

tes á esta. 

,El manuscrito sobre los pájaros, que parece una copia 

cuidadosamente hecha por el autor. creemos que 110 tiene 

mas interes que el de un aut~grafo correcto. Como testo, 

no hemos tenido ocasion de cotejarlo detenidamente con la 

edicion de Madrid de 1802; pero hemos notado sin embar­
go lo siguiente: 1.° que en el manuscrito faltan el prólogo y 
un capítul() titulado «Aves en general» que el índice mencio­

na, el cual se encuentra por via de introduccion en la obra 

impresa, bajo el rubro: ((De los pájaros en general))-2.0 que 

el número de pájaros nomhrados en él es de 448, exacta­

mente el mismo que se describe en la edieion española y se 

menciona en la edicion francesa. 

En cuanto á los viages" el manuscrito se divide en dos 

partes por 10 que respecla á la compaginacion, y en ocho 

partes ó capítulos por lo que respecta á las materias. 

La 1 a parte, que es er Viaje de Santa-F é á la Asuncion 

por tierra, y que como se ha dicho no es de letra de Azara, 

comprende 28 pájinas. in folio de papel grueso inglé~ de al­

godon, mas largo y mas ancho que el GOl'ete español. 

Las siete partes restantes, que forman la segunda en 

cuanto á la compa,iinacion, comprende '170 pájinas. in folio 
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de papelllorele español, conteniendo .cada pájina 37 renglo­

nes perfectamente paralelos y cuyos caracteres uniformes 
parecen trazados con una misma pluma, pues Azara no solo 

era un obsen'ador paciente y melódico, sino tambien un es­
cribiente infatigable y esmerado, que á la ,'ez de llevar por 

si mismo una ,'asta (~orrespondencia, escribir sus diarios de 

viage y anotar con cuidado el resultado de sus investigaciones, 

se ocupaba con frecuencia en sacar copias nítidas de sus di­

versos trabajos mejorándolos, propagando asi por medio de 

las plumas que arrancaba á las aves silvestres que describia, 

los conocimientos que no podia generalizar por medio de la 
imprenta, 

El'manuscrito á que nos referimos, especialmente en 

sus primeras pájinas, ha sufrido los ataques de la humedad, 

y se han podrido parte de las pájinas al final de ellas, causan­

do vacios que se han anotado con puntos suspensivos donde 

no ha sido posible suplirlos. 
La relacion de viaje desde Santa-Fé á la Asuncion es 

evidentemente de Azara, aunque no esté de letra suya, tanto 

porque así la clasificó el doctor Segur¿la en sus papeles, cuan­

to porque la época en que fué escrita, el estilo, los accidentes 

y cierto órden de ideas que le era peculiar, todo hace cono­

cer al "erdadero autor. 

Esta relacion pareceria haber sido escrita á fines. d~ 

1783 ó principios de 1784: segun se deduce de la referenci.a 

que "en ella se hace respecto del monopolio de que gozas.a 
Santa-Fé en el siglo pasado de ser puerto preciso para el co­

mercio de la yerba del Paraguay. Refiriéndose á esto dice: 

(chace tres años que se quitó est(' privilegio, siendo de 1780 la 
Real Cédula que lo abolió.» Comparadas estas fechas coin~ 
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ciden con la época en que Azara salió de Buenos Ayres para 
dirigirse al Paraguay, lo que segun la Memoria del Virrey 
Marquez Loreto á su sucesor don Nicolás Arredondo, tuvo 
lugar el dia 28 de diciembre de 1783. Por consecuencia á 
principios de 1784 Azara debió hallarse en Santa-Fé, pues á 
principios de febrero atraviesa el Paraná por el Paso del Rey 
[hoy de la Patria] y el 9 del mismo [segun su corresponden­
cia publicada por Angelis] llegó por fin á la Asuncion, en­
contrándole ya en junio del mismo año haciendo esploracio­
nes en el Paraguay. Para no dejar dudas á este respecto di­
ce el redactor del diario al llegar á Corrientes en una nota 

puesta al pié de las novedades del día 2 de febrero apunta lo 

que sigue ·-(cl\'le olvidé anotar que en Santa-Fé, las noches 
del 9, 10 y 11 ue enero, vi·un cometa á la parte del Sud 
que parece se dirigia de E. á O. en la constelacion de la 

Grulla. Como no tenia instrumentos no pude observarlo.» 

Esta nota no pudo ser escrita sino por un jeómetra como lo 
era Azara. 

Subministraremos otra prueba, que sin ser tan directa 
producirá en el ánimo una certidumbre moral, sirviendo de 
paso para caracterizar la forma de los escritos de Azara. 

El estilo tanto de los apuntes anteriores como el de los 

siguientes, es sumamente desaliñado, como que son meras 

notas de viaje en que se consignan datos, hechos y observa­

ciones útiles sin pretension literaria; pero tales como son 
contienen la médula de que se alimentan las inteligencias vi­

gorosas. Son itinerarios, rumbos, observaciones astronómi­

cas, accidentes de terreno, noticias topográficas, descripcio­

nes del pais,anotaciones geológicas, bosquejos de costumbres 
y consideraciones económicas breves y precisas en que los 
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incidentes están relegados al segundo término, sin que por 

esto se pierda de vista la imágcn simpática del viajero cn las 

soledades que recorre y estudia á la vez. Es el hombre yel 

sabio en presencia lile la naturaleza inculta y de una civiliza­

cion rudimental'ia, para quien la fruta que cae de un árbol ó 

el vuelo de una bandada de pájaros puede hacer meditar pro­

fundamente como á Newton e:l su jardin ó al naturalista Au­

dubon en l~s praderas de Norte-América. 

Al salir d~ la Bajada la pisada de un hombre estampada 

en el suelo le sugiere estas líneas de su diario: -«Fuimos di­

"isando hacia la izquierda á orilla del Paraná mucha arbole­

da: tambien la habia de algarrobos y espinillos al rededor de 

la estancia, y la ,'era del último arroyo de sauces, ombúes y 

otros. Vi al paso dos ó tres ranchos en el campo y noté á 3(4 

de legua de uno de ellos la huella de un hombre, cosa que me 

admiró, porque aquí nadie anda á pie, ni he visto otro tanto 

en América.» 

Hé aquí un rasgo que á falta de otras pruebas persuadi­

ria que este escrito es de Azara, sobre todo, si se compara 

con lo que sobre el uso general del -caballo dice en otra de 

sus obras, que á los hombres de campo de estos paises «les 

repugna tanto caminar á pie, que cuasi no saben hacerlo, y 

aun para pasar una calle montan, y cuasi todo lo hacen á 
caballo,)) observando con tal motivo que las madres dan de 

mamar á sus hijos á caballo, los padres los educan del mis­

mo. modo, y hasta para pisar barro, sacar agua para beber y 
pedir limosna andan á caballo. 

Observador atento, otiginal y sagaz, mas que pcnsador 

profulll)o y escritor elegante, su estilo lacónico é incisivo co­

mo una fórmula matemática, adolecc de los defectos de sus 
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I~alidades sólidas; pero como sucede en el trozo anterior­
mente citado, todas sus palabras son sugestivas y contienen en 

terreno inculto la semilla de la idea que nace de una ohser­
yacion directa. En los seis renglones transcriptos se ven los 

lineamientos descarnados de un paisage trazados con la regla 

del geümetra, hay una observacion aislada al parecer sin al­

cance, y una refleccion apenas apuntada de que no se saca 
ninguna consecuencia. Sin embargo, cuando se piensa que 
el motivo de su asombro es la señal de la planta humana á 
orillas de uno de los mas grandes rios navegables del univer­

so, se siente la soledad, las largas distancias, la despoblacion, 

la naturaleza inculta en que el hombre es apenas un acci­

dente en la inmensidad del mundo americano cuyo recuerdo 

se evoca, y en que la condic~on social del hombre de las 
campañas se modifica en los términos en que el mismo lo ha 

esplicado en su «(l\Iemoria Rural" y en un capítulo notable 

de sus ,·iajes. 

Por eso pensamos que, estos apuntes informes é incor­

rectos tales como se publican hoy, son una verdadera revela­

cion, que nos inician por la primera vez en los procederes 

de investigacion de su autor, antes de que el plan geueral de 

su obra madurase en su cabeza. 

Conociamos ya por sus viajes publicados, los instrumen­

tos y los métodos de que se habia valido para sus obseryacio­

nes astronómicas asi de dia como de noche. 
Conociamos su modus operan di para determinar rum­

bos, calcular distancias y verificar posiciones relativ¡ls en sus 

trabajos geodésicos en medio de las nstas llanuras, de los 

bosques y las montañas. 
Él mismo nos ha espliéado con pormenol'es interesan~ 
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les su método de clasificacion de los pájaros y cuadrúpedos 

que coleccionaba y describia,el cual, habiéndole sido sujerido 

por el espectáculo de la naturaleza le puso en yia de un gran 

descubrimiento en ~al sentido, mereciendo por ello que los 

sabios de Europa lo cuentan en el número de los mas gran­

des naturalistas del siglo. 
Sabiamos que habia esplorado los desiertos, compulsado 

los archivos, navegado los rios, rectificado y colonizado las 
fronteras, estudiado filosóficamente á los indígenas, pene­

trado los secretos de las hormigas y las avispas argentinas, 

levantada la carta geográfica del pais, describiendo las pro­
ducciones y los seres de todo género que pueblan estas re­

jiones desde el Plata hasta el gran salto del Uruguay y desde 

el Jaurú hasta el delta del Paraná, y que su famoso libro 

de viajes era el resultado de estos trabajos; pero no se 
conocian sino algunos fragmentos de la sustancia primitiva de 

que esos viajes estaban formados. 

Esto es lo que nos enseñan los ensayos que hoy van á 

ver la luz pública por primera vez, los que, representando 

largos años de esploraciones, de padecimientos, de soledad, 

de estudios, de observaciones científicas y de una labor viril 

y fecunda, encierran en sí el gérmen del famoso libro de 
Viajes, que en la forma definitiva en que fué publicado ha he­

cho conocer del mundo =ll Rio de la Plata, haciendo univer­

sal el nombre de tan valiente trabajador. 

El libro de viajes de Azara, que tanto ha tardado en . 
vulgarizarse no es una narracion amena de aventuras, ni la 

historia cronológica de una espedicion, sino un agrupamiento 

metódico de hechos condensados por materias reducidas á 
un sistema mas ó menos científico, en que el clima, el sue-
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lo, la topogralia, el reino animal. y vegetal, las costumbres, 
las razas humanas y la historia del descubrimiento conquis­

ta y poblacion del Rio de la Plata es estudiada concienzuda­

mente con el contingente y el testimonio de la observacion 
personal, sin que el autor exhiba inútilmente su personali­
dad, ni nos esplique los medios de que se valió para la ad­

quisicion de los conocimientos indispensables á la vasta ta­
rea que se habia voluntariamente impuesto. 

Los fragmentos que van á leerse contienen en parte esa 

esplícacion, teniendo ademas su importancia tanto como an­

tecedente, cuanto como documentos por lo que respecta á la 

historia y la geografia del Rio de la Plata, en los que se ilustra 

mas de un punto oscuro y se consignan noticias curiosas que 

seria imposible ó dificil encontrar en otro libro, tales por 

ejemplo las que se reJieren á la persona, los trabajos y á los 

instrumentos astronómicos del P. Suarez en las Misiones 

que se rejistran bajo los números 149, 155, 157 Y 204 del 

M. S. que sc conservan en la impresiono 

En una carta dirijida á su editor francés y publicada 

por Walcl{cnaer decia Azara en 1805:-(Habia escrito mi 

obra en forma de diario ó de viaje; pero la arreglé despues 

tal como se ve hoy; porque habría sido tan fastidioso como los 

viajes marítimos, en que se habla todos los días de los vien­

tos, del cambio de rumbo,' de peligros y trabajos, poco mas 

ó menos siempre la misma cosa.)) 

Este dato da su verdadera importancia al manuscrito, 

pues el diario á que se refiere, esel mismo que ,hoy se pu­

blica, tal como lo concibió en un principio y tal como lo es­

cribió en medio de sus peregrinaciones. 

Como lo hemos dicho ya, la primera parte en el órden 
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cronológico la compone el diario de viaje de Sanla-Fé á la 

Asuncion, siendo siete mas los viajes al interior del Paraguay, 

á los pueblos de Misiones y á COrJ'ientes, los cuales llevan 

un número de órden y un título puesto por su autor. 

Hé aquí un análisis breve de estos siete viajes. 

Viaje 1.0 A VILURcA.-Empieza el12 de junio de 1784 

segun lo declara al comienzo y contiene Yariadas noticias 

sobre los territorios y poblaciones colindantes con el Brasil. 

Viaje 2.° VIAJE Á LA CORDILLERA [del Paraguay].­

Empieza el 27 de julio de 1784, formando parte de la espe­
dicion el Capitan de fragata don Juan Francisco Aguirre, 

Comisario principal y gefe de la 4a division de demarcacion. 

Es una descripcion de la rejion recorrida y de los pueblos 

que en e]Ja existian entonces, con interesantes pormenores 

históricos y preciosas consideraciones sobre su estado mo­

ral. 

Viaje 3.° A LOS PUEBLOS DE l\hslONEs.-Empieza el 20 
de agosto de 1 i84, formando palote de la comitiva los pilo­

tos don Pablo ZizUl' y don 1. Pazos, bien conocidos entre no­

sotros por sus recomendables trabajos geográficos, á quienes 

Azara enseñó en esta ocasion el modo de observar y rectifi­
car en tierra con los instrumentos marítimos de reflexiono 
Es el mas estenso y mas interesante, y mucho mas comple­

to y detallado que el que, sobre la misma materia, se ha 
publicado en la edicion francesa de sus yiajes de 1809 y ~a 
edicion española de 1847. En este viaje se determinó por la 
primeta vez el curso del Tebicuary segun se anota bajo el 

número 21.9, en que se dice: - ((SU curso está bien dirijido en 

la carta porque lo hlze navegar por dos subalternos,» ·10 que 
ha dado orígen á creer á los que conocían este manuscrito, 
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que el reconocimiento del Tihicuary publicado por Angclis en 
su Colcccion corresponde tal ,·cz á los dos suhalternos á 

que sc refiere, punto dc que nos ocuparemos mas adelantc. 

Viaje 4.° A SAN ESTANISLAO y SAN JOAQUIN.-Empie­
za el U de enero de 1786. Puede considerarse como ma con­
tinuacion, en que se contienen noticias sobre estos dos. puco 
blos bebidas en fuentes auténticas y desconocidas. 

Viaje 5.° A QUlNDI.-Empieza el 19 de abril de 1786, 
formando parte de la espedicioll el ingeniero voluntario de 
la demarcacion dc límites don Julio Ramon de Cesar y el 

ya nombrado don Juan Francisco Aguirre. Es una rápida 

escursion emprendida desde la Asuncion, que es el punto 

de partida, describiendo las pafl'oquias y vice-parroquias vi­

sitadas, y puede considerars~ como una continuacion de los 
dos anteriores. 

Viaje 6.° A QUOROPOTI.-Empieza el 22 de mayo de 

1786, con motivo de acompañar en su visita al gobernador 

del Paraguay don Pedro Melo de Portugal, por cuya órde n 

hacia tres años habia sido fundado Quoropoti, que era un 

pueblo de españoles. Hace mencion de las observaciones 

astronómicas que en el pueblo de la Concepcion hizo Cerviño 

por órden de Azara [núm. 308]. 

Viaje 7.° A LA. LAGUNA InmÁ.-Empieza el 16 de no­

,·ir.mbre de 1787, dirigiéndose por el camino de la Candela­

ria donde se encontró con don Diego de Alvear con quien 

siguieron juntos el viaje. En esta ocasion se obsequiaron 

ambos geógrafos recíprocamente con sus respectivos trabajos, 

con cuyo motivo dice Azara en el número 314 lo siguiente: 

-«No se quedó corto en honrarme mi compañero y amigo 

don Diego de Ahear, capitan de fragata de la real al'mada, J 
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Comisario principal comandante de la di,'ision española 

[tic límites]. El mismo me dió un estracto de su derrota 

de estima desde el pueblo de San B orja al de Candelaria por 

la cual he colocado en mi carta los pueblos de San Borja y 

Santo Tomé; y en recompensa le dí una carta que compren­

de el Paraná desde aquí á Corrientes, todo el distrito y ju­

risdiccion de esta ciudad y casi todos los pueblos de Misiones 

hecho por mi, y añadí una lista de las latitudes y longitudes 

de todos los pueblos con las noticias de sus orígenes y tras­

laciones) -Alvear en su Relacion de lI/isiones dá testimo­

nio de este cange de trabajos, rectificando en parte las noti­

cias históricas de Azara. Aqui termina el 1\1. S., pudiendo 

considerarse completo, pues cuando le faltan á Azara cua­

tro pueblos de Misiones que ,'isitar, y solo da noticias de 

uno de ellos, el de San Borja. Se infiere que las que pudo 

consignar acerca de los otros tres serian tan reducidas y la­

cónicas como la ya citada «lo bastante [como lo dice en el 

número 3-1] para que no quede nada que desear en cuanto á 

la geografia de 1\lisiones.) 

El que haya seguido con alellcion ~I hilo cronológico en 

el rápido análisis que acabamos de hacer notará que, entre 

el "iaje á Misiones en 1784 y el viaje á San Estanislao y San 

Joaquin en 1786, media el vacío de un año, que en la activi­

dad de Azara y en su al'dor por instruirse no es de suponer lo 

pasase en la inaccion. En efecto, el año de 1785 fué em­

pleado por él en el reconocimiento y navegacion del Tebicua­

ry, qu"c empezó el19 de agosto y terminó el U de setiem­

hre del mismo año. El diario de esta espedicion publicado 

por la primera \"eZ por Allgelis en el tomo 2.° tle su Coleccion 
))ajo el nombre de Azara, ha hecho nacer la duda de si efec-
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tivamente le correspondia el honor de este trabajo, con moti­
,'0 de lo que se dice en el número 2t 9 del manuscrito. La 

simple comparacion de las fechas hace ver que la navegacion 
del rio para determinar su curso en i 784 segun lo espresa el 

M. S. no es el reconocimiento formal del mismo rio practica- ' 

do por Azara en el año siguiente, tanto mas que en él se dice 
en la pájina t9 [Col. de AngelisJ «que el objeto principal del 
viaje es emprender la navegacion del Rio Tebicuary» llevan­
do este trabajo, que es un modelo en su género, el seBo 

característico de todos los de Azara, que no necesitan firma 

para hacerse conocer. Por otra parte, el editor, dice haber 

obtenido el manuscrito autógrafo de doña Bárbara Barquin 

"iuda de don Pedro Cerviño, que fué compañero y colabo­
rador de Azara en varias espediciones, lo que es concluyen­

te. A esto se agrega que solo asi se esplica el interregno de 
un año en los trabajos de nuestro infatigable viajero. Por 

consecuencia, el viaje al Tebicuary, que es indisputable­

mente de Azara, debe tener su colocacion por su órden cro­

nológico entre los que hoy publicamos, cuando se haga una 

edicion ordenada de ellos, para servir de complemento y 
comentario á su viaje metódico ya publicado. 

Con estos ensayos termina el trabajo de preparacion de 

Azara para emprender la grande obra que meditaba. En 

posesion de los datos y observaciones recojidas en sus es­

ploraciones debió con razon considerarse habilitado para 

darle mayor estension, y convertir el modesto diario de 

viaje en estudio sintético de las regiones por él estudiadas 

con el compas del geómetra y el ojo del observador. Se­

gun lo que conocemos del órden sucesivo de sus trabajos, 
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y por su propio testimonio, esta ambicion no se despertó 

en él sino algunos años despues, segun" vá á verse. 

En t 793 Azara se hallaba todavia en el Paraguay. En 

esa época habia esplorado los archivos con el mismo ardor 

que habia consagrado á la esploracion del territo"rio. Sa­

bedor de ello el Cabildo de la Asuncion le dirigió una nota 

en que ]e decia que «]a ciudad estaba cerciorada de las par­

ticu]ares notidas que su celo infatigable habia adquirido so­

bre la situacion, estension, rios, bosques, lagunas, pueblos 

etc., que contenia la pro,·incia, tomándose la molestia de 

viajar por toda ella reconociéndola en persona; y no satisfe­

cho con esto habia procurado con incesante fatiga orientarse 

á fondo leyendo los documentos antiguos», rogándole en 

consecuencia consignase sus trabajos en un Mapa «(que las 

comprendiese para perpétua memoria, á fin de colocarlo de 

firme en la Sala Capitular.» 

Azara, rodeado de enemiEtades poderosas, olvidado de 

su gobi~rno y dudoso, segun se colije, de la suerte que sus 

manuscritos podrian tener, accedió al pedido «(refleccionando 

(segun lo dice su contestacion) que. quedando sus Mapas 

bien asegurados en la Sala Capitular ó Archi"o podrán ser­

"ir en cualquier siglo, para hacer ver el estado de la Provin­

cia entonces.» 

Tres meses despues, el 23 de setiembre de t 793, Aza­

ra presentaba al Cabildo de la Asuncion un grueso volúmeA, 

en qu~ se reasumian en forma metódica todos sus trabajos 

anteriores, incluyendo la historia de la conquista, poniéndo­

le el siguiente título: «Descripcion histórica, físico, politica 

y geográfica escrita á instancias del Cabildo de la Asftllcion 

por don Félix de A zom .» 
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Esta obra que todavia permanece inédita, y de la qm' 
existe una copia auténtica firmada por el autor, fué la pri­

mera transformacion que esperimentaron sus trabajos, y la 

que, segun su propio testimonio, fué el gérmen del lihro 
que lo ha inmortalizado. 

El Cabildo de la Asuncion en muestra de gratitud acor­

dó que dos rejidores pasasen á la morada del autor para ha­

cerle saber que la Provincia lo declaraba ((por uno de sus 

primeros republicanos y compatriotas,)) á lo que contestó 

Azara «que el honor de nombrarle uno de los primeros ciu­

dadanos, era la mayor recompensa que podia apetecer ~ que 

corresponderia á él obrando en todo como honrado Para­

guayo, y sacrificando su "ida !ti fuese preciso á la felieidad 

de la nueva Patria que le habia adoptado.) 

En una carta á Walckenaer escrita doce años despues, 

dice Azara refiriéndose á esta obra:-(cM. Moreau-Saint-Me­

ry habla de una descripcion etc., de la Provincia del Para­

guay, que él habia empezado á traducir; pero de la que no 

debe hacerse ningun caso, porque está contenida eri la que 

se va á publicar, y porque la escribí de prisa en tiempo en 

que no sabia lo que sé hoy, y unicamente para satisfacer las 

instancias del Cabildo de la Asuncion.)) 

Antes de que la intelijen'cia y la obra de Azara llegase á 

este estado definitivo de madurez, una y otra habia esperi­

mentado notables transformaciones, asi en lo concerniente 

á la historia y la geografia, como en lo que se relacionaba 

con la botánica, la ornitologia, la zoologia y la econo­

mia política. 
Habiéndose trasladado á Buenos Aires y puéstose en 

contacto con los que en aquella época podian- llamarse nues-
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tros sabios, conoció por primera "ez las obras de Buffon que 
le prol'orcionó su compañero Cerviño, discutió algunos pun­
tos históricos ron don Julian de Ley\'3, acopió mas datos y 

rehizo en gran parte sus obras y sus ideas leyendo algunas 

recientes publicaciones europeas. 

El resultado fué dar nueva forma á su ,'iaje utilizando 

los materiales de sus diarios, y tomando por base la memoria 

dirijida al Cabildo de la Asuncion. 

Bajo el título de «(Historia y descripcion crítica de las 

Pro,-incias del Paraguay y Rio de la Plata) redactó su viaje di­

vidiéndolo en dos libros: el primero contraido esclusivamen­
te á la historia ciyil y el segundo á la historia física, aunque 

en forma mas compendiosa que la que posteriormente la dió en 

Europa. -Conocemos dos copias manuscritas (una de ellas 

autógrafa) del trabajo de Azara en esta época, y por las refe­

rencias y cuadros estadísticos que llegan hasta 1796, se infie­

re que lo eJecutó á fines del siglo pasado entre 1797 á 1798-, 
siendo de notar que en él se encuentran algunas particulari­

dades que no figuran en la edicion francesa ni en la española, 

formando parte integrante de su contesto el escrito su­

yo conocido bajo el título de bfemoTia Rural, de cuyaspáji­

nas la estrajo dándole mayor desarrollo, segun lo declaró el 
mismo en la introduccioll escrita en Bato"í (Estado Oriental] 
en 1801. 

De regreso á Europa, en contacto con los primeros sa-' 
bios europeos, con mas libertad de espíritu y mas medios de 

instruirse, sus horizontes se dilataron, sus juicios se fijaron 

definitivamente y la obra capit¡\l de sus viajes asumió la for­

ma bajo la cual la conoce el público, ganando en estension y 
en ¡nteres generaÍ, pero perdiendo algo del interes pspecial 

;¡ 
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de sus notas primitivas, mas abundantes en ciertos detalles 
con mas colorido local y mas impregnallas de la personalidad 
del autor . 

. Ha pasado cerca de un siglo, y aquellas notas olvida­

das y hasta despreciadas por su mismo autor, salen hoy a luz, 

marcando el punto de partida del historiador, del geógrafo, 
del naturalista y del economista social á quien mas debe el 

Rio de la Plata, cuyo itinerario intelectual hemos trazado 

hasta llegar al término de una carrera trabajosa y fecunda, 

cuya herencia nos ha tocado en lote. 

El nombre de Azara, vinculado perpétuamente al del 

Rio de la Plata, es una gloria universal, pero lo es muy prin­

cipalmente de las rejiones á las cuales consagró con abnega­
cion y desinteres veinte años de afanes y meditaciones, inspi­
rado por el amor de la ciencia, el culto á la verdad y el interés 

que le inspiraba su condicion en lo futuro, haciendo todo es .. 

to espontáneamente, sin estímulos, sin auxilio y aun luchan­

do contra las hostilidades que conspiraban contra sus trabajos, 

costeando de su propio peculio sus espediciones, sus colec­

ciones y las noticias que adquiria para bien de una posteri­

dad lejana, que merced á él se encuentra en posesion de un 
tesoro que constituye la parte mas sólida de nuestros conoci­

mientos históricos considerados bajo su doble aspecto físico 

y moral. 

De las obras de tan n,otable escritor no existe una edi­

cion completa, digna de su nombre y digna del pais que hi­

zo conocer con sus trabajos. Una edicion correctay compren­

siva de todas ellas ilustrada por sus eruditos es la primera 

deuda que los pueblos del Rio de la Plata deben pagar, al que 

fué y es hasta hoy el primero que haya iluminado los tiempos 
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y los espacios de estas rejiones con la antorcha de la criti­
ca y de la ciencia. 

Le deben algo mas: le deben una estátua y una biogra­

fia. En cuanto á la primera la gratitud póstuma se la ha de­

cretado, y su fama que en cada dia que pasa se estiende y se 
afirma mas, proyectará sobre el mármol ó el bronce de que 

se forme, los rayos de una gloria tan pura como merecida. En 

cuanto á su biografia, nos seria agradable poderla consignar 
en las pájinas de esta Revista. 

l\lientras tanto, pagamos parte de esa deuda, y creemos 

hacer un servicio á las letras y á la ciencia, desenterrando 

del polvo del olvido los manuscritos inéditos que van á leerse. 

B. MITRE. 



SALIDA DE SANTA FÉ Á CORRIENTES. (1) 

Despues de haber descansado de la fatiga, calor y mos­

quitos etc., nos embarcamos en-un bote el dia 12 cerca de 

la una de la madrugada y apenas habíamos navegado aguas 

arriba 3/4 de legua cuando notamos que el bote estaba lleno 

de agua. Nos atracamos á tierra, descargamos, y soJicita­

mos desde allí otro bote en que nos embarcamos á las tres 

de ]a madrugada. Seguimos á remo sumamente molestados 

de mosquitos. Dá este brazo del Paran á muchas vueltas. 

Sus costas segun pude conocer, anegadizas y pobladas de 

1. Durante su permanencia en Santa Fé escribió Azara en su diario las 

siguientes noticias relativas á aquellu pruvincia: El ramo de sisas produce á 

S. lIf. dieciocho mil pE'SOS, y los años p .sados llegaba á veinticinco mil. Cada 

tercio de yerba del Paraguay que pesa de 7 á 8 arrobas paga 2 reales á su en· 

trada en esta plaza, y 19 114 si ha de salir para Chile donde es conducida en 

carr~tas por Santiago etc. y se regula que en esta forma salen' de aqui diez 

mil tercio~ de yerba anuales, la cual, cuando llega á su destino de Chile ha 

pagado en diferentes aduanas 14 reales por arroba. Para reraudar los dere­

chos reales hay aqui un oficial real. 

Llevan de aqui á Buenos Aires muchas y buenas batatas de diferente l'S-
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sauces, timbos, seibos y otros árboles muy espesos, por en­
tre los cuales noté algunos brazos ó ramos del mismo Rio 
que van hácia el Paraná grande y otros que venian al que 
navegábamos. 

Llegamos al gran Paraná á las cuatro de la tarde, y en 
seguida le atravesamos desembarcando á las 5 en lo que lla-

pede que laE de MAlaga, no tan delicadas, muchos limones y doscientas mil 

naranjas dulces, cuyo prccio es aquí á seis rcales el ciento y en Buenos Aires 

un medio por cada dos. Los naranjos son disforml!s y algunos dan cinco mil y 

mas naranjas. 

Hace unos tres años que sc quito á este pueblo el privilcgio de ser puerto 

precIso para todos los barcos del Paraguay que traian la yerba del consumo 

de Buenos Aires (al y Chile, miel de caña, maderas, azucar, algodon y tinajas 

de bal"ro. Aqul se descar!!;aba todo y se conducia en carretas á sus destinos. 

Aquí permutaban los paraguayos dichos génerod por los que necesitaban, y ja· 

más por plata quc no corria en su pais. Asi esta ciudad era árbitra del co­

mllrcio de Rio arriba, y dc la conduccion á otras partes. Los paraguayos se 

veian precisados á tomar la ley de los comerciantes de este pueblo {Jue los tira­

nizab:l. Esto dió motivo il acudir por ambas partes il la superioridad, quien 

ha mandado tres años ha, que los paraguayos tengan libertad para descargar 

en Santa Fé ó en BuenDs Aires segun les acomode. ":1 comercio de Buenos 

Ah'cs tambien protegió los paragLlayos. De esto resultará, y ya se empieza á 

conocer bastante, que esta ciudad y su comercio vaya en decadencia. 

Además del comercio viven estas gentes de la cria de ganados, principal­

mente mulas \Jara el P('rú. Sus estancias las tienen á la otra banda del Pa­

raná, y tllmbiCII se llevan mulas y caballos al Paraguay. 

El vestido y lenguaje es el de Buenos Aires, bien que las mugares gastan 

menos ropa. Sus camisas son bordadas por el pecho y hombros, de azul en la 

gente ordinaria, y las ricas lIsan cribos y bordaduras esquisitas de hilo que tra­

bajan c~n primor: lo mismo hacen en sábanas, almohadas, toallas, calzonci­

llos y cnaguas, y de todo esto llevan bastante iI Buenos Aires. Tienen IIIS mu­

geres fama de amables y hermosas y dc taparse la boca cuando se rien, aun 

cuando tengan buenos los dientes. 

(a) Se le quitb el privilegio en el año 1780. (Nota de CabJ;.cr.) 
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man Bajada. Subimos á una estancia que hay sobre la mis­

ma barranca, que está poblada de árboles, aunque parece 
se descubren peñas en algunos parajes y no es muy alta. 

Desde allí avisamos al comandante de la Capilla de la Bajada 

para que nos enviase caballos, y mientras ~anto reconocimos 

nuestros equipajes y papeles, todos mojados. 

Como esta navegacion (que es la que hacen los buques 

que entran ó salen de Santa Fé) es regularmente de 8 á 10 

horas, en bote al remo, no habíamos hecho provision de co­

mida, ni aun nos desayunamos hasta llegar á la dicha capilla 

y haber cocido la cena, que eran ya las diez de la noche. 

Esta cena y desayuno, se hizo en casa del comandante que 

nos vino á buscar á dicha estanciª distante de la capilla una 

buena legua, (1) toda de espinillos y algarrobos. 

Es la Capilla de la Bajada, un pueblo y curato de mo­

derna ereccion con 70 casas ó ranchos. Dista en línea rec­

ta de Saota Fé, segun dicen, 6 leguas, de quien dependia po­

co ha. Hoy está agregada á la jurisdiccion del Gualegul.lY 

que es tenencia de gobernador dependiente de Buenos Ai­

res. Viven dichos 70 vecinos de la cria de ganados y de ar­

rancar unasraices que tiñen de encarnado. 

Dormimos como que no habíamos pegado los ojos la no­

che antes. Esta llovió sin cesar; pero habiendo parado, sa­

limos á las siete de la mañana por entre un algarrobal claro 

y no muy alto que duró poco rato. El camino estaba muy 

pesado y los cargueros cayeron algunas veces. El terreno 

1.. Nótese que esto era por los años 1780 y tantos, porque ahora, hace 

mas de 20 años que se mudó el puerto, del cual solo dista la capilla de la DR­

íada media It'gua escasa. (Nota de Cabrer.) 
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algo alomado y gredoso como los anteriores. A las 2 1/2 

leguas pasamos el arroyo de las Tunas y á otras 2 1;2 el de 

las Conchitas que es pantanoso con bastante bañado en su 

inmediacion que es baja, pero ambos corren cuando llueve. 

Pasado el último arroyo é inmediato á él, sobre una colinita 

está la estancia de Vera, donde llegamos bastante mojados, 

porque la última mitad del camino la hicimos lloviendo. 

Siempre fuimos divisando hácia la izquierda ú orilla 

del Paraná, mucha arboleda: tambien la habia de algarrobos 

y espinillos al rededor de la E~tancia y á la vera del último 

arroyo, de sauces, ombús y otros. Ví al paso dos ó tres ran­

chos en el campo, y noté á 3,'4 de legua de uno de ellos, la 

huella de un bombre, COSil que me admiró porque aquí na­

die anda á pié, ni be visto otro tanto en América. 

Por recomendacion del dueño de la estancia que vive 

en Santa Fé, nos dieron caballos, en que salimos á las tres, 

habiendo cesado la lluvia. El camino fué á ratos entre bos­

ques de algarrobos y alguna pequeña palma Yatay, y á ratos 

por campo raso, todo pequeñas colinas de greda. Algunas 

veces se descubria el Paraná, y tambien pasamos un arro­

yue).,. Finalmente al ponerse el sol llegamos al potrero del 

mismo Vera distante de su estancia 6 leguas. 

Salimos el dia 14 á las 6 'en los mismos caballos, y ha­

biendo caminado 6 leguas llegamos á la Posta del Arroyo 

Antonio Tomás. Como á la mitad de esta distancia pasamos 

el arrQyo Maria, y tambiell algunos otros riachuelos de poca 

consideracion. Cuando los de la Posta nos atisvaron de le­

jos, cerraron sus puertas y se· huyeron al campo por no dar­

nos caballos. Nos vimos obligados á volver atrás 1/4 de lc-
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gua á un rancho que al paso habíamos dejado. Aquí comi­

mos y tomamos caballos hasta la posta inmediata antes de 

llegar al arroyo Hernandarias que dista de donde sal irnos co­

mo 6 leguas. Solo hallamos aquí un viejo y dos caballos 

que lo eran mas, y nos fué preciso continuar en los mismos. 

Los terrenos como los anteriores. 
Seguimos hasta la posta del arroyo Alcaraz, que es la 

.estancia de don FI!lix Troncoso; distante 5 leguas y media. 

Aquí dormimos. Inmediato á la posta del viejo pasamos el 

arro)~o de Hernandarias, con agua á la barriga, y luego 

hasta la dormida es todo un continuo algarrobal, en muchas 

partes quemado. Los terrenos, idem, menos en un riachuelo 

despreciable en que ví en su fondo alguna peña de tosca 

blanquecina, cuyos fragmentos ó disolucion, ya JO habia re­

conocido antes en algunos parajes hácia el arroyo Maria. 

Todos estos terrenos abundan en osos-hormigueros ó 

Tamanduas, de leones y tigres, principalmente hácia los bos­

ques de la costa del Paraná y los que pasamos esta tarde. En 

la casa en que sesteamos tenian colgados en las estacas del 

corral seis cabezas de tigre y tres de leones. Cuatro de los 

caballos que montamos tenian heridas no cerradas hechas el 

dia ·antes por los tigres. 
Me aseguran estas gentes que los tigres huyen del hom-

bre cuando no están muy hambrientos ó acostumbrados á co­

merlo; que no se, atreven á los toros ó vacas; que solo em­

bisten las terneras y caballos; que para matarlos, no lo ha­

cen con las uñas ó dientes, sino saltándoles al cuello y to­

mándoles con una mano el hocico y con la otra la cerviz, 

haciendo fuerza hasta desnucarlos llevando el hocico al ce­

nit. Añaden que los tigres cebados prefieren la carne de 



- 25-

los negros, porque cuando tienen eleccion llevan un hombre 

negro entre muchos blancos. Despues del negro dicen que 

toma al mulato ó indio, y el último es el blanco. Que cuan­

do van dos, uno tras otro, asaltan al último. Dicen tambien 

que elleon jamás hace daño al hombre aunque le persiga, 

que en este caso se sube á los árboles y llora; pero que hace 

mucho daño á los ganados mayores y menores porque mata 

cuanto puede cada vez, aunque solo haya de comer parte de 

UIIO: que el tigre es tan al contrario que si halla dos anima­

les uncidos ó acollarados; solo mata al uno y lo hace arras­

trar hácia el bosque por el vivo; y que hasta consumido el 

muerto no mata al vivo. El modo de cazar unos y otros, es 

persiguiéndoles dos hombres en buenos caballos: cuando el 

tigre halla árbol ó maciega se sienta: allí le embiste el uno 

para que huya, y luego que sale hostigado tras de aquel ó 

tras los perros, el otro le tira el lazo y echa á correr á la 

disparada, arrastrándole hasta que conoce que está ya muer­

to, ó bien el otro le enlaza tambien, y tiran cada uno por su 

lado, hasta matarle. 

La ruta de este dia la escribo de memoria; el papel en 

que estaba escrita se ha mojado en términos que no lo he 

podido leer. 

Con ánimo de salir muy temprano hice amarrar los ca­

ballos de montar por la tarde, y tener encerrados los que de­

bian ir por delante sueltos, porque yo ajusté aquí que me lo.s 
habian de poner á la orilla del Guayquiraró. El alferez y los 

tres soJdados concurrieron á amarrarlos, y lo hieieron de 

modo que en un instante se hallaron los dos mejores ahor­
cados; yo les pagué con 6 pegos fuertes que me pidieron. 

No fué posible dormir esta noche por la infinita multitud 
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de mosquitos y pulgas. Siete veces mudé la cama de lugar 
sin adelantar cosa alguna. Llovió toda la noche y viéndome 
tan acosado de los viles insectos me tendí dos veces en el 
campo sobre el agua espuesto á las víboras y á toda la lluvia, 
y ni aun esto me libertó de ellos. A mis compañeros suce­
dió casi lo mismo. 

Salimos á las 5 de la madrugada el 15 y á cosa de Uila 
legua hallamos el arroyo de Alcaraz que ya merece nombre 
de rio, porque no obstante de estar regular tuvimos que pa­
sarlo en pelota y los caballos nadando. Tiene arenas y sus 
barrancas regularmente hondas bien pobladas de árboles. 
Como media legua pasado este rio, hallamos una estancia del 

mismo Troncoso: legua y media mas adelante pasamos el ar­
royo Feliciano con agua á la barriga y que puede contarse 
entre los rios. Estaba en su caja: tiene en sus bajas barran­
cas y árboles y arena en sus orillas; y creo que así este como 
el anterior tienen su orígen algo distante. Ambos SQIl de 
agua salobre poca cosa. Pasado Feliciano, á las 4 leguas 

hicimos medio dia y noche en el único rancho porque llovió 
por la tarde. Los terrenos son en todo como los anteriores 
sin mas árboles que en los rios y regachos. 

Este rancho que solo tenia el techo de paja bastante cla­

ra y nada en los costados, lo habitaba un infeliz indio: falta­
ba en él todo comestible y aun el agua para beber y donde 
traerla. Los mosquitos eran infinitos. Estos y el hambre 
nos determinaron á salir sin pegar los ojos á las 2 menos 
cuarto de la mañana. La noche era oscura y muy nublada, 
y apenas habíamos andado media hora empezó á llover y en­
tramos en un bosque de espinillos y algarrobales. Procu­
rábamos llevar la mayor union, tanto por no estraviarnos 
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cuanto por miedo de los muchos tigres que hay en este bos­
que. Si alguno hubiese salido éramos perdidos sin reme­

dio. Espantados los caballos nos hubiéramos hecho peda­
zos contra los espinosos algarrobos. Perdido el camino, 
nadie sino un indio que nos acompañaba hubiese tal vez dado 

con él. Ibamos poco á poco siguiendo á tientas el dificulto­

so y poco trillado camino. Cuando paraba uno por precision 

ó para componer las cargas que tropezando contra los árbo­

les ó por resbalar las cabalgaduras se caian á cada paso, to­

dos esperábamos. El dirigir los caballos sueltos costaba 
bastante: no obstante todo el cuidado, faltó poco para que 

,'arias veces dejase yo los ojos colgados de las espinas. Sa­

qué no obstante toda la cara y manos ensangrentadas, y su­

cedió lo mismo á todos poco menos. En este conflicto, en 

que ni un momento nos dejó e] aguacero, en]a lista que pa­

samos, echamos menos un soldado y no pudimos buscar 
por las circunstancias sobredichas, no teniendo mas que un 

práctico bastante torpe, mucha oscuridad yagua encima, en 
medio y debajo. 

Amaneció y seguimos siempre con la misma agua y mo­

lestias ]a mayor parte de] camino por bosque donde de re­

pente se sumergió un carguero en un hormiguero hasta las 

puntas de las orejas. Con dificultad lo sacamos á lazo. Fi­
nalmente llegamos al arroyo Hondo, de poca agua, é inme­

diato á él hallamos un buen rancho á las 11 del dia, habien­

do caminado cuasi siempre por espeso algarrobal y continua-' 

da lluvi~ 12 leguas. Ya se supone que no tuvimos cosa en­

juta que ponernos. Aquí comimos y dormimos porque no 
cesó de llover toda la tarde. J?uédese considerar cuales es­

taríamos llevando dos noches sin dormir y el dia de ayer sin 
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comer ni cenar, sin una hilacha enjuta, por cuya razon nues­
tra cama es el duro suelo ó unos palos. 

Salimos de este rancho, habiendo carecido de mosqui­
tos á las 6 de la madrugada, y á 3/4 de legua entramos en un 
algarrobal. Poco despues hallamos el arroyo de las Tacua­
ras que pasamos con bastante trabajo llevando los pozuelos 
sobre el arzon de la silla donde llegaba cuasi el agua. Ape­
nas acabamos de pasar cuando empezó á caer sobre nosotros 
el diluvio universal. Estos terrenos son absolutamente ho­
rizontales, y, cansados ya de agua, toda]a que caia quedaba 
sobre la superficie. Cinco leguas anduvimos por entre un 
bosque, siempre con agua á los estribos, y muchas veces mas 

arriba hasta que hallamos el arroyo Yacaré de quien no te­

niamos noticia ni pudimos pa~r. Llovia á cántaros: apear­

se era imposible porque en todas partes llegaria el agua á la 
cintura y no se veia punto alguno que manifestase tener poca 

agua: todo era un mar. Volver atrás era imposible porque 
e] arroyo de las Tacuaras no lo permitia. El recurso de la 

pelota era inútil con tanta lluvia y humedad. 

Resolvimos esperar á caballo á que la lluvia cesase: esta 
á cada momento iba á mas con mayores truenos y relámpa­
gos: crecia el agua bajo de los piés y todos ojeábamos los 
árboles como los contemporáneos de Noé: nuestros sombre­

ros ]ácios del agua nos cegaban: la ropa nos abrumaba; no 

obstante, viendo que todo iba á peor nos determinamos á 
cortar con los cuchillos y"llna da guita algunas ramas para ha­

cer balsa. "Horas gastamos en esta faena y cuand,o esperába­
mos ver cumplidos nuestros deseos, hallamos que la balsa 

mal formada se fué á pique. 
Eran las dos de la tarde y nada teníamos que comer, 
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cuando mi negro, escelente nadador, pasó el rio á nado y 
fué en busca de la posta de Guaiquiraró para traer cueros ó 
algun auxilio. Hizo nuestra fortuna qué no lejos del arro­
yo halló una carreta cubierta que le dió un cuero. Apenas 
le tuvimos cuando cesó la llm'ia y salió el sol lo bastante pa­
ra secarlo sobre un árb~l y para abrasarnos y para que vi­
niesen sobre nosotros increible multitud de tábanos y mos­
cas verdosas que sobre confundirnos nos llenaban de gusa­
nos á nosotros y los recados. 

A las cuatro de la tarde peloteamos el arroyo y segui­
mos, parte por bosque y parte sin él, hasta la posta inme­

diata al rio Guayquiraró que dista del Yacaré tres leguas. En 
el camino matamos una nutria. Luego que llegamos se ma­
tó una ternera que medio viva empezamos á guisar y comer: 
estábamos muertos de necesidad: ya se supone que no te­

níamos sal ni pan; pero la necesidad suplia. 

Volvió luego la lluvia: el rancho tan descubierto que 

no fué posible acomodarnos mas que dos en él: los demás 
se alojaron bajo de una enramadita que cubrieron con dos 

cueros. El dueño del rancho, que era un porteño, el mas 
desabrido del mundo, hasta el agua nos escaseó, y su cara 
era la peor de cuantos no quieren dar. Duró toda la noche 

el aguacero con viento furioso que se llevó muy distantes 

los cueros de la enramada. Los truenos y relámpagos fue­

ron tan continuos que en mas de tres horas de observacion 
no hubo un solo momento sin que sonase el trueno y luciese' 
el relámpago. Por todas partes se llovia y todo se nos mo-

o 

jaba. Las pulgas eran infinitas y los mosquitos sin núme-
ro: la cama; el pellon mojado sobre el suelo. Con los true­
nos se juntaron los continuos llantos y gemidos de un niño 
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de ocho meses, la griteria de todos buscando abrigo sin ha­

llarlo en parte alguna; las roncas y desapacibles voces de 

innumerables sapos y ranas y de gallinas arrojadas de sus 

dormitorios; los caballos, que, temerosos querían pil:>arnos, 

y muchos perros que sucios y mojados, con la cola entre Jas 

piernas llenos de tri¡:,teza y gimiendo se nos cchaban en.ci­

ma. Parece c.;cu::.ado decir que nadie dm'mió: ni cesó el 

agua y amaneció Jo mismo. 

Sin embargo con la noticia de que el agua del Guayqui­

raró iba creciendo y que tardaria en bajar muchos dias segun 

su costumbre, resolví pasarlo sin pérdida de tiempo. Sali­

mos lloviendo y con conoci miento que seguirja lloviendo 

mucho mas, á las 8 por un coniínuo bañado y bosque hasta la 

inmediacion del rio, Aquí -hallamos una cañada ancha; 

punto menos que á nado, yal mismo tiempo apretó tanto el 

aguacero que ni nos veíamos unos á otros. Sufrimos como 

se pudo, parados como hora y media, la tempestad, y cuando 

hubo cesado nos hallamos á la orilla de otra cañada inme­

diata á la anterior que pasamos á 2 leguas de nuestra sa­

lida. 

Peloteamos esta segunda cañada que era muy ancha y 

volvimos á cargar. A un cuarto de legua hallamos el rio 

tan crecido que cubria las ramas bajas de los árboles altos. 

Una de nuest!as dos pelotas estaba ya inservible. Don Mar­

tin Boneo y yo nos metimos en la otra que dirigia un buen 

nadador con su caballo. Antes de llegar á la corriente fuer­

te bellaqueó el caballo y fué preciso largarlo,. tomando el 

nadador por su cuenta la pelota. Con mucho trabajo y es­

fuerzo atravesó hasta poderse asir á la rama de un árbol, 

donde esperamos que le trajesen otro caballo: continuamos 
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en él hasta la orilla opuesta dando muchas "ueltas por en­

tre árboles. En lo mejor del paso nos entró un aguacero 
que creimos nos anegase la pelota; pero duró poco. Seria 

la trayesia de 3/4 de legua. 

Ya no podia servir la pelota: tué preciso enviar por cue­
ros á un rallcho, distante una buena le3ua, y con ellos los 

nadadores voh'ieron á buscar la gente y equipl'jes y los halla­

ron ajslados porque el rio crecia á la vista: pusieron todo en 

las pelotas y pasaron felizmente. Luego nos fuimos á dicho 

rancho y llegamos á las oraciones miJertos de hambre. 

El camino de este dia fué por un algarrobal y todo ba­

ñado yagua á los estribos. Las orillas del. rio muy suaves 
y pobladas de árboles con muchos patos de varias castas. Ví 

garzas blancas, rOl'adas, cenicientas. Los terrenos de hoy 

son tan perfectamente horizolltales que nadie puede figm'arse 

tal: lo mismo que desde p.I arroyo Hondo, y todos gre­

dosos. 

En el arroyo Hondo es donde noté que se hablaba el 

guaraní y me dijeron empezaba allí lo que se llama gusane­

ra, y es que, todo animal herido ó que acaba de nacer ó de 
parir se llena de gusanos y pel'ece si DO se le remedia. 

Llovió toda la noche y mañana. Aclaró hácia el medio­

dia un poco y quisimos secar la ropa que hallamos toda po­
drida porque desde el paso del Paraná DO se habia podido se­

car. Volvió luego el nublado y lluvia que duró toda la no­

che. Por la tarde los de la casa que fueron á repuntar 'el 

ganado trajeron dos tigrecitos vivos á quienes la creciente de 
los ri~s hace salir fuera. 

Desde la Bajada de Santa Fé hasta aquí anduvimos mu­

cho entre b03ques, Ó no lejos de ellos, todos de algarrobos y 
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espinillos. De su disposicion y de los raigones que reto­

ñan se infiere con bastante fundamento que todos estos pai­

ses han sido, no ha mucho tiempo, un bosque continuo que 
las quemasones han destruido y en breve acabarán con lo 

que queda. Lo mismo se puede inferir desde mi salida de 

Buenos Aires. La calidad y disposicion de los terrenos es)a 

misma, y algunos indicios se manifiestan que todo arguye la 
existencia del continuo bosque. Donde vive el hombre, ni 
árboles, ni plantas, ni animales quedan. 

El dia 20 continuó el agua á ratos toda la mañana y tar­

de, y los de la casa cogieron un Guazubirá chiquito que como 

todos los de su especie y edad tenia manchitas blancas y si­

métricas sobre su espalda. En siendo grandes desapare­

cen. Es gamo, y hay tambien -corzos, ciervos y venados en 

todo el camino, y lo mismo tórtolas de dos especies, torca­

ces y avestruces. 

Salimos á las 8 menos cuarto del 21 llevando caballos 

sueltos para llegar á Santa Lucia, y no obstante que nos se­

paramos del camino temiendo los bañados, en todo él tuvimos 

agua al estribo. A las tres leguas pasamos en pelota el arro­

~·o Sarandi, que segun dijeron puede llamarse rio. A la otra 

banda, á 1/4de legua, comimos en la costa de Posta, y sali­

mos por campos todavia mas inundados. A cosa de media 

legua se nos sumergieron todos los caballos, particularmen­

te los cargueros mojándose las cargas y ropas. }las ade­

lante despuntamos una laguna, punto _ menos que á nado, lle­

nándose de nuevo de agua las cargas, y finalment~ por unos 

campos totalmente anegados caminamos esta tarde 3 1/2 le­

guas hasta los tres ranchos que dicen de la Esquina donde 

está la posta. Como una legua antes de llegar, nos cogió un 
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aguacero violentísimo, aunque los mejor montados huimos 

parte de él. Los terrenos de hoy son horizontales. Hasta 
el Sarandí todo fué algarrobal, y despues son árboles; pero 

todo greda. 
Ví esta tarde, en el mismo camino, un Yacaré pequeño, 

y me aseguraron estar llenos de ellos estos terrenos, porque 

hay bastantes lagunas permanentes; pero no hacen daño. 

Ví igualmente multitud de patos de varias especies, gaviotas, 

chajás, Tuyuyú ó cigüeñas de tres especies de cabeza blanca, 

como las de España, de cabeza parda oscura, algo menores 

y que van en bandadas, y de cabeza oscura CO:l parte del cue­

llo encarnado: estas son mayores, menos en número, y to­

das blancas. ~Iuchas garzas blancas de cuello muy largo; 

pero que cuando vuelan no hay ave que parezca tenerlo mas 

corto. 

Salimos el 22 á las 7 de la mañana por' la orilla de un 

bosque, dejándolo á la izquierda y muchas lagunas á la de­

recha, que despuntamos, algunas con pena, y todo era como 

hasta aquí bañado yagua, punto menos que intransitable. 

Don Martin Boneo y yo cuando volví la vista al bosque, vimos 
á cosa de ochenta pasos, al pié de un á¡'bol, dos grandes ti­

gres. Llamé á los peones para que viesen de enlazarlos; pe­

ro todo el terreno tenia dos piés de agua, y no se atre­

vieron. 
Continuamos y habiendo andado cinco leguas, hallamos 

un rancho sobre la barranca del rio Corrientes, que es suma: 
mente ~ave y estendida 1/4 de legua largo, y llena de al­

garrobosT sauces, seibos etc. Pasamos el rio en canoa, que 

estaba bajo, y el paso es despejado. La banda opue~ta es 
en todo igual á III pasada. A un cuarto de legua sobre la 

h 
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barranca comimos en la estancia de don Juan Garcia Cossio, 
vecino de Corrientes, quien en el año pasado marcó 4,900 
terneros. 

El Rio Corrientes es respetable y mayor que el Guay­

quiraró: tiene arenas y cria muchos lobos marinos, Rayas 

que pican con crueldad, Yacarés y muchos otros pescados. 

Sus aguas como las del Guayquiraró son. un poco salobres~ 

sus orillas y cercanias pobladas de bosque; su corriente bas­

tante rápida y sin duda viene de lejos. Hoy vi las mismas 

castas de pájaros que ayer, en grande abundancia, y me ase­

guraron que los yacarés los cogian por las patas. 

Recien comidos salimos; pero á legua y media retroce­

dimos temerosos del agua que .amenazaba, y no nos pesó: llo­

vió toda la tarde, noche y mañana siguiente, sin cesar y aun 

hasta la tarde del 23 en que paró. Como la distancia hasta 

la inmediata posta era larga, los caminos malos, y sabíamos 

que teníamos que pelotear tres veces, no nos atrevimos á sa­

lir este dia. 

Lo ejecutamos el siguiente 24 á las 5 1/2, Y á legua y 

media de terreno llano, cubierto -de algarrobos en la mayor 

parte, hallamos el arroyo Peguajó, que peloteamos: es una 

cañadita despreciable en tiempo seco. Otra una y media le­

gua mas adelante, hallamos el arroyo Batel que es un zanjon 

de 50 varas de ancho, con mucha profundidad, sin barranca 

y sus orillas llenas de juncales. Lo peloteamos mas abajo 

de una horqueta que tiene, por no pelotear dos veces. Dos 

leguas mas adelante hallamos la posta de Leandro Encina, 

de Corrientes, bien provista. Aquí comimos. 

El terreno, hasta bien pasado el Batel, fué con mucho 
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algarrobo claro; todo lleno de agua y llano, todo greda y 

poca arena superficial. 
Salimos á las 3 y anduvimos, siempre por agua, 5 1/2 

leguas hasta la posta de Luis de Soto. Los terrenos hori­

zontales, gredosos, con bastantes palmas Yatays. Aquí 

dormimos. 
Salimos el 25 a las 6, y á 3 leguas hallamos la posta, 

muy desprovista de todo. Dos leguas mas allá comimos san­

dias en un rancho de indios, y á otras 2 1/2 leguas mas ha­

llamos el rio de Santa Lucia bastante bajo; pero media legua 

antes de llegar á él hay un bañado malo y un rancho con al­

gunos regachos. Sus inmediaciones están pobladas de sau­

ces y seibos: tiene arena y es considerable: rara vez se va­

dea. Sus aguas son algo salobres. Su orígen dicen es 

una laguna no distante de la que se origina el rio de Corrien­

tes: su barranca primera, es poca ó ninguna. Le pasamos 
en canoa. 

Hallamos bastante bañado este dia aunque no tanto 

como los anteriores, porque el terreno es algo desigual, 

lo que tambien produce algunas lagunas. En las pequeñas 

colinitas que regularmente costeábamos habia bosques de Ya­

tay que me parecieron de dos especies. Sus dátiles que pro­
bé y me apestaron se parecen á las bellotas gordas con su 

punta y corona: los dá en racimos. Cuando están maduros 

son amarillos y caen. l\le aseguraron que algunos Yatay~ 
dán dátiles encarnados muy buenos. Los terrenos gredo­

sos y alguna arena superficial. 

Sobre la barranca, pasado el rio, está bien situado el 

pueblo de Santa Lucia que se 'compone de dos hileras de edi­

ficios unidos, dir.-igidos N. S. cubiertos de paja y hechos de 



- 3U-

b:uro. En medio de los edificios se está concluyendo una 
iglesia de ladrillo y cal: ésta se ha descubierto poco ha en es­
tas cercanias. Concluida la iglesia será hermosa para el pue­
blo y eterna, y )'a está al arranque de la bóyeda. Treinta y 

cinco familias de indios, la mayor parte abipones, componen 
la poblacion. Viven como los otros pueblos de indios, . en 
comun, y los dirige en lo temporal y espiritual un religioso 

franciscano con su compañero y desde su principio ha esta­
do á cargo de dicha religion. El actual cura halló su pue­
blo en la mayor miseria y admira saber los medios ingenio­

sos y eficaces de que se ha valido para ponerlo rico. A mas 

de pagar sus deudas del costo de la iglesia y convento que 

,'á á hacer, tiene el pueblo tres estancias con mas de doce 

mil reses. El cura actual ha solicitado para que sus feligre­
ses vivan por sí, sin comunidad y como españoles. Está 

pendiente esta solicitud que se funda en que ya estos indios 

pueden vivir por sí y manejarse. Oepende de la jurisdic­

cion de Corrientes. 

A las cinco de la tarde salimos de Santa Lucia y á 4 le­

guas hallamos la casa de posta de don Antonio Luis Portu­

gues, habiendo d·ejado en el camino á mano derecha algunas 

chacras, una muy grande con caña, m:.liz, sandías, etc. Es 
de dicho Luis, que tiene donde paramos trapiche y fábrica 

de curtir cueros. 

Dista Santa Lucia del Rio Paraná, dos leguas, y el ter­

reno de esta tarde es algo alomado, gredoso con alguna 

arena. 
De l'esultas de haber comido mucha sandía tuve esta 

noch.e un cólico furioso. No obstante salimos á las ocho y 
lu.cgo pasamos el despreciable arroyo de San Pedro. Media 
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legua fuimos costeando el rio de Santa Lucia por terrenos 

como los anteriores, y despues, atravesando campos volvimos 

sobre la izquierda perpendicularmente á -dicho rio, hasta ha­

IJar un rancho que dista de la salida 3 1/2 leguas. Aquí 
mudamos caballos y continuamos corriendo hasta el pueblo 
de las Garzas que dista de la muda de caballos, 6 leguas bue­

nas. El terreno fué idéntico á los anteriores; pero mas alo­

mado,-y al llegar al pueblo pasamos el despreciable arroyo 

de las Garzas. 

Es este un pueblo ó Reduccion de indios del Chaco lla­

mados Ahipones que hoy cuenta 200 almas. Hace solo on­

ce años que estaban reducidos en la banda O. del Paran á so­

bre el rio Negro, y tenia entonces el nombre de San Lorenzo. 

Las guerras con los Mocobís Jos hicieron venir aquí. Son 

los Abipones los mas esforzados, ó por lo menos los de ma­

yor talla y mejor persona que he visto. Fueron estos indios 

reducidos por los jesuitas: hoy Jos dirige un franciscano, y 

por lo temporal un secular que está muy reñido con el fraile. 

Como quiera, es pueblo pobrísimo; Jos ranchos ó casas se 

están cayendo, y la iglesia es una mala choza. El teniente 

de Corrientes tiene formada una compañia de milicia Abipo­

na en este pueblo de 60 flecheros. Parece que los jesuitas 

fundaron este pueblo en el Chaco, á cinco leguas de Corrien­

tes sobre dicho rio Negro. 

l\luy poco nos detuvimos aquí; salimos costeando una 

arboleda que quedó á la derecha, y algunos ranchitos á la· 

iZ(luier~a. Tres leguas anduvimos hasta hallar á derecha é 
izquierda tres ranchos no distantes, y me dijeron que por 

aquí cerca habia muchos mas., Una legua mas allá hallamos 

la posta de Ambrosio donde dormimos. Los terrenos de 
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esta tarde como los anteriores hasta la última legua que es 
mas desigual y con algarrobos claros con alguna arena hlan­

ca superficial. Hallamos tambien á la inmediacion de las 

Garzas alguna arena rogiza y siempre se avistaron árboles 
distantes. 

Salimos de aquí el 2i á las 6 de la mañana, y habiendo 
andado 1 1/2 legua por terreno llano y gredoso hallamos al­

gunos ranchos poco separados, colocados en las laderias de 
algunos re gachos ó cañadillas pobladas de árboles que cuan­

do llueve desaguan en el rio de San Lorenzo. A dos y media 

leguas de la salida entramos en la posta de San Lorenzo que 

tiene algunos ranchos inmediatos. El terreno como alguna 

cosa mas desigual, es mas agradable, á que concurren los ár­
boles que se ,'en inmediatos. 

Hasta las 10 que salimos no nos dieron caballos, y al 

instante pasamos el rio de San Lorenzo bajo, con 50 nras 

de anchura y tres palmos de hondo. Tiene arena y barran­

cas suaves cubiertas de Ñapindás, (especie de aromas) cei­

bos, algarrobos, espinillos, sauces, curupicay y otros. Pa­

sado el rio, continuaron los ranchos hasta legua y media, de 

modo que todos los ranchos que ví desde la posta de Am­

brosio, son 27. Estas gentes tienen que acudir para oir mi­

sa á las Garzas ó al pueblo de las Saladas de que dependen y 
me dijeron distaba de 6 á 8 leguas. 

El terreno desde San Lorenzo es horizontal, gredoso, y 

siempre se ven árboles distantes. A las 5 leguas de la 

Posta de dicho rio, comimos en un rancho habiendo pasado 

poco antes un bosquecillo y un regacho. Continuamos por 

terreno lo mismo, pero cubierto de algarrobos y otros árbo­

les, á manchas. El camiI}o dá muchas vueltas sin necesidad, 
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y á cosa de .1- leguas pasamos el arroyo Empedrado igual al de 

San Lorenzo, solo que sus inmediaciones tienen muchos 

quebrachos blancos y colorados, y mas árboles. 

Desde el Empedrado seguimos como 4 leguas hasta una 

posta donde no habia caballos ni cosa alguna, )' tuvimos pre­

cision de continuar con los caballos bastante rendidos. El 

camino fué como el próximo anterior de bosque á manchas. 

Cerró la noche y un fuerte aguacero nos hizo tomar un rancho 

tan malo que todo se llovia, de modo que tuvimos que pasar 

la noche bajo de un cuero. Distaria este rancho de la posta 

desprovista como tres leguas. 

El dia 28 paró el aguacero y anduvimos como 2 leguas 

cuando pasamos el Riachuelo de doble anchura y de alguna 

mas profundidad que el Empedrado; lo demás lo mismo uno 

que otro. Desde aquí á la ciudad hay 2 leguas de terreno 

lI-ano, gredoso y pantanoso y lleno de lagunillas y matorrillos. 

Todo él está lleno de chacras con sus trapiches para expri­

mir la caña y sacar la miel. 

Llegamos á la ciudad de Corrientes, cuyo teniente go­

bernador don Alonso de Quesada nos recibió y alojó en su 

casa con finas espresiones de cariño y l)mistad. 

He anotado hasta aquí, y lo haré en adelante, las distan­

cias á razon de 2 leguas por hora de pequeño galope y á 3 

por cada 7 cuartos de hora de mediano trote; y cuando por 

flojedad de los caballos, por malos caminos ó por desencio­

nes precisas, no galopaba ni trotaba, mi prudencia megQ­

bernó en señalar las distancias. Pero como ni los galopes 

ni trotes de los caballos son iguales, no es dable computar 

las infinitas alteraciones á q~e obligan las circunstancias de 

un camino largo con trabajo, no será estraño que mi regula-
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cion se halle diferente de la que hagan otros. La mayor 

parte de las gentes de estos paises ignoran lo que es una le­

gua, porque jamás han oido reloj ni visto una vara de medir; 
así no tienen la menor idea del tiempo ni de lo que es medi­

da. l\luchos de eUos cuando les preguntan la distancia de 

uno á otro paraje, miran el caballo que monta el que pregun­

ta, y segun les parece mas ó menos vigoroso dicen mas' ó 

menos leguas. Si lo ven fuerte, dicen hay diez; pero ni uno 
ni otro tiene mas fundamento que el que se les antoja, y so­
lo significan que el caballo es capaz ó no de abreviar. N o 

pueden dar idea del camino por leguas, pues ignoran lo que 

es legua y lo que es tiempo y medida. 

Desde Santa Fé á Santa Lucia ~. mas adelante, no vÍ mas 

rancho, ni los hay segun parec.e, de los que he nombrado que 

casi se reducen á los en que comimos y dormimos. La des­

poblacion es grande y la miseria estrema. Lo material de 

los ranchos es pésimo y su comodidad ninguna. No es po­

sible decir lo que no hay en ellos por ser infinito, al paso 

que lo que hay se rMuce á una familia de indios ó españo­

les cuyas vestiduras son una camisa que se clarea toda en 

las mujeres, y un tapa-rabo ó pedazo de rotos calzoncillos 

en los hombres. Los niños de ambos sexos en cueros hasta 

que sus partes sexuales tienen el incremento de la pubertad. 

Al principio causa rubor mirar aun los vestidos que se cla­

rean cuasi como desnudos. Los muebles son, sin quitar na­

da, una olla de barro, yen algunas una caldera ó chocolatera 

para calentar agua para el inate; una calabaza ó porongo pa­

ra traer y guardar el agua, una piedra para amolar el cuchi­

llo; esto y nada mas. Di6genes y los demás fil6sofos se ad­

mirarian de ver que así viven estas gentes. Sus alimentos son 
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la leche y requeson, que ordeñan en dicha calabaza, y algu­

na res ó corderito que rara "ez matan ó nunca, y entonces lo 

comen sin sal. 
Son estas gentes, por lo regular, criados de los dueños 

de las Estancias, que sirven de repuntar y recoger ¡¡Igunos 
ganados y caballos que crian para vender á los paraguayos y 
á algunos pueblos de Misiones del Uruguay, y á los tucuma­

nos las mulas, segun se hallan mas cerca de unos ú otros. 

Además de dichos indios hay muchos otros en todos los pue­

blos y ranchos de españoles, que sirven de jornaleros y cria­
dos segun se ajustan y estos son sin duda los naturales que 

poseian las tierras que hoy son de sus conquistadores. 

No obstante de ser la tierra de Santa Fé hasta aquí muy 

á propósito para duraznos, naranjos, batatas, algodon, maiz 

y todo género de frutas y hortalizas, no se halla mas que ra­
ra vez algunas sandías, poco maiz y tal cual calabaza ó zapa-

1I0.Las sandias son regulares, pero con diez veces mas se­
milla que las de España. En esta estension no usan la sal 

ni tengo noticia haya salinas. Si las hubiera no la busca­

ran los de Buenos Aires en la costa Patagónica con tanto pe­

ligro. Sin embargo los principales rios .. que yo pasé son sa­
lobres. Esto proviene de que tienen su origen en lagunas 

de aguas congregadas en parajes salinos. El sol evaporará 

mucha agua en dichas lagunas dejando la sal para que sea 

conducida por los :rios, que á la ,'erdad son muy pocos sa­
lados. 

N o sé qué haya montañas en el origen y curso de dichos 

rios de'quienes puedan sacar sus arenas: acaso en su curso 

la superficie de la tierra será gredosa y debajo peña de are­
na, pues esta he notado ser e'n todos paises de esta América 
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la calidad y forma; greda encima, peña de arena debajo. Qll'1 
no hay montañas en el origen y curso de dichos rios, se pue­
de inferir de lo lentas y perezosas que son las crecientes '" 
descensos de dichos rios, siendo cosa regular que los rios de 

repentinas crecidas y bajadas corran entre montes y los que 

las tienen lentas y de muchos dias por entre lagunas y lla­
nuras. 

De lo dicho se concluye lo poco que varian la disposi­
cion y calidad de los terrenos desde Buenos Aires á Corrien­

tes: todos son llanos y gredosos. Algarrobos, espinillos y 

una misma especie de pasto. Sorprende tanta uniformidad, 

debiendo advertir que aunque algunas veces haya dicho que 

el terreno es alomado, debe entenderse por esto que tiene 
sus colinitas tan pequeñas que. solo sacan el terreno de nivel, 

y se pueden decir llanos sin subidas ni bajadas que embara­
cen otra cosa que el rigoroso nivel. 

Garzas, avestruces, mulitas, horneros, perdices grandes 

y chicas, tórtolas, torcaces, cuervos, caracarás, chimangos, 

carpinteros, alguna cotorra y una especie de alondritas, son 

cuasi las únicas aves y animales que ví con algunos tigres, y 

todo en corto número. Aves en los rios y lagunas hay en 

mas abundancia; pero todo esto en bastante igual distribu­

cion en todo lo andado. Solo hallé la diferencia en que has­
ta Santa Fé hay muchas viscachas y curuchas ó mochuelos, y 
de allí adelante, ninguna; y tambien que desde Santa Fé en 

adelante se habla mucho de vívoras y no las hallé. Tengo 

entendido que á toda culebra llaman "Ívora. Convienen las 
gentes en que solo muerden cuando son hostigadas y aun así 

sucederá rara vez. En los doce años últimos solo han mor­

dido á los de] pueblo de Santa Lucia dos veces, no obstante 
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de quc todos "an descalzos, y dicen que hay en mucha abun­
dancia, y aun estos no murieron, ni hc oido quc haya alguno 

muerto jamás; de modo que cste animal 'cs poco temible por 

mas que quieran dccir. El remedio que usan en las morde­

duras de vÍ\"ol'a, dicen que es mascar tabaco y chupar la par­

te lesa: otros aplican una ventosa sarjada y otros un pedazo de 

carne de Yacaré, comiendo cocida otro pcdazo. Me atengo 

en la duda á los primcros remedios. 

Si se considera que toda especic de caza en estos pai­

ses es muy escasa y que al tiempo de de la conquista seria 

tOllayia cn menor número, pues desdc cntonces no ha podf­

do menos que aumentar faltando toda persecucion, se per­
suadirá cualquiera que estas campañas no podian mantener 

la numerosa indiada que se suponc tenia cuando la conquis­

ta; y seguramente la caza no podria mantener diez i:odios. 

Pero los rios y la agricultura podrian suplir, mas no mucho 

porque aquellos distan bastante unos de otros, y la agricul­

tura no seria mucha sin el auxilio de animales, y útiles y se­

millas. 

DE CORRIEl'ITES .\ LA ASUl'ICION. 

Alonso de Vera, e1 Tupí, fundó la ciudad de San Juan 

de Vera de las siete Corrientes, el año de 1585, en la lati­

tud austral de 270 27', á la orilla oriental del Paraná, y sobre 

su misma barranca que es de peña arenisca, rojiza, alta lo 

bastante para estar libre de las crecientes del rio, y una legua 

mas ahajo del confluente de los rios Paraguay y Paraná. Su 

suelo es llano. El fin de su 'fundacion seria facilitar y ase-
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gurar la navegacion del rio. Algunas de su~ calles parece 

siguen la direccion N. S. E. O.; pero se puede decir coa 

verdad que toda ella es una confusa agregacion de ranchos 

con claros puestos por casualidad. Casi todas las casas son 
de barro ó adobes, cubiertas de paja, pocas hay cubiertas de 
teja y algunas de canales de palma. Es gobernada la ciu­
dad por un teniente nombrado por el· gobernador de Buenos 
Aires. Se estiende su jurisdiccion entre los rios Guayquira­

ró y Paran á de Sur á Norte. Tiene ayuntamiento y cinco 
otros individuos y comprende toda la provincia 4 parroquias 

de españoles y 4 de indios. Las primeras son esta ciudad, 

Caacaty, San Roque á t 2 leguas de Santa Lucia sobre el 

mismo Rio, y las Aladas (saladas?) á 6 ú 8 leguas de San Lo­

renzo, como se dijo, hácia el Paraná. 
Los pueblos de indios soñ el de Jtaty sobre el Paraná á 

15 leguas de la ciudad, que en otro tiempo estuvo hácia la 

laguna Mamoré en la provincia de Itaty de donde huyó por 

miedo de los indios guaycurús. El de las Garzas por donde 

pasé; el de las Guacaras distante de la ciudad 5 leguas al E., 
y el de Santa Lucia. Toda esta poblacion compone, segun 

la revista que se ha hecho estos dias 2200 hombres de armas 

que guarnecen algunos puestos sobre la costa del Paran á con­

tra los indios del Chaco que hacian en otro tiempo correrias, 

y en el dia raras ó ninguna. 

Hay en la ciudad un convento de la Merced con cuatro 

religiosos y un lego que están haciendo su iglesia nue,'a. 

Otro de franciscanos con 8 frailes, y otr o de domímcos con 

3. Los frailes de este convento apalearon los años pasados 

á un alcalde y mandó el Virey que en dicho su convento solo 

hubiese en adelante un religioso. Aunque se conoce aquí la 
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plata de tres años á esta parte, cuasi todo se compra por 

permutas, y la moneda de mas curso es el hilo de al­

godon. 

La riqueza de esta provincia se puede colegir de lo que 
produjo el diezmo el año pasado que fué 12,000 terneras, 

de las que un solo particular llamado Cosio dió 775. Este 

es el vrincipal fruto y riqueza de la provincia que tiene su 

salida á Misiones J al Paraguay. Se cria alguna caña dulce, 

la mandioca, naranjas, piñas, ubas, sandías, gua)"abas, aguais 

yalgodon, de todo cortas cantidades. El arroz empieza á 
saberse que produce. De todo eEto solo alguna miel ó aguar­

diente de caña, algodon, cueros y maderas, grasa y sebo son 

los frutos que en pocas cantidades se llevan al Paraguay y 

Misiones á vermutarlos por lienzo de algodon y tal cual ,"ez 
se llevan á Buenos Aires. Las alcabalas y demás ramos de 

hacienda que el año pasado solo produjeron 1500 Vesos fuer­

tes, dan idea del corto comercio, y no puede ser otra cosa, 

pues las gentes nada casi gastan en vestir, ni en comer ni en 
otras cosas de comodidad. Consumen 4000 arrobas de ta­

baco de humo que está estancado y actualmente solicitan po­

der plantar el tabaco como lo hacen en el Paraguay, porque 

dicen seria de mejor calidad aunque nó en tanta cantidad. 

El algo don de cosecha se lleva casi todo á Misiones donde se 

hila y se tejen medias segun se ajustan. 

El idioma general es el guaraní corrompido" El vesti­
do de los ricos como en Buenos Aires: el de los pobres se 
reduce á unos calzones, las mas veces rotos, J un sombre-O 

ro. EI.de las mujeres una camisa de algodon claro ceñida 

al cuerpo por una liga: algunas agregan unas enaguas de al­

godon con bordaduras ~. espeeie de encajes de hilo azul y 



- 1ü-

encarnado. Las ricas van lo mismo, menos los dias de gala 
y en todos se componen la frente y cejas con el aceite y pin­
lura, y lo mismo la cara. Son muy cariñosas segun dicen. 
Cuando reciben ó salen á la calJe se cubren con una tohalJa 
llena de enrejados y borlas. 

Oí en esta ciudad que á 60 leguas de ella acababa de 
fundar sobre el rio Bermejo, un tal Arias, de Salta, dos ,re­
ducciones de l\locovís y Tobas, y que se mantenian de las 
reses que se les enviaba de la famosa estancia de la Luna que 
perteneció á 108 jesuitas .de esta ciudad, y que despues de la 

espulsioll pagaba de órden del Rey los maestros públicos de 

Corrientes que se reducen á enseñar hasta filosofia. Como 

las reses han de atravesar el Paraná)' demas tolderias de 

indios hárbaros á quienes se paga el pasage, no es dable que 

se puedan mantener desde aquí dichas reducciones que pro­

bablemente tendrán la suerte de otras muchas que en todos 

tiempos se han fundado en el Chaco. La idea es buena 

pues de este modo se consiguirá la navegacion del Bermejo 

y las infinitas utilidades que de ella resultarán. I 

En cierta temporada es tanto el pescado que hay en el 

Paraná que los correntinos tiran su anzuelo al agua sin cebo, 

y arrastrándolo sacan el pescado enganchado por la cola ú 

otro parage. Así me lo aS'eguró como testigo sugeto de 

verdad. 

Habiendo descansado de tantos trabajos y recobrado 

su salud los que la tenían quebrantada, salimos el dia 3 de 

febrero á las 6 de la mañan,a dejando un soldado enfermo pa­

ra que me lo enviasen en los barcos. El camino á la sali-

1. Me olvidé anotal' que en Santa-Fé, las no;::hes del 9, JO Y JI de enero 
vi un cometa a la parte del S. que parece se dirigia de E. á O. en la cons­
telacion de 11\ Grnlla. Como no tenia instrumentos no pude observarlo. 
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da rué pegado al Paran á entre espesos bosques dc cevil, cu­

rupia, sangre de drago, y otros como quebrachos; pero lue­

go nos separamos como 112 legua donde los árboles eran 
cuasi todos algarrobos. Asi anduvimos 3 112 leguas hasta 
un rancho en que nlUdamos caballos, y el Teniente que nos 

acompañaba recibió un recado de un viejo de 93 años que vi­
ve en un rancho un cuarto de legua distante. Solo dijo que 

habia querido tener el gusto de ver á su General. Vive este 

viejo solo, él se guisa y trae la leña yagua etc. Se entretie­

ne con tres libritos espirituales, en engordar sus gallinas que 
con el arco y bodoque mata cuando quiere y en matar mos­

cas y contarlas. El año pasado mató con su correita 9749. 

Los del rancho próximo son nietos suyos. 

Continuamos por terrenos gredosos llanos y con arbo­

les hasta el rancho de un tal Corrales distante de la ciudad 

7 112 leguas. En el camino hallamos la Estancia de las 

Guacaras, y en el de Corrales su mujer tan afeitada y pinlada 

como las de la ciudad. 

Apenas nos apeamos para comer cuando empezó á 110-
,'er hasta las 4 que marchamos al Paso del Rey, en el Paraná, 

distante media legua. Al llegar á él ent,ramos en grande es­

pesura de árboles, y entre ellos, algunos guayacanes y tacua­
ras. Oímos aquí mucha algazara de monos Carayás, que no 

vimos. En medio de esta espesísima y alta arboleda, pega­

do al Rio, se halla el paso del Rey que se compone de un 

buen galpon y cuatro soldados que lo guardan. Tiene en 

esta banda el rio una barranca de 3 á 4 varas alta, de peña 
arenisoo, porosa, fuerte y rojiza semejante en el color á al­
gunas minas de fierro. 

Desde el galpon se vé el Paran á con algunas islitas divi-
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dido en dos brazos: ello será de 311 de legua de ancho, y el 
20 que desde el galpon apenas se distingue su entrada, será 
un cuarto del primero. Ya teníamos pronta una balsa de 
tres pequeñas canoas con doce indios de los Guacanas para 
bogar. Estaba el rio muy bajo y sereno, no obstante tiene 
bastante corriente. Nos embarcamos y por la orilla subi­
mos hasta poder montar una islita perfectamente redQnda 
que hay en medio del rio y en seguida embestimos el Paraná 
del primer brazo en que tardamos cinco cuartos de hora: 
luego seguimos diez minutos rio arriba costeando la isla que 
forman los dos brazos y entramos en el segundo. Habiendo 
rebasado dicha isla que es de arena limpia, nos dejamos ir 
con la corriente bastante fuerte diez minutos por este segun­
do brazo y hallamos casi perpendicularmente, un rio que es 
el paraná miní que será un .cuarto del brazo grande. Le 
atra"esamos en19 minutos no obstante los remolinos que for­
ma la confluencia y desembarcamos en un arenal, pues por 
esta banda no se vé peña ni barranca. 

Era ya de noche: teníamos aquí caballos prontos y en­
tramos por una espesa arboleda. Seguimos luego por una 
estrecha senda donde solo uno cabia costeando el Paraná mi­
ní como una legua entre carrizales mas altos que un hom­
bre á caballo. Salimos á un-poco de descampado donde se 
concluia una piragua de 23 varas de largo y 8 de ancho. 
Aquí torcimos perpendicularmente al rio y anduvimos dos 
leguas mas costeando varias islas de árboles y por entre mu­
chos Yatay. La primera l.egua junto al rio es intransitable 
en las crecientes sin canoa y siempre la temen mucho por los 
tigres. Dormimos en la estancia de don Pedro José Var­

gas. 
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Por el paso dicho del Rey van de Corrientes los caba­
llos y reses á la provincia del Paraguay, Pasan el primer 

• brazo del Paran á )' descansan en la isla de arena limpia y lue,. 
go pasan el Par:má miní á nado. Pagan aquí el diez por 
ciento de pasage, de cuyo producto dispone el Teniente de 
Corrientes en utilidad pública. Este impuesto produjo en 
mes y medio últimos 130 caballos; pero como el comerciante 
ha de sacar su utilidad, dicho impuesto disminuirá la saca 
y comercio de ganados. Tiene el Paraná otros pasos pero 
no tan buenos. 

Sobre la costa del rio Paraguay á tres leguas de dicha 
estanLÍa de Vargas, tienen los correntinos un fuerte llamado 
Curapaytí guarnecido contra los indios del Chaco: y preten­
den perteneL:erles todas las tierras vecinas y hasta el rio Te­
bycuarí. Los paraguayos pretenden lo contrario, llegar has­
ta el Pal'aná; sobre lo cual tienen su pleito ante el Señor 
Virey que no ha dicidido y á quien yo informé sobre el par­
ticular por órden que "erbal me dió á mi salida, Los Cor­
,'entinos aspiran á ello pOI' beneficar las maderas de que 
¡¡on escasos en la cercania del rio. 

Al amanecer se dirigió el Teniente á visitar su fuerte y 
nosotros tomamos el camino de San Ignacio. A menos de 
uua hora "ino la lluvia fuerte y nos obligó á retroceder. Pa­
ró á las 2 de la tarJe y salimos dando muchas vueltas siem­
pre á la "ista de muchas islas de bosque y Yatay. Despues 
de habel' andado 8 leguas llegamos á la Estancia de don Luis 
Cabrera, paraguayo, quien me dijo empezaba aquí la jlll'isdic 
cion del Paraguay en el dia; pero este punto está pendiente. 
Las tierras aunque gredosas, van siendo mejores porque hay 
alguna mas arena que dulcifica la"tuerza de la greda. 

5 
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Dormimos despues de informarnos de dicho Cahrrra so­

bre nuestra derrota, y nos aconsejó fuésemos por la costa 

del Rio Paraguay porque ahorraríamos mucho camino. E~.-

to me hizo mudar de idea, abandonando el camino de San • 

Ignacio y dirigiéndome desde luego á Ñembocú. Si esta 

resolucion la hubiera tomado antes hubiera abreviado alguna 

cosa dirigiéndome por el fuerte de Curupaylí. 

Salimos el dia 5 á las 5 1[2 Y al momento empezó una 

garúa débil que duró y nos humedeció todo el camino. Es­

te fué como el anterior horizontal con poca inclinacion hácia 

el rio. Es gredoso y muy cenagoso en tiempo de aguas con 

muchas isletas pequeñas y redondas de lapachos, quebrachos, 

urundey, curupay, algunos yatay etc. De e\1as y las inme­

diatas á los Paraná y Uruguay se cortan algunas maderas para 

Buenos Aires. No conocen-el uso del guayacan. 

Apenas hubimos andado 4 leguas ha\\amos un rancho y 

á las 4 mas la "iHa de Ñembucú que está en el quinto 

año de su fundacion. Su situacion es de esta banda del 

arroyo de su nombre cerca de él y como á media legua de 

su confluente con el rio Paraguay. La ha fundado don 

Pedro Meto de Portugal, actual gobernador de esta pro­

vincia con el fin de asegurar la costa contra los indios del 

Cbaco y, de aprovechar estos hermosos terrenos, L1ámase 

. Nuestra Señora del Pilar de Ñembucú y se compone hoy de 

cuarenta casas ó randlOs, pero dependen de ella hasta 135 

familias que ya el año pasado poseian catorce mil reses. Su 

iglesia es de paja y se ha solicitado que S. M. la declare ,iHa 

y que al mismo tiempo se le déu'las tierras hasta el Paraná. 

Es puerto preciso pal'a los barcos que bajan con motivo del 

resguardo de tabaco. 



- 51 -

Comimos en casa de un gallego con bajilla de plata y 

tambien nos dió excelentes sandías, y á las 5 i l-t. partimos. 
A un cuarto de legua hallamos el arroyo Ñembucú, que cor­
re de E. á O. y puede llamarse riachuelo; liene regular bar­
ranca poblada de árboles y muchos yacaré. Se pasó á vado 
y continuamos por terreno gredoso y horizontal poblado 
igualmente de islas de árboles aunque mas distantes que las 
de la mañana. A 2 i 12 legua pasamos el arroyo. A una legua 
mas, otro, y á otra legua mas el arroyo las Hermanas que es 
cenagoso y muy estrecho. Es un sanjon donde cayó mi ne­
gro con felicidad; y á 6 leguas de la salida ó de la Villa halla­
mos una Estancia, pero continuamos 2 leguas mas adelante 
hasta un rancho del suegro del gallego. Aquí dormimos. 
Los terrenos se conoce que con las lluvias han de ser intransi­
tables. Tienen pantanos y lagunillas. Da el camino mu­
chas vueltas: siempre se ven isletas, árboles como antes aun­
que en menos número y bastantes algarrobos. 

Salimos á las 4 i 12 Y luego pasamos un arroyuelo y á 1 
tl21egua, otro llamado Yacaré-puitá. A 4 leguas de la sa­
lida hallamos el paso del Rio Tebicuarí que tendria 400 varas 
de ancho sin corriente sensible: bajan por él piraguas con 
maderas de lo interior de la provincia y lás introducen en el 
rio Paraguay para llevarlas á Buenos Aires. Júntanse estos 
rios en 26 o 35, de lat. austral. La barranca por don­

de pasamos es toda gredosa muy regular, aunque el rio 
trae arena. Lo pasamos en canoa y dos pelotas. Dicen que 
tiene muchl) pescado y que en el cerro Picui distante tres 
jornadas~e su union al Paraguay hay un arre~ife en que á 
palos matan cuantos peces quieren. 

Nuestro camino esta mai'íaha ha sido muy tortuoso y. po-
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blado de islas de bosque, con muchas lagunillas, pantanos y 
carrizales. Con las lluyias ha de ser esto intransitable. Vi 

algunos guacamayos, loros y cotorras. Pasarlo el Tebicuarí 

hay un rancho, y antes, otro. ambos sobre la harranca. En 

el primero tomamos caballos hasta el fuerte tIe la Hcrradura~ 

sobre el rio Paraguay distante dos leguas de mal camino 

cuando tiene agua. La tierra horizontal gredosa, )' todoco­

mo antes. 

El dicho fuerte de la Herradura es una simple estacada 
robusta y alta 4 varas, situada sobre la barranca: lo guardan 

diez hombres que cada mes se mudan. Aquí me dijeron 

que en frente, en el Chaco, hubo una reduccion que fué de­

gollada por los bárbaros. 

No sin mucha dificultad nos franquearon aqui caballos 
para que saliésemos á las 3 .. A las 9 leguas hallamos un ar­

royo de agua que no corria al parecer y tendria como 60 \'a­

ras de ancho con bastante profundidad y mucho cieno ó pal~­

tano. Quisimos pasarle en una canoita que aHí hallamos y 
nos metimos en ella, don Martin Boneo y yo. Era de nc­

che, y apenas empezamos á pasar cuando se volcó la canoa. 

Boneo que iba detrás, no la largó, )'0 sí y al instante me ha­

llé con agua al pescuezo y cieno hasta la rodilla. Con bas­

tante trabajo salimos como se puede discurrir, pero sin mas 

averia que la mojadura y embarradura y haber perdido dos 

relojes con la humedad. Luego pedimos auxilio al pueblo 

de Remolinos que está á la otra banda, distante t 12 legua de 

donde trajeron pelotas enque pasamos. 

La poblacion de Remolinos es fundacion de don Agus­

lin Pinedo, antecesor del actual gobernador con la misma 

idea que la de ÑembuclÍ. Está situada sobre la barranca del 



Paraguay en un llano, pero es mucho mas dl'sdichada que la 
del Pilar de Ñembucú y solo tiene treinta casas. En una 
dormimos y aunque queria salir temprano hasta las once no 
nos dieron caballos. A esta hora salim"os el dia 7 por tier­
ras llanas, cenagosas y llenas de pajona\ ~' de islas de bosques 
con bastantes caranday. A 1 J 12 leguas hallamos un rancho 
y á las 5 de Remolinos la Estancia de la lIue,"a reduccion de 
Tobas que llaman Naranjay, tambien nueva fundacion dél ac­
tual Gobernador, que se halla á la otra banda en el Chaco 
frente de Remolinos. En la misma Estancia hay un fller­
tecillo de estacas con diez homhres de guarniciono Este 
camino fué tortuoso. 

Comimos y tomamos caballos siguiendo por terrenos 
idénticos á los de la mañana 'y á 112 legua hallamos la Es­
tancia de la reduccion de indios Godirá que parece ser de 
Mboco"is tambien fundacion del actu31 gobernador en el 
Chaco. Una legua mas adelante hallamos la Estancia del 
cura de dicho pueblo y pegado á ella, otro rancho. A otl'3 
legua otra Estancia, y á otra, otra donde dormimos. En 
frente de esta dijeron se halla en el chaco dicha reduccion. 

Salimos de aquí el dia 8 á las 12 112 de la noche y á 2 le­
guas hallamos la estancia de Luis Baldovinos donde el agua 
nos detuvo hasta las 8 112 en que salimos. Cuatro leguas 
anduvimos en que encontramos en cada una una Estancia, y 

á la 5" legua descubrí sobre mi derecha á 6 ú 8 leguas la 
montaña de Acaay medianamente alta-m:",y estendida con 
otra pequeña algo separadas que me dijeron ser los cerros 
de Tat~ua ~"Areguá. Continuamos hasta completar 9 le­
guas y hallar la estancia de Zuru"y que tambien llaman del 
Rey. Cuatro leguas antes (le llegar pasamos el al'l'Qyo Ó 
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riachuelo Paray, muy cenagoso y á poco que llueva es preci­
so pelolearlo. Tambien en cada legua hay su Estancia. 

Los terrenos y camino como ayer, con solo la diferen­
cia de haber mas Caranday. He notado mil veces que estas 
Caranday jamás se crian entre otros árboles~ solo rara vez se 
hallan mezcladas con uno que otro algarrobo que tampoco 
admite mezclas sino rara vez, ni sus bosques S011 tan espe­
sos como los de otros árboles. Cuasi lo mismo sucede á los 
Yata)', aunque algunos se hallan á las orillas de las manchas 
de bosque. Muy al contrario sucede con la verdadera pal­
ma que siempre la hallé metida entre espesuras fuertes: ver­
da«.l es que estas palmas son p~cas. 

Llovió toda la noche y hasta las 9 de la mañana en que 
salimos por terrenos como ayer, con palmas, algarrobos, ca­
randay, curupay, etc., varias especies de aloes, guayavos y 
otros. Tiene la estancia de Zuruvy 2000 caballos de S. M. y 
bastantes reses, y segun dijo su capataz da de ellas 20 al 
mes al pueblo de San Francisco Solano, reduccion que está á 
la otra banda y que tiene 40 hombres de armas. La de Na­
ranjay, que es de Tobas, es algo mas numerosa: todas estas 

son noticias de dicho capataz. 

A las 3 leguas de la Estancia pasamos un bañado ó cena­
gal de un cuarto de legua muy malo, y seguidamente entra­
mos en una espesa arboleda que acabó luego saliendo á la 
ladera del despejado, y poco profundo valle de Cumbarity. 
A t 14 de legua sobre la derecha se presenta una estancia que 
pocos años ha era un fuerte, del cual ningun paraguay pasa­
ba. Cuanta estancia y poblacion hallé desde el Paraná, to­
do es muy moderno y gran parte del ticmpo del actual gobcr­
nador. Este mismo valle no era seguro. Asi estrechada la 
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pro\'incia no podia criar ganados y los c.)mpl'aba de Misio­

nes y Corrientes. La decadencia en el cultivo de Tabaco 

que se esperimenta de pocos años á esta parte consiste en 

parte de que de repente se han vuelto ganaderos todos los 

paraguayos que hoy habitan desde el Paraná aquí y otros que 

del mismo modo se han estendido hácia el Jejuy y por la 

costa de la villa de la ConcepcioIl. Dedicados al holgazan 

pastoreo no piensan en tabaco ni en chacarear. 

Descubrimos tambien á la misma mano derecha 6 Ú 8 

ranchos casi juntos y otros tantos separados en el frente que 

coronan la ladera opuesta. La inclinacion del valle es há­

cia el rio y tiene buen pasto de grama con muchos animales 

que lo comen. A lo lejo y hácia la orilla del Rio se ven es­

pesas arboledas colocadas sobre unas colinas que dicen se 

llaman Lambaré y Tucumba. Hácia el frente y derecha se 

nota el terreno hondeado de pequeñas lomas, lo mismo á 

corta diferencia que las tierras de Montevideo. No obstan­

te de que por las lomas de que hablo se sube y baja á galope 

en todas direcciones sin recelo, yo las anoto como lomas yel 

terreno por diferente de los pasados. Cuando no hay cosas 

muy di\'ersas que anotar es preciso decir las pequeñas dife­

rencias y estas bastaron para que este me pareciese otro 

país. 

At~avesamos oblícuamente el valle de Cumbarity cos-, 

teando el bosque de donde salimos, y al llegar á su centro 

descubri tres ó cuatro ranchos á la izquierda que hasta aquí 

me habia ocultado el bosque. Cuando me ví en la loma del 

otro lado advertimos plantas 'pequeñas de hoja grande que 
me dijeron dá la-fruta llamada Araticú-miní y unas puntas 

de peña arenisca que asoman á la superficie del- terreno. Allí 



salimos á otro valle, tambien espacioso y poblado lie ranchos 

en las crestas de las loma.s que lo forman. De aquí me di­

jeron que demoraba al E. N. E. el pueblo de indios de Ipané, 

al E. el idem de Guarambaré. No los ví, pero segun el va. 

queano distarian, el primero una legua y el segundo una· y 
media. Parece que estos indios ó pueblos son oriundos del 

rio que está bajo del Trópico con estos mismos nombres y se 
,·inicron temiendo á los bárbaros. En el fondo del valle há­
cía el rio dijeron estaba el pueblo de la Villeta distante una 

legua. Es de españoles. Desde aquí mismo se descubrian 

por todas partes, algo distantes espesas arboledas. 

Bajamos el segundo valle y en su fondo me encontraron 

don José Espínola, maestre de campo, y el cabo mayor de las 

tropas paraguayas que de órden del gobierno venian á cum­

plimentarnos y me entregaron una carta en respuesta de la 

que la tarde antes habia yo escrito á dicho gobernador, y á 

poco rato llegamos á una buena casa que es del actual alcaI­

de de la Asuncion don José Yaldovinos, chileno, donde co­

mimos bien y salimos á las 3 de la tarde. Cinco leguas ha­

bíamos andado por la mañana y en el valle de Cumbarity ví 

alguna poca de arena )' fué la primera desde el Paraná. 

Montados en excelentes. caballos que nos tenia prontos 

dicho caballero Espínola, hallamos luego un arroyo, y poco 

despues otro, ambos de poca monta. Caminábamos á ratos 

por bosques espesos con algunos claros donde habia ranchos. 

Por momentos aumentaba la arena y en el segundo Arroyo 

se descubrian peñas de arena rojiza. Aumentó la espesura 

en términos que quitaba la vista por todas partes y solo de 

tanto en tanto se hallaban algunos claritos con rancho, maiz, 

mandioca, plátanos, naranjas y palmas de coquitos como 



IlUeces. Entre los ál'boles silvestres uingunu eUllo('Í sillo 
el naranjo agrio, el Curupicay, y no mc acuerdo' de otros, 
La ad"ertencia que conviene hacer es que los árholes en todo 
mi viaje han sidQ delgados, de modo que cl ma~'or qne se 
me ha presentado á la vista será de 14 á 18 pulgadas de d'¡á~ 

metro. Entre los del dia de hoy los ha~' sin comparacion 
mas gruesos ~. elevados. Al pié de estós se crian muchas 
especies de aloes exagonales de nueve aristas! de cinco y cua­

tro, de Pala ó higueras chumbas de dos especies d tres; de 

piña silvestre, de bananas do mato; en lengua portu'guesa, 
otra delgadita en los troncos. La yerba de la abeja y del 
cuerno, aquella de dos especies en casi todos los árboles y 
cuasi todos los bosques del camino crian mas ó menos dichas 
plantas. 

Cuando ya nos acercábamos á la ciudad el ..:amino era 
estrecho y seguia por una zanja, á ,'eces muy profunda, cu­
yos lados perpendiculares eran de arena mineral rojiza. El 
piso era de la misma, suelta, muy incómodo. Las ramas 
é Isipoes formaban un toldo que cubrian gran parte del ca-
mino ..........................•.................. 

" ••••••••••• "." •••••••••• " •••••••••••••••• 4" ....... 

Desde la casa de Valdovinos á la Asundon 7 leguas. Las 
cinco últimas "á el camino por una suave ladera con incli­
nacion.perpendicular al camino. Llegamos á la ciudad y en 
derechura visitamos al gobernador don Pedro Melo de Por­
tugal, qpe se hallaba algo indispuesto, y despues de los regu­
lares cumplimientos me dijo no tenia notir.ia alguna de los 
portugueses que debian venir á la poblacíon de Yatímí, que 
continuaba abandonada.· 

Porque algunas "cces he dicho .... que los peloteé, ha 
G 
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de saberse que para este fin usan un cuel'O de tOl'O Ó ,'ac'a 
seco: le dan figura cuadrada ó rectangular cortando lo so­
brante con el cuchillo: luego con cuatl'o ligadurillas formau 
de él una candileja, lo tiran al agua los cuatro picos para ar­
riba y dentro meten lo que quieren pasar, y un hombre ó" ca­
ballo nadando tira de una guasquita la pelota y pasa grande­
mente, En cada pelota ó candileja se pasan cómodamente 
16 á 25 arrobas peso y siempre es preferible á una mediana 
canoa. En ablandando el cuero }a no sirve, 

Puede ser que en este viaje hecho á la Posta me ha~'a 

olvidado apuntar algun arroyo, y no es estraño pOl'que las 

gentes dan este nombre muchas ,'eces á lo que no se parece 
por ninguna señal, y muchas otras cosas se habrán escapado: 

mas quien corre no puede ver de espacio cosa alguna. 

V lA G t: ,\ L o s P l; E n l, o s n E L PAR A G t; A Y , 

Vi¡¡ge primero á Villarrica-(de~de Junio de 17~4") 

1 . Como los \"iageros en estos paises no den á sus ca· 
halgaduras cubiertas ni usen para alimentarlas otro medio 
que el de largarlas en el campo los ratos que no andan, no 
pueden los caballos aguantar largos viages y se hace preciso 
para camir ar una distancia que pase de media jornada, 11 eya l' 

sueltos delante otros para remudarlos cada 4 Ó 6 leguas y 
gl'aduand"o su mímero por'la longitud del viaje. 

2. Mi amigo don Santiago Baez, caballero del pais, me 
ofreció cabalgaduras vohrntariamente para este viaje~' quiso 
ademas acompañarme hasta su casa del Ibicuy, y habiendo 
rlispllesto una ligera carga salimos de la Asumpcion la tarde 
del 1 ~ de .iunio de 1í84 acompañado del piloto de la Real 



Armada dOIl Ignacio Pazos quc IIIC illsló para que lo' llevase 
y tle un solo negro y algunos peones. A una legua escasa 
por el rumbo del E. hallamos la Recoleta ó convento de re­
ligiosos franciscanos que tiene 8 ó -JO frailes y se halla en 

25° 16' 17" de lat. aust. y 0°, 2' 25" de longitud. Dicho 

convento tuvo su origen y primera fundacion con 4 frailes, el 3 
de agosto de 1 i25 en el pago llamado ltagüa donde permaneció 
hasta el de 1 i32 en que se mudó á este sitio que tes dió el 
presbítero don José de Rojas y Aranda; pero como la prime­
I'a fundacion y su traslacion se hubiesen hecho sin real per­
miso, el año de 1 i 4i don Andrés Larrazabal Gobernador de 

la Provincia lo maIHló demoler por órdell del Rey: echó fue­
ra los frailes yen seguida el mismo dia dió permiso para 
edificarlo segun lo prevenia S. M. pero como ..... . 

3. Dejando á la derecha la Recoleta y un pequeño y 

despreciable arroyito poco antes, que nace alH cerca y desa­
gua en el del Paraguay, continuamos media legua mas hasta 
salir á una chacara del campo grande donde nos esperaban 

los caballos de remuda. El camino' ha ~ido muy llano y por 
entre matorrales y árboles espesos pisando siempre arena 
suelta y muy incómoda. Dicho campo grande pertenece á 
los propios de la Asunpcion y está lleno de ranchos de gentes 
pobres que pagan pow ó nada de arrendamiento. De aquí 
seguimos hasta completar 1 y 1,2 leguas y llegamos al pue.­
blo de Ipané por camino igualmente llano y casi todo él por 
entre matorrales; pero el piso fué tierra colorada y greda; 
esta en las pequeñas cañadas , y aquella en las poco nersi­
bies lomas. Puede decirse <{ue todo el camino se dirije por 
un bosque interrumpido únicamente por algunas plazoletas. 
Hasta la inmediacion del pueblo son por lo general los árho-
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les pequeños y torcidos con mucllo matorral alto, pero cerca 

de Ipané ya son mas rct:tos y mayores, aunque ninguno pue­

de decirse corpulento. Sin duda cuando los españoles "i­

nieron todo el camino de hoy era un elevado bosque cuyas 

maderas se han ido acabando en ralOn que ha aumentado 'Ia 

poblacion que hoy se reduce á muchos ranchos separados un 
cuarto de legua mas ó menos y jamás dos juntos. El planito 

adjunto da una idea de lo que son estos ranchos cuyos ha­

bitadores siembran maiz, mandiocas, batatas, caña dulce, 

judias, calabazas y demás frutos de la tierra, de todo tan po­

co que pueden llamarse los paises incultos .... los llaman 

chacI'as y equi\'a len á tierras de labol'. 

4. ¡pané, pueblo de indios. Emboca en el rio Para­

guay por su ribera Oriental en latitud austral 23° 28', un rio, 

que tengo entendido ha tenido por nombre Ipané Guarambarí 

y Bitioni. Los paraguayos le llaman Ipané y los hárbaros 

Mbbayas que habitan actualmente por tierras del norte lo nom­

bran Logocunagadi y Epitiou-alacon. Este es el que. los 

demarcadores de límites del año de 1753 tomaron por el 

llamado Corl'ientes, en algunos mapas, y en el tratado de lí­

mites que señalaron y como tal lo tomaron por lindero entre 

E.spaña y el Brasil. Verdad que teniendo gravÍsimos funda· 

mentos para creer que el llamado Corrientes era otro que 

entra en el del Paraguay en la latitud de 2'2.° 4' que los 

Mbba~·as llaman Appa" hicieron su consulta que se determinó 

en favor del Rio Ipané, con gravísimo perjuicio de esta pro­

vincia no obstante de que jamás ha tenido el nombre de 

Corrientes ni las señales que decian las instrucciones da­

das á dichos demarcadores. Desde el Ipané para el norte 
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se estendia muchísimo la provincia que los antiguos llamaron 

deltaty. 
5. Ipané signifka «se acabó el agua hedionda» y sin duda 

lo tomó el rio porque desde Mandubirá á dicho rio, toda la 
costa é inmediacion del Rio Paraguay es tierra baja y fango­
sa, y desde el Ipané para el Norte son campos exelentes. De 
dicho rio tomó nombre el pueblo de San Pedro de Ipané 
por que tuvo su primera fundacion al Norte de él en los 23° 
'16' 26" de latitud austral y 0° 43' O" de longitud de buena 
estima, en la entrada del valle que hoy llaman Agaguéjo. 
Sus .... conocen y subsisten sus fragmentos que hacen .... 
obstruccion de las calles etc. yestaba circundado de un fo~o 
inmediato: otro tenia como á una .... en los pueblos del Pa­
raná y Uruguay. Consta de instrumentos del archivo de la 
Asunpcion que este pueblo se llamó Pitun por unos bosques 
inmediatos que tenian este nombre; que su cura yel de 
Guarambaré asistian en 1592 á otras reducciones principiadas 
mas al Norte, de modo que la primera fundacion del pueblo 
fue anterior á dicho año. El P. Lozano la fija en 1573 ó el 
siguiente, )' aunque no funda su asercion yo la creo porque 
en 1579 Juan de Garay sugetó los indios que habitaban al 
norte del Ipané y es creible que ~'a estaba entonces fundado 
el pueblo. 

6. El dia 2 de diciembre de 1616 Pedro Hurtado la 
,'isitó por comision del gobernador y habiendo mandado 
juntar los indios en la plaza, solo aLudieron 50, por cuyo 
motivo y por estar las casas arruinadas sin techo, culata ni 
pared francesa, preguntó la causa á don Francisco Gm;cia, y 
contestó que los indios se les des\"crgonzaban, 'Iue cada dia 
huian á los bosques ron mujeres agrna~ donde pl'acticaban 
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las anLiguas supersticiones, que los niños usaban barbote que 
tanto tiempo hacia que habian dejado etc. En vista de lo cual 

mandó el ,'isitador á los caciques y Alcaldes presentes que re­
cogiesen sus indios dándoles para ello ocho dias en los que se 
acopiaron bastantes, y ordenó que continuasen la misma dili­
gencia hasta su regreso del pueblo de Perico de indios Ñ uaras 
á donde llegó el 12 de dicho mes y año hallándolo lJ·anquilo. 

7. Otros instrumentos de dicho archivo dicen que á 

fines de No,'iembre ó principios de diciembre de 1673 de­
sampal'aron los indios de Ipane su pueblo y nativo suelo por 
temor de los bál'bal'os que los amenazaban, aunque no los ata­

.caron y que tomando su den'ota.por la costa del Rio Jejuy sa­
iieron cerca del puelJlo de Tericaii,i de donde siguieron á la 
Villarica que estaha donde hoy .... á la que no llegaron por 

que hicieron .... costa austral del arroyo Ita u hasta que ..•. 

auxilios de la Asumpcion con los que pasando .... Villarica 
.... sobre el rio Ibyc .... ycn¡]o de los Ajos á Curuguaty. 
Allí estuvo el pueblo hasta febrel'o ó inayo de 1676 

en que se despobló la Yillarrica, con cuyo motivo "ino 

el pueblo al ampal'o de la capital cuyo cabildo lo co­
locó interinamente donde hoy está que eran chacras de 
particulares. Sabido esto en la Córte, mandó el Rey en 25 
de julio de 1679 que se fundase el puehlo en el sitio que 
mas le acomodase; pero no se mudó, Consta de un padron 

hecho en este pueblo el dia"16 de noviembre de 1673, esto es 
muy pocos dias antes de su primera despoblacion, que tenia 

635 almas: en 27 de septiembre dC'l688 tenia 482 y hoy tie­
ne 129 indios de comunion, y 220 almas segun los libros y 
listas del cura. La grande disminucion que ha habido en los 
indios ha )ll'OH'llido de las repetidas matanzas que han hecho 
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en el pueblo los bárbaJ'os Payaguás y Guaycurús, en todo 
tiempo, facilitándoselas la inmediacion al J'io Paragua~', 

8, La actual situacion del pueblo es sobre la falda 
meridional de una suav ísima J casi insensible colina en 25° 
27' .U" de latitud por mi obseJ'vacion y en 0° 7' 45" de lon­
gitud. Su figuJ'a es un cuadrado formado con cuadras de 
rancheria divididas interiormente para separarse las familias. 
La iglesia está en medio~' es proporcionada á la gente. Co­
mo todos los pueblos de indios de esta pro\'incia que no han 
estado al cuidado de los jesuitas tienen la misma figura yes­
tán hechos del mismo material: para haceJ' veJ' lo que son 
pondré el plano de uno mas adelante. 

9. Gobierna lo temporal del pueblo un AdmiuistradlJr 
secular, y lo espiritual un déJ'igo. Benefician los indios y 

los del pueblo de Guarambari bastante .... que abunda en 
los bosques inmediatos. El.. . de ananá semejante en la 
hoja y fruta á .. , .Ia Piña demasiado ponderada de los via­
jeros .. , . arrancan la planta ó cortan las hojas, .. , hebJ'as 
facilmente tirando con la mano la piel que,., .Ias encierl'3. 
Sin mas beneficio las hilan para coser zapa t os y otros usos y 
peinándolas un poco entre unos clavos las emplean para calafa­
tear barcos. A primera vista se parecen al cáñamo. lo compn; 
á los indios hárbaros una liña de pescar hecha de dicho 
material sin mas beneficio ni torno que el de resbalar la ma: 
no sobre el muslo, é hice eon ella la esperie ncia siguiente, 

10'. Até de {h'me en alto ulla pllnta, y á distancia de 
dos varas colgué en la opuesta pesos hasta que se J'ompió con 
t 24 libras: medí su circunfeJ'eilCia en la J'otm'a y la haHé de 
4 t líneas piés de Paris, que hacen 4'~ del pié de 3l11'gol'. 
Tellgo entendido que IIl1a ruenla de cáilamo (le 12 IíIH'as de 
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circunferencia de buena calidad y trabajada en nuestros ar­
senales rompe con 633 libras, y como las resistencias sean 
como los cuadl'ados de las circunferencias, hecha la propor­
cion se deduce que un rabIe de i 2 pulgadas de Caraguatá 
tendrá el aguante que otro de i2pulgadas y 1O! líneas, de 
canamo. Este ensayo podrá sen'ir de estímulo á otros y 
suscitar los deseos de hacer lienzos, lonas, cables etc., para 
cotejar su costo, duracion y ventajas. La planta es almn­
dante en todos los bosques, pero las manos son caras en 
América. Aquí se vende la arroba comunmente á peso y 
medio fuertes, pero solo se beneficia lo preciso para cala­

fatear los barcos, para los z~pateros y para liñas de pes­
faro 

11. Tambien cultivan aquí mas que en otro pueblo el 
aHoz.Este ·año han cogido 80 fanegas que han vendido á 
6 pesos fuertes. El que to compra tiene que quitarle la 
cáscara en un mortel'O de palo con mano de lo mismo~ cuya 

maniobra se hace {¡ medias .... dos fanegas brutas dan una 
limpia. 

'12. Como el pueblo se fundó en las chacras de los 
vecinos de la Asunpcioll apenas tiene otras... inmediacion 

que las que ocupa, por cuyo motivo .... solicitar que se les 

volviesen las tierras abundantes y escelentes que tuvo al nor­
te del rio Ipané en su primera fllndacion que hoy no temen 
insultos de nadie. Con esto y agregándole alguna de las na­
ciones de bárbaros Huanás que no lo repugnarian. que son la­
boriosos y pacíficos, podria el gobierno adelantar con poca 
.lilicultad sus progresos costa arriba, fortificando la frontera 
} facilitan(lo la reduccion del l'esto de los Huanás y de los 
Mbayás. F:sta idea, á mi ver útil, seria repugnada por los 
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españoles de Concepcioll y por los inditls de Belell que se 

hallan en aquellos lugares y todo lo quieren para sí; pero 

como en mi juicio hay para todos sobradamente no debe 

echarse en olvido la especie. 

f3. El dia f3, despues de haber observado la latitud 

al medio dia, y no pudiendo demarcar cosa notable, salí pa­

ra la ladera de un hosque que quedó á la Banda del Norte. 

Al sur se ven tierras despejadas y lomas suavísimas á que 

llaman Cumbarití y campos de Guarnípitan. La distancia has­

ta Guarambary fué de 5 millas gredosas con alguna arena su­

perficial y pueden decirse llanas. 

f 4. Gttammbm'i pueblo de indios- Se fundó la pri­

mel'a vez este pueblo de Todos Santos de Guarambarí 

al norte del mencionado Rio Ipané, en 23° 23' f" de 

latitud y 0° 35' 5S" de longitud de buena estima, 

donde existen sus ruinas. El referido Pedro Hurtado 

pasó del pueblo de Ip:mé al de Perico guazú segun queda 

dicho el f2 de diciembre de f6'16 y ..• ,pero se la presenta­

ror. en el 60 á .... del de Guaramharé C(lO los caciques don 

..•. y don Pedro Guarambaré, los cuales se •... al pueblo 

de Perico de resultas de .. , .Ios bosques los demas indios del 

Pueblo. Supo allí el mencionado visitador que un indio 

habia tomado el nombre de Paytara fingiéndose Dios resuci­

tado y como tal exigia adoracion: que los demas por sus ins- . 
tancias se habian huido á los bosques vecinos de Pitun, Pi­

ray é Itaty matando todas las vacas y animales que habian 

tenido de los españoles. Tod~ el resto de la historia de es­

te pueblo es absolutamente la misma que la del de Ipané sin 

la menor altcracioll, menos que cuando el de 'pané hizo al­

to en ltalYA (>1 de Gllarambarí lo hizo legua y media al sur 
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del de TCl'icañi. Fuel'on los pueblos oc Ipané y Guaramba­

ry vecinos y fundados al mismo tiempo y despucs compañe­

ros en todas su perigrinaciones y aun hoy tiencn situadoll 

idéntica y muy próxima; pero como el dl~ Guarambarí no ha 

estado tan espuesto 00 ha sufrido tantos estragos de los ·Pa­
yaguas y Guaycurús. 

t5. Consta de un padron hecho en 15 de noviembrc 
de 1673, esto cs, pocos di as antes de su primera repobladon 

que tenia 338 almas: en otro hecho en 1688, tenia 333, y 
ho)', segun afirma el cura cerca de 400. Su posicion geo­

gráfica por mis observaciones es en 25° 29' 48" de latitud y 0° 

tO' 44" de longitud. Su figu.ra y situacion son como en el 

presente. Dirige lo temporal y espil'itual don Juan Ci­

priano Delgado que entró á gobernarlo cuando estaba á punto 

de ser abandonado porque sobre faltarle vestuario, alimento, 

útiles y erramientas, debia 2490 pesos fuertes. En ocho 

años ha pagado las deudas y se halla provisto de todo. Sc 

ha construido de nuevo la mitad de él y tiene mas de 3000 

cabezas de ganado. Todo se debe al referido Delgado y á 

las atenciones y cuidado del señor don Pedro Melo de Portu­

gal gobernador de la provincia. 

16. El dia 14 no pud·iendo demarcar cosa interesante 

observé la latitud al medio dia y salí para ... ,La primera! 

legua fué despej~da pero luego. , .. bosques espesÍsimos con 

pequeños daros, . , . completado 3 leguas escasas llegamos á 

Ita .... llano aunque torcido y el piso arena y tal cual vez 

greda. En los bosques hay muchos naranjos agrios y buenos 

árboles para edificios, pero no "Í uno que tuviese 3 piés de 

(liámetro. 

t 7. Ví en esta distancia el guemhé planta parásita 
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(lue no conocia. Sus hojas son verdes, tiernas y lustrosas dc 

mas de dos piés de longitud y la mitad de anc.hura con el 

(~abo largo y muchas hondas ó hendidas en lóbulos. Eltron­

co es del grueso del brazo, largo á veces hasta 2 varas en el 

cual se notan mucho las cicatrices de las hojas que van cayen­

do á proporcion que nacen otras en lo alto. El fruto se pa­

rece en todo á una mazorca de maiz y es dulce cuando está 

maduro, pero deben tragarse los granos enteros porque de 
otro modo incomoda á la entrada y salida. Cuando se ,'e 

esta planta se tiene por cierto qu e el árbol donde se halla es­

tá podrido interiormente y desde el lugar donde se halla, 

que por lo comun es en el estremo alto del tronco ó en la or­

queta, arroja. raices pendientes hasta el suelo del grueso del 

dedo, las cuales se cortan con una hoz ó cuchillo atado á una 

caña y con su piel que larga facilmente y es decolor morado, 

tegen varios dibujos en los cestillos y esteras de cañas. Tam­

bien fabrican de dicha corteza torcida las amarras y sirgas 

para las embarcaciones~ pero son tan inferiores á la de cáñamo 

ó á las que pudieran hacer del caraguatá, que solo la costum­

bre puede conservar su uso: dicen que con el saumerio dc 

las hojas del guembé se atajan los Ilujos de sangre. 

18. Esta tarde hallamos bastantes ranchos y chacras 

de españoles establecidos en las tierras del pueblo .... á 

quienes pagan un )leso fuerte por las .... cultivan, 2 t pesos 

por cada cien animales .... pobladores hay en los districtos 

.... de pueblos de indios de esta Provincia y •... El paren­

tesco y amistad de los adminis:radores y la poca reflexion 

de los Gobernadores han dado principio y cada dia aumenta 

el número de dichos pobladores españoles en Sl'ave perjui­

cio de los Pueblos porque ellos son los que fomentan p3r-
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tidos y discordias en los indios los que aprovechan de su tra­

bajo, y finalmente imposibilitarán la libertad que no tardará 

en darse á los pueblos pOl'que ya son tantos que casi es im­
practicable echarlos sin estrépito. 

19. ¡tá-pueblo de indios-Aunque no tengo noticias fijas 

de la fundacion de este puehlo, la tradicion asegura que es del 

tiempo de la conquista y mas antiguo que los precedentes. 
Sus indios se cree oriundos del lugar que ocupan y pasan por 

los mejores flecheros de la Provincia cuya fama parece que 

adquirieron en u n encuentro que tuvieron en la estancia de 

Añagaty eon los bárbaros del Chaco. El año de 1688 tenia el 

pueblo 1732 almas; hoy tiene 965 segun las apuntaciones del 

cura. Su historia es como la de todos: e~tá sumergido en gran­

des bosques que le proporcionan maderas de que hacen sus car­

pinteros, sillas, mesas, papeleras, carretillas y otros utensi­

lios de que aprovecha la comunidad. Las tierras de sus in­

mediaciones son casi arena pura, pero fértil por (Iue rosando 

los bosques se halla el suelo cubierto de hojas y troncos po­

dridos. El cura actual, queriendo imitar á los jesuitas plan­

tó algunos árboles de los que dan la yerba del Paraguay, de 

los que existen hoy 83 en la chacra del pueblo. Ningun ve­

cino ni pueblo ha imitado su ejemplo ni hecho otro tanto. 

20. Se distingue este pueblo de todos en tener fábrica 

de vasijas de barro que proYeen .... aun á Corrientes y á San­

ta-Fé: su calidad es mediana y su duracion poca. Solo las 

mujeres se ocupan en los ratos que le permite las faenas de 

la comunidad. El material es greda negra con poca arena 

que traen de los valles y lugares hondos, la cual maceran á 

mano con poca agua y mezclando algunos polvos de vasijas 

rotas. Dicen que sin esta mezcla se rajan las piezas con el 
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fuego. Cuando la pasta está en estado hacen de ella longa­

nizas que van enroscando á mano y con el re"és de una con­

cha emparejan los surcos y desigualdades. Para darles co­

lor rojo deslien en agua una tierra como almazarron que 

traen de las inmediaciones del cerro de Acaay y con el agua 

bañan la vasija y luego la cuecen cubriéndola de leña y dándo­

le fuego. Desde luego se puede asegurar que un buen alfa­

rero haria mas y mejol'es vasijas que todo el pueblo y se de­

be desear que un cura ó administrador instruido enseñe y 

mejore esta fábrica. Por lo que toca á olla~ para guisar, 

puede decirse que en toda la Provincia no gastan oh'as las 

gentes pobre que las que se fabrican en cada casa y son muy 

malas y desaseadas. 

21. Si los PP. franciscanos no fueron los fundadores 

de este pueblo, por lo menos desde tiempo inmemorial cui­
I 
I dan de él en lo temporal y espil'itual. Residen en el dos que 

habitan un conventillo que hay pegado á la iglesia. Su po­

sicion geográfica por mis observaciones, es en 25° 30' 30" 
de lat. y 0° 15' 58" de longitud. 

22. Sus haberes andan á la par con sus deudas; pero 

.... de ventaja t4 mil cabezas de ganado vacuno en sus es­

tancias ó dehesas. Desde su torre demarqué .... Ñanduá al 

S. 24° 28' E. Aruay al de S. 5°28° E .... de Itá al S. 12° 32' 
O .... del 16 tomamos el camino de Yaguaron ........... . 

El piso f'S llano, arenisco y con muchos naranjos agrios. 
23 .• Yaguaron-pueblo de indios. Repito lo que dije 

en el anterior en cuanto á su origen y antigüedad. En 1688 

tenia 1210 almas, hoy pasa de 1600. Su iglesia es nueva y 

dedicada á San Buena,'entura. Tiene ademas oll'a menor 

consagrada á San Roque. Ambas y grande parte del pueblo 
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están eubiel'tas tic teja. Tiene fama de puehlo rico ('sllecial. 

mente de ganados y estancias. Tambien hay en él carpin­

teros y tallistas y algunos plateros ~" malos pintores. Sus 

músicos pasan por los mejores del pais aunque son bien ma­

los y los llevan á la Catedral para oliciar los di as mas solem­

nes. Cuida de lo temporal y espiritual un clérigo viejo 

ayudado de un compañero ó sotacura y mas de algunos in­
dios capaces. Su situacion por mis obsen"aciones es en 25° 
33' 20" lato y 0° 21' 46" de long. 

24. El 17 me cOllvidaron á la fiesta de la octava de­

corpus en que hubo sermon y proce!:ion por la plaza, yen los 

corredores de la iglesia habia colgados muchos cestillos lin­

dos de caña, batatas y otros ·comestibles con bastantes pája-­

ros vivos de varias castas. Desde la torre demarqué:-Un 

cerrito agudo que no tiene nombre, al S. E., distante! de 

legua-El estremo ó lanjente del E. del cerro Acaay S .... 

La otra tanjente del mismo al S. 16 35 i E. El cerro del 

Paraguay al S. 71 25 E ...... Otro mas chato tambien Cara-

pegua al S. 11 24 i E.-cerrito Apuay al S. 26 241 l2--Un 

cerrito al S. 42 35° cuya distancia hallé de ~!u de milla marí­

tima. 

25. El dia 18 por la mañana tomamos al S. E. hasta 

un cerrito que quedó muy inmediato á la izquierda. Continua~ 

mos dejando á la misma mano bosques espesos y tierras al­

go alomadas. A la derécha se ,'eian tierras despejadas y 
horizontales con algunas manchas de Carandays. Completa­

mos así 4 leguas hasta la capilla de Paraguay y en la última 

sufrimos un furioso aguacero que nos caló hasta la piel. 

El piso fué arenisco al principio, despues gredroso, y siempre 

llano. 
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26. Lo que aquí llaman Caranday es una casta de pal­
ma que solo se halla en lugares bajos. Su ll'OIlCO es esca­
IIIOSO abajo, despues liso y muy duro, por cuyo motivo es la 
única palma que usan en los edificios para cubrirlos. Sus 
hojas tienen la figura de abanico abierto. Los dátiles SOIl 

despreciables y semejantes en magnitud y figura á las aceitu­
nas. Los bárbaros comen mucho sus cogollos crudos ó asa­
dos, y yo los he comido con gusto en ensalada cocida. 

27. Paraguay vice-parroquill-Hay un hermoso valh~ 
llamado de Pirayú que empieza donde se unen los 
rios Salado y Paraguay, y termina en la parte meri­
dional con tres cerros despues de haber cOl'l'ido f2le­
guas de longitud de N. O. á S. E .... Sus laderas son 
lomadas algo mas alta .... Norte á quien llaman cordillera y 
se compone .... ó peña de amolar con muchísima arena .... 
Los costados del valle están poblados de chacras CIl)'O gana­

dos pacen en el valle que está inculto. 

28. El cerro inas occidental de los tres mencionados 
es el mas bajo, y tiene en su falda del SUl·, ya fuera del valle, 
la eapilla de Paraguary. El del medio ocúpa casi la media­
nia del estremo del valle, está aislado, corpule'lto y de los 
mayores de la Provincia aunque no agudo. El 3" igual al 2° 
está int'orporado en la ladera del valle y lo llaman de San-
10 Tomás porque á los i ó! de su altUl·a tiene una gruta LU­

ya boca y bóveda son horizontales y suponen ser obra de di­
cho san~; pero yo creo mas bien que las socavó algun jesui­

ta hipocondriaco y la adornó con altar en que decia misa. 
El cerro del medio se llama de' Paraguary y es de los. mas 
adecuados para dirigir y situar muchos puntos de la carta de 
esta P.·o,·incia. 
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29. La capilla de Paraguary tué ('(Instruida por 1'1 P. 
Eusevio Crespo y el dia 30 de agosto de 1755 se tledicó ó 
estrenó con toros y fiestas á que asistieron los demarcadores 
de límites de aquel tiempo. Fué cosa de recreo de los PP: 
jesuitas quienes tenian principiado un pequeño colegio que 
hoy se está desmoronando. Residian aquí dos PP. que cui­
daban de esta famosa dehesa ó estancia llena de ganado y de 
300 esclavos, reparlidos en varios ranchos ó puestos para 
embarazar la salida de los ganados y el tránsito de las gen­

tes. Aseguran 8 leguas de largo y lo mismo de anl:ho. 

Era la finca principal uel colegio de la Asumpcion y S. lU. 
la ha sido cedido para la subsistencia de un real colegio de 

estudios y Universidad, pero su producto creo que está mal 
dirigido. Con la espulsion de los jesuitas se ha erigido eA 

tenencia del curato de Pirayu .... Tiene -116 familias espar­
ciuCls .... en distancias .... Su situacion por mis obsen'acio­
nes 25° 36' 51" .... al S. y occidente, campos hasta perderse 

de vista, y demarqué dos tanjentes al cerro Acaay S. 0° 35-
t O. S. 10" 5 ! O. cerro Yariguahá-guazú al S. 7 24 i E. Id 
del Tariguahá-mirí S. 33 10 E. Cerrito Mbay al S. 1924 i 
O. Cerro Tatuquia al S. 25 24i E. Carapagua, Parroquia, al 

S. 3220 i O. Cerrito agudo de Parapaguá al S.30 5 i O. 

Id., mas chatodeid., S.2721 i O. Lo mas alto de la 10-
mita Ibytypé S. 10 5 i O. La lomada de Quiquiho S. 23 24 
i E. Ccrritode Naranjal aislado, redondo y bajo S. 26 24 
i E. Abra por donde se vá á Ibitimy ó Pirayuby S. 78 ~4 i 
E. Cerrito del potrero de Chacory al S. 34 ~4 i E. Cerri .... 
lo del Chircal al S. 40 24 i E. Cerro de Paraguary N. 60 [> 

i E. Estremo O. de una base de 500 varas medidas S. 54 
24 i (2 E. Desde dicho estremo N. se demarcó el cerro Pa­
raguary al N. 49 35 112 E. 
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30. Tomamos el camino por la tarde y á un cuarto de 

legua cortamos el despreciable arroyo Yuquery mirí que na­

ciendo entre los cerros de Paraguary y Santo Tomás, acaba 

en el Caañabé dos leguas ai E. de la estanda de Añagaty. A 

legua y media de la salida hallamos .... Mbay aislado, bajo, 

no agudo, redondo y ...• de bosque. En su inmediacion vi 

unas piedras que á la vista me parecieron chamuscadas. Son 

negras ...... compuestas de arena cristalina .... y de ocre 

todo mezclado y con muchos ojos ............ A una' legua 

del cerrito cortamos el arroyo Mbay que naciendo de la Abra 

nombrada entre las últimas demarcaciones, corre paralelo al 
Yuquery y se une al Caañabé frente y al N. de la lomadita de 

Ibitypé. Poco antes del parage donde lo cortamos se le une 

". otro arroyo que viene como del E. y á este se une otro que 

"iene !:Omo del S. E. De allí nos dirigimos al cerro Yari­

guahá-guazú situado en el pago llamado Pindapytá, aislado, 

c:amino pelado, menos una manchita de bosque que hay en 

lo alto. Es de los mayores de la Provincia cuya situacion y 
los de los principales se hallará en la tabla,que se pondrá al 

fin. Cerca de este cerro paramos en la estancia que el Cole­

gio tiene arrendada á don Juan Gonzalez. La distancia anda­

da será de4 leguas horizontales, gredosas y sin mas árboles 

que en los arroyos. 

31. Se sintió enfermo mi piloto en el pueblo dé 

Ita y continuó lo mismo; pero como 110 condescendiese 

en queda"rse, siguió y esta noche tuvo una accesion furiosa 

con delirios que me dieron basta.nle cuidado. Sin embargo, 

refleccionando que aquí no podia tener cama ni auxilio y 

que por la mañana estaba algo mejor, determinamos llevarlr 

á casa de don Santiago Baez para donde salimos al romper 
7 
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el dia. A dos leguas cortamos el rio Caañabé en pelota por­
que estaba á nado. 

32. Llaman aquí pelota á una candileja hecha del cue­
ro de un toro á que doblan los costados hácia arriba amar­
rándolos hácia las puntas. Dentro se ponen los recados de 
montar y la carga, y sobre todo se sientan uno ó dos hom­
bres. Todo esto se arroja al rio y un nadador tirando una 
cuerda con los dientes, en que esta amarrada la Pelota, la pa­
sa al otro lado. Si el rio es muy ancho se echa por deJante 
un caballo práctico á cuya cola se agarra el que tiene la cuer-
da de la Pelota la cual ........ pasar 25 y 30 arrobas sabién-
dolas acomodar ........ Nace el Caañabé de varias vertien-
tes y entre ellas del cerro Ibitimí, y corriendo al 0, da una 
grande "uelta hácia el Sur para perderse en el Estero y 
malezales de la laguna Ipoá. Tambien recibe todas las aguas 
que desde los pueblos mencionados vierten para el Sur con 
otras que de la banda opuesta corren hácia los cerros de 

Acaaí. Es torcido, de poca corriente y sus orillas son muy 
embarazadas de bosques y esteros, de forma que tiene deter­
minados pasos. Su caudal no permite navegacion y ordinaria­
mente se ndea. 

3:l. Pasado el rio dimos "uelta por huir de los cenagales 
y dejamos á la izquierda el cerro cónico y solitario, llamado 
Yariguahá-mi por cu)'a falda del S. pasa el Caañabé á quien 
le une el arroyo Tapitacuguá poco al occidente del cerro y 
corre entre él y nuestra derrota separando las tierras de 
Tbicu)' y las que fueron de los jesuitas. 

34. Hasta aquí ha ido el camino gredoso horizontal; sin 
mas árboles que en los arroyos y tal cual mancha en lo 
alLo de algunas insensibles colinas. Continuamos basla com-
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pletar 11 leguas poquisimo desiguales, con algun bosque y 
llegamos á la casa de don Santiago Baez dejando dos millas 

antes la capilla de Ibiclly en el mismo camino dejando un 

arroyuelo pegado á la capilla. 
35. El enfermo llegó casi muerto: los ataques pasados, 

el no haber podido cenar anoche, la falta de cama y la 

jornada de hoy casi acabaron con él. Al momento se le 

facilitó caldo que no admitió su estómago porque le entró 

una accesion con vómilos, delirio y mucha calentura que 

duró hasta media noche. Se llamó al curandero del Valle 

quién le recetó siete tragos de aguardiente que no permiti 

que le diesen y desde dicha hora fué á mejor. El dia 

siguiente fuí á oir misa en la capilla de Ibicuy. 

36. Ibicuy, Vice-paTToqllia ........ situada en lugar 

llano en 26° O' 54" de lal. observada y .... No es grande 

mí recomendahle y su patron ...... del curato de Carapegua. 

Hace 18 años que se. ; .... Asiste á 1500 españoles separa­

dos y como sembrados en varias distancias, de modo que la 

Capilla está sola. Lo mismo acontece á casi todas las 

parroquias que siempre son de españoles, porque forman 

pueblos y vivir juntos solo lo practican los indios. Desde 

aquí demarqué el cerro Tutuquia al N. 60 50 E. id. id. 

Tariguahá-mi al N. 2 40 O. Id. de Apiragua al N. 42 E. 

é inmediatamente vi los de casa de Baez por el rllmbo 

demarcado del S. 30 54l E. Y observé la latitud 26° 2' 17" 

calculan~o la longitud O. 40' 47". 

37. En otra de mis espedi ciones contra pájaros y 

cuadrúpedos salí de esta casa y á media legua corté el arroyo 

Ó riachuelo Itaipá que nace de la inmediacion de la Capilla 

de Quiindí, donde parece que lo llaman Buzuí.· Poco al E. 
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del paso se le incorpora el que nace como al N. de la Capilla 
de Ibicuy, enfrente de la cual se le agrega un arroyuelo 
que abraza con su horqueta el cerro Taluqua. Como 2 leguas 
mas adelante de terrenos bajos corté el riachuelo Curucan 
desde cUJo paso demarqué el cerro Tutuqua al N. 1~ 20 E. 
Y el de Tariguhá-mi al N. 6 40 O. de donde deduzco que la 
halla en 26° 3' 56" de latitud y 0° 41' 19" de long. Este 
punto interésa porque como á una milla de él al Oriente 
se junta con el Itaipá á quién un poco antes le entra otro 
arroyito que viene de la cordillera de Caballero, llevando 
juntos desde aquí el nombre de Mbuyapey. Tambien se le 
incorpora poco mas abajo de dicha confluencia el arroyo 
Tacuary que tambien nac~ de la misma cordillera como el 
Ibic'.lY que se les junta igualmente casi en el paralelo de 
Quiquió continuando todos á perderse en el rio Tebíquarí. 
Poco pasado dicho Carucau que tiene casi el agua parada, 
se halla una loma ele,'ada llamada de Azcona, desde la cual 
se descubre mucho y parece que el Curusau nace de un bajio 
ó cañada ancha y llena de esteros como una legua al O. de 
donde lo corté. De aqui segui 5 leguas ...... Camino de 

lomas suaves hasta la Capilla de Quiquíhi, dejando ....... . 
la costa de la cordillera la Estancia del doctor Almada donde 
el ...... obsenó 26° 6' 56" de lat. y demarcó el Tatuquia 

al N. 3-140: es ...... costa del Sur de dicho R.Yaguarí. 

38. Quiquió, Vice~par1'oquia-Su situacion. . ..... 

falda ...... alta llamada de Quiquió. Se fundó un Vice-par-
roquia en 1777, pero no está concluida. Es cubierta de teja 

y en su contorno tiene algunos ranchos-Atiende á 110 
familias sembradas con varias distancias. La posicion geo­
gráfica es en 26° 13' 13" de latitud observada y 0 0 .1.0' 10" 
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de long. Desde alla demarqué el cerro Tatuquá al N. 9-t 5 
E. El id. de Tariguahá-mi al N. 4-35 O. Cerrito de Cusindí 
N. 30-35 O. id. de Apiruguá al N. 6--15 E. 

39. De aquí costeando por el Occidente la lomada de 
Quiquió seguí hasta la casa de mi amigo don José Espínola 

pasando un cuarto de legua antes el rio Yacuary que es 
caudalosito, cuyas cabeceras las corté cuando fuí á Misiones 
entre Caapucú y la Estancia de Cabañas y contribuye al 
Tebicuarí. El camino ha sido alomado como el último 
anterior, pero con bastantes bosques en las cercanias. Se 
halla esta casa en 26° 19' 11" de lat. y 0° 38' 33" de longit. 
deducidas de las demarcaciones siguientes-Cerro de Tatu­
quáN. 10-35 O. id. de Apiraguá N. 6-10 E. id. de Quiindí 
N.27-34 O. 

40. Volviendo á mi viaje, digo, que habiendo conocido 
con e"idencia que la enfermedad de mi piloto era terciana, 

que aquí no es peligrosa, determiné pasar á llape dejando 
al piloto al cuidado de Baez. En efecto salí la tarde de 

dicho dia 20, y desde la Capilla de Ibicuy seguí costeando 

la Cordillera de Caballero por la handa occidental hasta tor­
cer y tomar la costa del N. por la que pasa cerca del 
oratorio de lriarte que se halla en ulla estancia de los señor~s 
Zugasti; pero no lo vi por ser de r.oche. En otras ocasiones 
estuvo en él mi compañero don Juan Francisco Aguirre 
capitan d~ fragata de la Real Armada quién obsenó su latitud 
25 52' 53" Y la long. es 0° 42' 45" deducidas de las demar­
caciones siguientes que me cumunicó. El cerro Ibitimí 
N. 39-5 E ....... . 

4t. Continué y á las 9 de la noche llegué á didla estan_ 
cia de Mboca)'alí; pero ~'a por ser de noche y ya porque me 
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perdí, apenas puedo decir otra cosa del camino sino que 

pasé muchos atollaneros y bastantes bosques y que siempre 

fuí faldeando de cerca la costa del N. de dicha cordillera, 

y que como á 2 -! leguas antes de llegar corté el arroyo 

Tebycuary-mi que ua.:iendo dicha, cordillera corre' al N. 

Una legua despues lo volví á corta~, y media legua antes de 

dicha casa ó estancia ]0 corté tercera vez. Tenia 6 palmos 

de agua pero estaba crecido y termina en otro mayor del 

mismo nombre. El piso en lo general fué bajío y gredoso. 

42. La Cordillera de Caballero es una grau meseta bas­

tante escarpada en algunos parages de sus costas, y en todas 

tan llena de bosques que solo en dos ó tres parages hay sendas 

que conducen á su altura" que será como los de los Altos. 

Encima hay camIJOs, Y algunos españoles que los pueblan. 

Tambien se hallan entre sus bosques algunos árboles de 

yerba que benefician y dan como 300 arrobas anuales. 

Dicen que perteneció esta Cordillera al famoso Domingo 

Martinez de Irale cuya sangre corre en las venas de algunos 

pohladores de la Villa de la Concepcion que son puntos 

menos que mendigos. 

43. Observé la latitud de dicha estancia perteneciente 

á don Santiago Baez 25,54' 13" Y long. es de 0° 51' 48". 
Tambien demarqué el cerrito mayor de ltapé al N. 75-30 E. 

Y el de Apinaguá al S. 77° 50 O. El dia 21 seguí costeando 

por el N. la mencionada -cordillera y á cinco cuartos de legua 

corté un Riacho; á igual distancia corté otro, ambos despre­

ciables y como tres cuartos de legua mas adelante hallé el rio 

Tebicuarí-mi que pasé en una canoa .... 10 comun se vadea, 

es caudaloso y de corriente-Su barranca, no alta, está pobla­

da de árboles y tacuaras que son unas cañas casi del grueso 
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del muslo rectísimas y largas como .... otras cosas útiles. 

Ignoro el orígen de este rio; pero no dudo que nace de las 
vertientes del Ibitirusú. Se dirige al S. faldeando por el 

oriente la cordillera de Caballero hasta juntarse con otro ma­

yor llamado Tebicuarí guazú para torcer juntos al occidente 

hasta juntarse con el rio Paraguay en la lat. de 26° 35' 18". 

Sus mayores avenidas suceden por 10 comun en octubre y 

abril y las aprovechan para conducir á Buenos Aires garan­

dumbas, piraguas y balsas con yerba de la Villarrica y las ma­

deras que abundan en sus inmediaciones. Yo hallé tres de 

estas embarcaciones construidas allí mismo. 

44. Llaman aquí balsa, á la embarcacion compuesta de 

dos, ó tres canoas separadas y paralelas, unidas por un zarzo 

sobre el cual se pone la carga. Piragua, es un cajon ó ba­

tea honda retángular, y si al cajon se le hace proa lo llaman 

Garandumba. Las hacen hasta de 26 varas de longitud. de 

modo que las garandumbas y piraguas, cargan hasta veinte 

mil y mas arrobas. Las cubren con ulla bóveda cilíndrica de 

cueros y á veces con un tejadillo de paja: Navegan con la 

pausa que se deja entender y para suplir la falta de timon po­

nen muchos remos en la popa y bogan de costado, y otros 

ponen en las bordas para ayudar á la corriente. Cuando lle­

gan á Buenos Aires se deshacen y venden la tablazon reco­
jiendo los clavos para hacer otras, por que no es posible con ... 

ducirlas rio arriba. Sus utilidades son cargar mucho, nece­

sitar memlS agua que los barcos y ser de construccion cómoda 
y fácil y no cqstosa; pero muchos de los peones que las con­

ducen se quedan en Buenos Aires y Montevideo. Tamhien 

usan los ltapas y jangadas que no son mas que el grosero 
resultado de muchos troncos unidos. 
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45. El camino hasta el rio ha sido como el de ayer ba-

jío .... y gredoso. El resto hasta Itapé distante legua y me-

dia .... alomado. En las inmediaciones pegados á los bos-

(Iues ..... varios ranchos que cuidan de las chacras ...... . 

beneficiar maderas que se reducen á tirantes, vigas ... y rayos 

para carretas .... para Buenos Aires .......... vale aquí la 
vara de tirante dos reales y en Buenos Aires 8, y lo demas en 
proporciono No cortan sino Ibiraros, cedros y lapachos ó 
toxibos con algunos Apetoribi que sirven para palos y vergas 
por que son rectos y algunos tienen 25 varas; pero son pesa­

dos. De otras muchas maderas pudiera hacerse uso y tam­

bi~n de la sierra de agua con mucha utilidad. 

46. ltapé-pueblo dé indios-Se halla en 25° 5t' 15" 

de latitud observada y 10 l' 36" de longitud. Tiene por Pa­

triarca á San Isidro Labrador. Los primeros pobladores 

fueron indios que habitaban los bosques vecinos á las cabe­

ceras del Rio Tebicuarí-mi quienes en 1673, sin violencia ni 

solicitacion pidieron el bautismo y el Gobernador los dividió 

en dos trozos agrupando interinamente 125 almas al pueblo 

de Cazaapá y 87 al de Yatí. Dió aviso de esto al señor Virey 

de Lima, quien en 2 de mayo de 1680 libró 4,000 pesos para 

que se fundase una Reduccion separada de dichos indios que 

pertenecían á dos cacicazgos y los dos tercios eran mujeres. 

En 14 de junio de 1682, hallándose el señor Obispo en Yatí y 
el Gobernador en Cazaapa hicieron el padron. Unieron los 

indios y el 21 del mismo mes) año se empezó á trabajar lo 

material del pueblo en este mismo sitio, encargando el cuida­

do de los neófitos al Dean de la Catedral que lo solicitó. Aun­

que solo se libertó al pueblo del tributo y encomiendas por 

diez años, aun hoy está libre de uno y otro y sin mas suje-
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ciones que las de los españoles menos en que los trabajos 

son para la comunidad como en los demas pueblos de indios: 

quizá el corto número de individuos le habrá puesto á cu­

bierto contra las instancias que pudieron haber hecho el Pro­
curador de la capital y los ministros de Real Hacienda.-Su 

emplazamiento es alegre y por bueno lo solicitaron los espa-

ñoles de la Villarica cuando se ...... ron de Curuguat~; pero 
el Rey no accedió á tal. Posee bastante tierras, cuyos linde-

ros ......... al Sur el arroyo Ybu distante 5 leguas y el Rlon-

te Grande al Este. Casi toda la mencionada estension está 

arrendada á los españoles. En ella hay buenos bosques y 
el Tebicuarí-mi les proporciona facilidad para conducir á 

Buenos Aires las maderas. Sin embargo está el pueblo tan 

pobre que nada tiene, consistiendo su gentío en 87 almas se­

gun afirma el cura que es tambien administrador secular. 

Cuando se fundó se esperaba que aumentase con la voluntaria 

agregacion de otros indios monteses; pero no se verificó. El 

P. J. Pedro Bartolomé, franciscano, que atiende á una Reduc­

cion iniciada de 800 bárbaros Huanas que se hallan en la cos­

ta del Rio Ipané, pudo conseguir de sus ~eófitos que pidiesen 
al Gobernador permiso para venir á incorporarse con los de 

este pueblo; pero los bárbaros mudaron luego de idea contri­

bu)"endo á ello algunos malvados españoles de la villa de la 

Concepcion. Si la cosa se hubiese verificado, con los pocos 
itapeños y los españoles de Villarica se hubiera podido dar su~ 

jecion.:í los Huanas, quienes en menos de dos años fueran 

como todos y Itapé un pueblo feliz. Pudieran tambien los Go­
bernadores agregar á este pueblo las Encomiendas vacantes 
y que vacasen decindios originarios, pues que el pueblo tiene 

lierras y proporciones para todo. 
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47. El modo con que se condujo la fundacion de este 

pueblo es el mas prudente, suave, infalible y tan ejecutivo 

que en el primer dia se consigue el fin. Es el que practica­

ron con buen éxilo los Padres Jesuitas, y ·sin embargo nadie 

los ha imitado, porque todos los Gobernadores han preferido 

fiar estas empresas á los eclesiásticos seculares ó regulares, 

los cuales despues de la conquista no han logrado hacer una 
sola Reduccion aunque han principiado muchos centenares en 

todos tiempos. Nuestra Corte que con tanto esmero y cauda­

les ha fomentado la reduccion de los bárbaros tampoco ha 

hecho mas que los gobernadores en cuanto á la eleccioD .... 

adema s ha contribuido no poco para que jamas ....... man-

dando constantemente que laS"reducciones .......... que no 

se mezclen con españoles ni indios reducidos y todo se fie á 

los eclesiásticos. El celo y trabajos de estos son inútiles para 

con los bárbaros cuyo idioma ignoran y desde San Pedro acá 

no ha surtido buen efecto. El que se hagan las Reduccio­

nes en las tierras de los bárbaros para que conserven el domi­

nio, no viene al caso ni tiene la justicia que aparenta, porque 

no hay agravio en quitarles sus tierras dandoles otras iguales 

Ó mejores; y el mezclar las castas sobre tener ventaja en lo 

físico asegura el éxito, porque con los españoles é indios re­

ducidos se dá á los bárbaros la instruccion, sujecion, civili­

dad y forma que indispensablemente se necesita para que des­

de el primer dia se asegure su reduccion. A su tiempo haré 

ver la verdad de todo lo dicho probándolo con hacer ver que 

en esta provincia no hay una sola Reuuccion existente de las 

que se han principiado y seguido con los medios adoptados 

por la Corte y por los Gobernadores; y que todas las que hay 

se deben á la sujecion suave y casi insensible que se ha sabido 
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imponer á los bárbaros, ya sacándolos de .sus paises para si­

tuarlos en la inmediacion de los españoles ó mezclándolos 

con indios ya reducidos, ó ya llevando estos á los paises bár­

baros para mezclarlos con ellos. Desde ltapé demarqué el 

cerrito mayor de Itapé al S.84 40 E. El menor de id. S. 38 

40 E. El id de Ibitimi al N. 75 40 O. Las tanjentes á la 

sierra lbitirusú-N. 70 E. N. 87 E. 

48. El dia 23 me dirijí al cerrito mayor de Itapé distan­

te cinco cuartos de legua y lo dejé próximo á la derecha. 

Es aislado, cónico y medianillo para los del pais, cubierto de 

bosque como todos. Aquí se ofrecieron dos caminos y me 

condujeron por el de la derecha dejando el mas ancho y me­

nos embaraz-ado en que se halla la capilla de Yati de la cual 

110 me dieron noticia. .. despues pasó por ella mi compañe­

ro don Juan. . .. Aguirre á quien debo grande parte de estas 

noticias. 

49. fati, Vice-Pm'roquia-Se halla en las tierras de 

su actual cura don Joaquin Gonzalez Altamírano, quien ayu­

dado de las limosnas del Valle hizo una. decente iglesia cu­

bierta de teja y la dotó con ornamentos y bastantes alhajas 

de plata. En 1773 obtuvo dicho cura facultades de Vice-par­
roquia que despues confirmó el señor Obispo á instancias del 

Valle que se interesaba en tener iglesia cercana sin la necesi­

dad de buscarla en la Villarrica ó en Itapé en cuya mediani~ 
se halla. Todavia no está erigida en Vice-parroquia con 

anuencia del Vice-patrono real, porque el cura á imitacion de 

otros varios no quiere estar s~jeto al de la VilIarrica ni espo­

nerse á que como cura lo eche el señor Obispo ó Co­
bernador, de sus 'própias tierras, consiguiendo ademas poder 
decir á los vecinos que los sirve sin obligacioIi. Pero como 
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dicho cura ha cedido al Valle la Iglesia despues de sus dias, 

entonces se formalizará la vice-parroquia, de quien depen­

den 246 familias. Su situacion es llf'rmosa, despejada, prin­

cipalmente hácia el occidente yen 25° 4f 42" de lat. obser. 

y en 1° 5' 40" de longitud. Desde ella demarcó dicho' se­

ñor Aguirre el cerro de Apiragua al S. 61 30 O. id de Ibi­

timí al S. 7848-0. id. mayor de Itapé el S. 14 50' O. 

50. Dejando, como llevo dicho á la derecha el cerrito 

de llapé continué como dos leguas hasta la costa de un bos­

que en la que vimos algunos ranchos separados. El camino 

ha sido llano, 'despejado, por lo comun gredoso y con un 

incómodo bañado antes de dicho bosque, por el cual nos 

internamos y duró una legua en cuya medianía cortamos un 

arroyuelo que dicen ser lindero entre llapé y Villarica. La 

senda era á veces tan angosta y hlmda que no permitia man-

tener los piés en los estribos. A la entrada del bosque ... . 

piedras de afilar ó asperon, y lo dernas todo tierra colo .... . 

A la media legua despues del bosque de camino suavemente 

alomado y gredoso entramos en la Villarica, donde llegó el 

carguero mucho despues porque fué por el camino de 

Ya tí. 

51. Villarri¡;a del espú'itu Santo-Garcia Rodriguez 

de Vergara fundó por órden de Domingo Martinez de Irala la 

Villa de Ontiveros el año de 1554 en pueblo de indios llama­

do Canendiyú que se hallaba en la márgen oriental del Paraná 

una legua sobre el Salto grande en la latitud de 24° 4' ó con 

poquísima diferencia. Se compuso esta colonia de italianos, 

portugueses, ingleses y franceses, gente mala de que quiso 

purgar Irala la capital. Al año negaron los colonos la obe­

diencia á su madre la Asuncion oponiéndose abiertamente 
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á gobernarlos y reformarlos. La cabeza del motin fué Nico­

lás Colman, inglés y manco, cuyos descendientes con el mis­

moapellido existen en la Villa de Curuguaty. No se casti­

gó este delito; pero al principio del año 1557 se envió á Ruiz 

Diaz l\Ielgarejo con cien soldados para que fundasen otra po­

blacion tres leguas al norte de la de Ontiveros, tambien al 

Este del ,io Paraná en su confluencia con el Pequiry. Este 

sitio estaba entre bosques, era malsano, y se llamó la colonia 

Ciudad-real á quien se unieron los vecinos de Ontiveros. Se 

encontraron en las cercanias de Ciudad-real unas piedras que 

suelen llamar cocos por su figura y encierran dentro espatos 

ó cristales con facetas apiñadas como los granos de una gra­

nada. Dichos cocos revientan á veces haciendo estruendo 

equivocable con el de una grande boca de fuego. Los hay en 

la sierra de l\laldonado, no lejos del cerro del Campanero, 

en la costa occidental del Rio Paraguay en la lat. 19° 50', Y 

en otras partes. Creyeron los vecinos de Ciudad real que 

tlichos espatos eran diamantes, amatistas y otras piedras pre­

ciosas y acopiando gran cantidad formaron el proyecto de 

escaparse á Europa por el Brasil. Con este motivo hubo al 

boroto en el pueblo que calmó con haberse averiguado el nin­

gun valor de las piedras. 

52. A principios de 1557 de órden de Garay fundó en 

el Guayra, dicho l\1elgarejo una villa á dos leguas del Paraná, . 

y luego ~a mudó al pago llamado Curaiberá distante ochenta 

leguas de Ciurlad real, junto al rio Huibaí, que por el Esteen­

tra en el Paraná. Se llamó est~ Colonia Villarica del Espí­

l'itu Santo y se trasladó poco despues diez leguas mas al 

oriente sobre el mIsmo rio Huibaí en la confluencia con el de 
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Curubatí distante 30 leguas del Paraná. Se entcndia en­
tonces por Guairá el espacio contenido entre las villas Rica y 
Real y al Este del Paraná, y la mandaba en calidad de Tenien­
te Gobernador Rui Diaz de Guzman, autor de la Argentina 
manuscrita, quien á principios del año de 1593, de su propia 
autoridad y descuidando lo que tenia á su cargo, tomó parte 
de la gente de las Villas Rica y Real y con ella se metió entre 
los indios Ñuaras ó Niuguaras que habitaban al occidente del 
Paraná y estaban comprendidos en la dependencia de la 
Asuncion y repartidos en sus encomiendas. Entre dichos in­
dios fundó Rui Diaz, con su poca gente ]a Colonia de Santia­
go de Xerez en bellos terrenos de muchos indios, cuyo Cabildo 
en f o de abri] de 1593 dió ~uellta al ,de la Asuncion de que 
á persuacion del Cabildo de Villa Real y con gente de ella se 
resolvió dicho Rui Diaz á fundar á Xerez en bellos terrenos 
de muchos indios de los que se habiau bautizado muchos, y 
convidaban á los vecinos de la Asullcion á que fueran á esta­
blecerse con ellos. Sin duda Rui Diaz dictó esta carta por­
que se sabe por otros instrumentos que los que quedaron en 
las villas Rica y Real, se opusieron mucho á dicho Rui maz 
quejándose de que los abandonaba y debilitaba antes de 
hallarse sólidamente establecidos, de donde tomó pié la gran­
de oposicion que hizo contra ]a fundación de Xerez el Procu-
rador de ]a Asuncion ........ pero á pesar de esto, Xerez 
existió á costa de muchas revoluciones y escándalos porque 
Rui Diaz llevó adelante sus ideas valiéndose de la ocasion que 
no habia gobernador general en la Provincia y de que era 
mandada por él en el Guairá y en la Asuncion por otro Te­
niente con independencia uno de otro. Pasado algun tiem-
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po se trasladó Xerez mas al oeste sobre el Rio Mbotetey que 

vierte en el del Paraguay en la latitud ..... . 

53. Mandaba entonces esta ,'iIIa de Xerez, como Te -

niente, Andres Diaz, quien tampoco solicitó permiso para 

dicha traslacion, por cuyo motivo el Procurador de la 

Asuncion pidió ante el Gobernador General don Francisco 

Beaunit y Navarra, que mandaba por comision de don Diego 

Rodriguez Valdez, que Xerez volviera á su primer empiaza­

miento que era en las vertientes del Paraná. Se conformó 

Beaunit con lo pedido por el Procurador: pero Andrés Diaz 

no solo no quiso obedecer sino que hizo una entrada en los 

pueblos vecinos de indios dependientes y encomendados á los 

de la Asuncion, yen ellos quemó, saqueó y lIe\"ó muchas 

mugeres y niños. 

54. En 1605 ~olo tenia Xerez 15 hombres de armas. 

Carecía de Cura y de eclesiástico y estaba en tanta miseria 

que sus habitantes vivian de palmas y raices, por cuyo motivo 

y los a~teriores solicitó el Procurador á la Asuncion que se 

despoblase. No obstante existió hasta el año de 1632 en que 

los Mamelucos la asaltaron, y se llevaron Sus vecinos. 

55. No debe confundirse esta Xerez con otra del mismo 

nombre .fundada de órden de Juan de Garay en 1580 en los 

mismos lugares y por Rui Diaz Melgarejo con 60 soldados sa­

cados de la Asuncion, la cual tué muy luego destruida por los 

indios bárbaros. 

56.. Los mencionados Mamelucos en dicho año de 1632 
ó á fines del anterior, precisaron á los ,'ecinos de la Villarica 

á retirarse al pago llamado Malu-acayú dil\tante diez leguas de 

la actual Curuguat! donde parece que ocuparon dos sitios" que 

ignoro. . . . . . .. En i 634 el gobernador don Martin de Le-
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desma la fijó entre los rios que llamaban Xejuy-guazú y Jcxuy­
mirí cuyo temperamento. era mal sano, la tierra estéril é 
inundada de hormigas, las aguas de pozo, y á ellas se atri­
buian los cotos ó tumores císticos, y los rios no tenian pesca­
dos; por cuyos motivos verdaderos ó falsos pretf>ndi(,!ron 
mudarse ante el Gobernador don Pedro de Lugo y Navarrete. 
Tenia entonces la villa 200 hombres en su distrito ó jurisdic­
cion y á los pueblos de indios llamados Caaguazú, Aguaranam­
hi, Ipané, Guarambasú, Atyrá, Candelaria, Ibírapariyú, Tirica­
ñ) y Arycaya. Por entonces transfirió la Villa al parage 
donde hoy está Curuguaty, donde tué muy perseguida de los 
Guaycurús y Payaguas. 

57. Finalmente, habiendo los Mamelucos asolado los 
pueblos mas cercanos y ahuyentado los bárbaros á los lejanos, 
abandonaron los Villenos su pueblo en los primeros dias de 
marzo de f676 sin haber esperimentado ataque de la parte 
de dichos Mamelucos y sin haber intentado defender sus pue­
blosde indios vecinos. Dirigieron los Villenos su derrotabá­
cia la Asuncion, y el 23 de abril de dicho año hicieron alto 
sobre el rio Ibicuy en el sitio que acababa de abandonar e] 
pueblo de Ipané segun dije en el número 7. Desde aqui avi­
saron su fuga á \a Capital cuyo Ayuntamiento los mandó que 
volviesen á poblar su Villa. Luego que el Gobernador, que 
estaba ausente, supo estas cosa8, les mandó lo mismo en 26 
de octuhre del mismo año~ pero no queriendo obedecer les 
permitió situarse interinamente á 30 leguas de la Capital en 
la estancia del Espinillo que hoyes de los Ruiz de Arellano, 
como 2 leguas al Oeste de los Ajos. El Rey mandó el 25 
de Julio de 1679 que ,'olviesen á poblar ]a Villa, y el año si­
guiente, otra real cédula dispuso que volviesen á establecerse 
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sobre el rio Huibaí en el Guayrá que rué su primer emplaza­
miento. Pero de nada de esto hicieron caso los Villanos. 
Mientras que se fraguaban tantas órdenes se iban paresciendo 
por la Provincia hasta que ultimamente aburrido ........ . 
les permitió establecerse en este sitio y pago llamado Ibitiru­

sú por Jas sierras que no tiene distantes; pero antes les negó 
las tierras de Ibicuy del pueblo de Itapé y otros emplazamien­

tos que s:>licitaron, y el Rey en 12 de marzo de 1701 confir­
mó y aprobó que quedarán aquí. 

58-Se llevó muy á mal el procedimiento de los Ville­

nos y fueron reputados por desobedientes y cobardes porque 

no defenqieron los pueblos de indios inmediatos llamados 

Candelaria, Torecañi, Ibirapariya y Mburacayú contra el ejér­
cito de Francisco Pedroso que se los llevó y constaba de 108 
Paulistas y 500 Tupis que tambien llevaban armas de fuego: 

NO'rA-Segun las indicaciones del N. Q : 6 (pag. 388) y las siguientes de igual 
especie en estos viajes, se ceduce el proceder empleado por Azara para for­
mar el canevá de la Carta geográfica del interior del territorio paraguayo; 
proceder tan sencillo como bien ideado, vista la imposibilidad en que se en· 
contraba el ¡iaJero de establecer bases, ejecutar triangulizaciones y medir 
distancias á cuerda ó cadena. Al llegar á un pu nto nótable por su situacion 
geográfica, observaba su latitud, valiendose, sin duda de un sextante y un ho­
rizonte artificial de mercurio; y desde aquel punto demarcaba otros de igual 
naturaleza, como cerros, bosques, etc. por medio de Ulla brújula portátil. 
Cuando en seguida, en prosecucion de sns derroteros, llegaba á esos objetos 
demarcados ya, determinaba sus latitudes correspondientes, y obtenia asi trián­
gulos. rectángulos COIl cuya resolucion, por mera comlruccion geométrica, ó 
ó valiéndose de la trigonometrla, encontraba el valor lineal de los hipotenusas 
de dichos triángulo., y por coosiguien te las distnncias intermedias entre los 
mencionados.objetos <> puntos notables de la geografia. Es de presumir que 
las longitudes determinadas en el "iaje las. dedujese de la diferencia en tiem­
po con el auxilio .de un buen reloj y talvez de algun cronómetro marino de 
íacil trRnsporte. Sin embargo, por alguna" espresiones empleadas por Azara 
en el nlim. 39 (pág. 390). por ejemplo, pudiera tambien creerse que calculaba 
á veces las longitudes, buscando el valor en minutos de uno de lus catetos 
de loa triángulos determinados por la- observaciones de latitud y de los 
arrumbamientos ó demal'cacioncp. J. M. G. 

8 
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verdad es que los villellos estaban malísimamente armados. 
Aún hoy pasan las mi licias villenas por las mas inferiores de 
la provincia. 

59-Establecidos los villenos en este sitio en número 
de 400 soldados, empezaron algunos, los mas pobres, el año 
·1715 disgustados de los demas á irse estableciendo en Curu­
guaty que es de donde vinieron, yen 1720 e\ gobernador Re­
yes aprobó esta idea y convino en que fundasen la villa de 
Curuguaity en número de cien familias. El Cabildo de la 
Asumpcion fomentó esta separacion de los villenos porque 
les proporcionaba Yerba minerales de ella que hay cerca de 
Curuguaty. 

60-Pocas poblaciones· habrán tenido tantos emplaza­
mientos elltan corto tiempo, sin que jamás haya sido fomen­
tada ni rica. En parte alguna tuvo minas, fábricas, comer­
cio, l1i mas agricultura que la precisa. Si los que goberna­
ron en esta provincia hubieran conocido sus intereses no hu­
bieran abandonado esta Colonia sino que la hubieran fomen­
tado mucho, mirándola como único contramural ,ontra las 
empresas de los Paulistas, quienes por el abatimiento de esta 
villa noshan quitado toda la provincia del Guairá, han asola­
do muchos pueblos de iDl~ios ya cristianos y nos han usurpa­

do todo los campo de Xerez y las minas de l\latogroso, Cuya­
bá y Sierra del Paraguay que están en lo que fué nuestro y 
fueron descubiertas en tiempo de la conquista por Nuno de 

Chaves. 

61-La actual VilIarica existe en 250 48' 53" de latitud 
y 10 10' 58" de longitud segun mis obsenaciones y cálculos y 
varia la ajuga al N. E. 11 0 • Su situacion es sobre una llanu­
ra gredosa y las casas figuran calles regulares. Pocas de 
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ellas hay cubiertas de tejas. La Iglesia se está haciendo den­
tro de la plaza, sirviendo interinamente una ridícula capi­

lla. Tiene un cura cuyo honorario suponen que pasa de 

mil pesos fuerles y se tiene por el mejor de la pro,·incia. 

Tiene ademas un sota-cura, Ayuntamiento, Comandante de 

armas, y un Teniente de oficial Real y percibe las Alcabalas 
etc. Como en el Guaira y despues hubo en ella convento 

de Franciscanos que estaclecieron su tercera órden y despues 

abandonaron la ,'illa: desde 1696 iba todos los sábados un 

fraile de los dos que administrahan el pueblo de Itapé á cum­

plir las funciones de dicha órden tercera hasta que en 1708 

fundaron dichos relijiosos un hospicio con cuatro frailes 

que en 1736 se erijió en convento que hoy dicen que tiene 

12 relijiosos. En sus inmediaciones apenas hay otra cosa 

que bosques: las pocas tierras despejadas pertenecen á don 

Cárlos Duarte. Hay en su dependencia 7431 almas casi to­

das como sembradas por los campos segun costumbre de la 

Provincia de las cuales hay formadas mílicias que son las mas 

descuidadas por que se hallan en el lugar mas tranquilo y 

menos espuesto. 

62-Su temperamento es sano como el de toda la pro­

vincia. Hayen ella algunos comel'ciantes. Cultiva los fru­

tos del país; p'ero lo único que eslrae es de 8 á 9 mil arro­

bas de tabaco y la yerba que benelician á 30 leguas por ei 

N. E. cuya cantidad no he podido averiguar. Quien mas dis­

fruta de e'!ne último género es el pueblo de Caazapá que tie­
ne ocupados en sus beneficios ó yel'bales multituil de peones 

de la villa y con ellos acopia anualmente de 20 á 25 mil arro­

bas. Tambien se ocupan otros del corte de madel'as para 
Buenos Aires conduciéndolas por el Tebicuary-rrii yel Tebi-
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la Asumpcion cuyos comerciantes por lo general han anti­
cipado los géneros. Ignoran sus vecinos lo que distan del 
Paran á que no han listo, no obstante la separacion no es 

mas que de treinta y dos leguas marítimas por el rumbo di­
recto del Este. Con el tiempo la conocerán y aprovecharán 
el Paran á para conducir la yerha que abunda en sus riberas 

occidentales. Desde aquí demarqué el cerro mayor de hapé 
al Sud 66-13-0. Las tangentes á la st:rrezuela de Ihitiruré al 
N-66-40-E. E. 3-40-S. Esta sierra llamada comunmente 
de la Villarica dista de esta poblacion de 6 á 7 leguas )' es un 
coqjunto de alturas escarpada.s en lo alto y lleno de bosque en 

lo demás. Es algo mas baja que las de Acaay y de Caba­

llero y poco adecuada para la direccion del Mapa porque se 
equivocan y se confunden sus puntas. 

63-EI dia 27 fuÍ á comer á Itapé y dormí en la Estan­
cia de Baez de Mbocayaty. El 28 garuó todo el dia, sin em­

bargo fuÍ á dormir donde habia quedado mi Piloto. AqUÍ 
me detuvieron las aguas hasta el1 o. de Julio en que hallán­

dose mi enfel'mo animoso me dirigí en derechura á Paraguary 
distante 13 leguas poI' camll10 llano y gredoso llevando siem­

pre sobre la derecha una cadena de cerrezuelos que unen la 
cordillera de Caballero con la de los Altos dejando sus ca­
nadas de ~eparacion. En el cerro de Chauri que es el mas 
notable despues de pasar los Tatuguay y Apiragua cortamos el 

Caañabe que corre al S. y pegado á él. Desde la Estancia de 
un tal Igareda situada en los 25°-48-35" de latitud y 0°-38-

49" de long. demarqué: El cerro de Tatuqua al S. 17. 30 E. 

-El iJ de Paraguary al n, 28-40-0. El id de Taruguaha­

guazú al N. 66-45-0. El id de Taruguaha-mi al S, S, 6-42-E. 



El id del potrero de Chaurí al S. 42-55 E .. El id de lbitími al 

N. E. 78. 50' E. A las 4 i leguas antes de llegar á Paraguarí ... 

derecha el potrero Tuyá que es estancia de las tierras que fue­
ron de los Jesuitas lo mismo que la anterior y desde ella se 

hicieron las siguientes demarcaciones que acreditan su situa­

cion en 25° 44' 3" Y O°. 36' 15" La capilla de Paraguary al 

N. 36-35 O. El cerro de Paraguary al n. 29-4O-0.-El id. de 

Santo Tomas·al n°. 24-35-0. id de Ybitimí al S. 77-20 E. idde 

Tatuqua al S. 19-20-E. id. de Yaneguaha-guazú al S. 69-tO-0. 
-Lo mas setentrional de la Cordillera de CaballeroS. 23-35-E. 

-El cerro de Taruguaha-mí al S. 53 E. 

64-Dormimosen un ranchojunto á la capilla de Paraguary 

donde no haUamos cena, ni otra cosa que el cubierto; pero 

por fortuna asaltamos algunas espigas de maiz con que entre­

tuvimos la noche, quefué demasiado fria. Al amanecer sa­

limos sobre grande escarcha y entramos en el valle de Pirayú 

que nace de unos esterillos que hay en la mediania del valle, 

no léjos delcerroParaguary y corriendo al NO. acaba con la 

laguna Ypacaray junto á la capilla de Quiñones. El piso ha 

sido muy llano, despejado y gredoso, yen parajes hallamos 

tierras salitrosas á que aqui llaman Barreros. 

65-Era temprano, y por ello no nós detuvimos á 
comer en la Capilla de Pirayú que quedó muy próxima á la 

izquierda. Continuamos mas de tres leguas mas de camino, 

en todo como el anterior, y dejando el "alle de la derecha 
nos intrbdujimos entre bosques hasta llegar á la casa de don 

Anselmo Fle.itasdistante 12 leguas de la salida. Este último 

trozo de camino no fué ni tan .. " .. ni llano como el primero y 

á veceslJisamos .. : ... arena suelta, otras piedras y cascajo y 

siempre ... bosque con sus claros. 
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66-Dicho Fleitas es espresivo, carIO oso y de buena 
voluntad, con lo que nos facilitó buen hospedaje este dia y 
el siguiente que nos detuvieron las lluvias. El dia 4 nos di­
rigimos á Capiatá y a 500 varas cortamos 2 arroyuelos que se 
unen alli: el uno para al Sur y cerca de la Cap¡lla de Capiatá y 
lleva este nombre, y el otro "iene como del S. E. con el nom­
bre de Boiy. Juntos acaban en el estremo septentrional de 
la Laguna Ypacaray con el nombre de arroyo de las Salinas por 
que en su inmediacion se beneficia sal por evaporacion. A 
una legua de la salida oimos mísa en Capiatá, y teniendo el 
dia malas aparie ncias seguimos hasta la Asumpcion distaJlte 
cinco le guas de camino idéntico al que llevamos á nuestra 
ida á Ypane. 

VIAGE 2. o ,\ I.A COUDILJ.EI\A. 

67 - Cuando me aprontaba para este ,·iage, me dijo mi 
buen amigo y compañero don Juan )<'rallcisco Aguirre, Capi­
tan de Fragata de la Real Armada y Comisario principal y 
Gefe de la 4." Di"ision de Demarcadores de límites, que 
deseaba acompañarme y yo condescendí gustoso. Lo mismo 
que con la instancia que me hizo don Pablo Zizur, Piloto de 

dicha Armada y Alferez de Navio. 
68-El dia 27 de julio salimos hasta la Recoleta y luego 

declinamos como al N. E. donde dejamos á la, izquierda el 
que llaman Presidio de San Sebastian distante de la salida co­
mo dos leguas. A la$ cuatro mas llegamos á la casa de 
nuesll'o amigo don José del Casal. Cuanto pisamos hasta 
dicho Presidio fUI; arena suelta sin ver otra cosa que el cami-
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no porque toda es espesura. El resto fué deslwjado con is­
las y el piso gredoso. Una legua antes de' dicha casa corta­
mos el arroyo de Aruaya y luego el de Damian. El primero 
nace inmediato á la chacara llamada el obispo de Chile y el 
segundo en las inmediaciones de la capilla de Luque. Am­

bos se juntan casi donde los cortamos y acaban en el rio Pa­
raguaycon el nombre de Zurubii. En sus costas hay bastan­

tes algarrobos y espinillos que se parecen unos á otros y son 
muy diversos de los de España. Tambien hay en dichas cos­
tas bastantes ranchitos de los que fabrican sal. Junto al 
primer arroyo, cer~ y á la derecha del camino se ,'é una isla 

de bosque en cuya punta mas cercana al camino estuvo co­

locado interinamente el pueblo de indios de Areayá despues 
que lo trajeron de las inmediaciones del rio de Curuguaty. A 
todos estos campos llaman de Tapuá y están muy poblados 
de chacras. 

69-La situacion de dicha casa de Casal rs rn 25" 9' 29' 
de latitud ohservada y 0° 9' 13" de longitud. Desde aqu 
demarcamos: El Presidio del Peñon al Norte 17-46 t O. 
distante mas de una legua. La capilla 'que "á á ser Tenen­
cia, y está solo principiada distante una milla marítima al S. 
20° y 43l O. UII cerrito del Chaco, situado enfrente del 
Presidio llamado el Castillo, por cuya falda E. ~. N. entra el 

rio Confuso en el del Paraguay y por esto lo llaman Cerrito 
Confuso al N .-47-46l O. Otro cerrito al N. del anterior' 
tambien. en el Chaco al N, 35 46 O. Otro id. mas al N. que 
el anterior al N-3t-16-0. Donde interinamente estu\'o el pue­
blo de Aruaya S. 40-43-0. dis\ante cinco millas. El Presi­
dio de San IIdefol1so ájuicio prudente S. 4'1-16-0. La Cllacl'a 
del Obispo de Chile S. 30-,43-0. La ill tlel doclol' 1\011 José 
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Casal S. 51-44 O. En esta enfilacion se juntan los arroyos 
Aruayá y Damian. 

70-La tarde del 28 dando varias vueltas porvaUejuelos 
que hay entre espesísimos bosques despues de haber andado 
como legua y media hallamos el rio Salado bastante crecido 
ylo pasamos en canoa. Tiene su oríjen en lo mas N. O. de 
la laguna Ipacaray y no tiene caudal considerable; pero cuan­
do crece el rio Paraguay á quien sejunta allí cerca, se derra­
ma é introduce por el Salado formando una laguna ancha y 
cenagosa. Allí termina el grande Valle de Pil'ayú con el nom­
bre de Valle del Salado. En seguida entramos en una llanu­
ra con espinillos y Carandays gredosa, hallamos la cordillera 
que viene del Cerro de Santo-Tomás y apellidan de los altos 
) no es mas que una lomada. La-empezamos á subir per­
pendicularmente á su direccion y en 15 minutos, espacios 
de tiempo nos hallamos en lo alto sin pisar otro .... que pi­
zarra de afilar. Continuamos siguiendo su . . .. en piso lla­
no y arenisco con algunas manchas de bosque hasta la Em­
boscada donde arribamos de noche. La distancia andada se 
computó de cuatro y media leguas. 

71-Emboscada, ptwblo de negros y mulatos-Como 
hasta los 8 últimos años no ha corrido aqui la moneda 
y ha suplido sus veces Ia yerba, a 19odon tabaco, y azu­
car, y por otro lado no habiendo aqui minas, fábricas ni 

otras ocupaciones que las de una escasa agricultura que cuan­
do mucho bastaba para el sustento y jamas para la estraccioJl, 
se hallaban los negros y mulatos libres imposibilitados mu­
chas veces de juntar con su trabajo el equivalente á un marco 
de plata regulado en tres pesos, que segun las leyes deben 
pagará S. "M. por el tributo anualmente. De aqui resultó que 
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los oficiales Rl!ales y Gobernadores pensaron en introducir la 

práctica de entregar á los vecinos acomodados dichos negros 

y mulatos con la condicion de enterar dicho marco de plata. 

Esta costumbre ha ido degenerando y no es lo que fué, 

sin(\ un medio que usan los gobernadores para gratificar ásus 

favoritos sin que S. M. vea un real de sus tributos. 

72-Asi en el estado presente, ningun esclavo ni su 

posteridad puede gozar la libertad aunque se la dé su legítimo 

dueño, porque al momento que alguno la consiga lo toma el 

gobernador y lo entrega á algun particular, en ampa1'o, segun 
dicen, para que lo haga trabajar como esclavo sin mas obliga­

cion que la de cualquier dueño respecto á sus escl~vos, menos 

que no lo puede vender. De esta clase de sirvientes hay mul­

titud en las casas: Los P. P. Dominios tienen 338 y los mer­

cenarios 132 .... estancias de Tabapy y Aregua adema s de 

otros .... referidos P. P. y los de San Francisco tienen en 

las Rancherias de la Capital. - .... Gobernador don Rafael 

de la Moneda, viéndose muy acusado de los bárbaros Paya­

guas y Guaycurús que atacaban y destrozaban hasta las cha­
cras de la Capital, tomó una porcion de dicha gente ampara­

da, negra y mulata, y con ella fundó este pueblo de San Agus­

tin de la Emboscada, ohligándola á defender el presidio cer­

cano Arecutaqua con lo que quedaron á cubierto el valle del 
Salado y los campos de Tapua que entonces eran el estremo 

poblado de la Provincia por el Norte. Esto sucedió en 1742 

aunque ItU se formalizó hasta el de 1744. Libertó á sus po­

hladores del tributo, estableció lo material del pueblo como 

los de indios, y dispuso que traliajasen en comunidad, la cual 

ha susistido algunos años; pero como los negros y mulatos 
no tienen la debilidad de los indios y siendo de mayores al-
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cances y rohustos, no pudiendo resistir un gobierno pueril y 
abatido, se han alborotado muehas veces pretendiendo traba­

jar cada uno para sí. Sus áni mos no estan hoy tranquilos en 

esta par;e, su:; pretensionc!I [10 se olvidan ya en derechura y 

ya con pl'etestos sin que hasta ahora se les haya relajado la 

servidumbre de la vida ('omun: pero no tardarán en conseguir 

la libertad ó se huirán todos. 

74-No solo se hace á ('ste pueblo insufrible el vivir en 

comunidad, sino tambien el que para todas las fatigls del ser­

vicio militar y para cuanto se ofrece de empeño, se echa ma­

no de sos milla t,)S y negros sin pagarles cosa alguna, pues 

aunque todos los de su casta debieran con igualdad surrir es­

tas cargas que las mas ,-eées son "oluntariedadeg del que 

manda, ven que casi todo cae sobre ellos, por que los que es­

tán ampa rados en casalO particulares se hallan como sembra­

dos y sin noticia de ellos, y los que tienen los religiosos son 

protegidos y repuiados como bienes sagrados. 

75-Para eximirse este pueblo de la esclavitud y comu­

nidad, Gobernador y público, se ha determinado varias veces 

para transfel'irse dentro del Chaco .... de la pocas y malas 

tierras que posee pero la condicion de la lihertad no se les 

ha oido. A la verdad que si se trasladase este pueblo al Chaco 

ó á otra frontera seria un baluarte inexpugnable contra los 

bárbaros y otros enemigos; pero los gobernadores se verían 

muy embarazados en la ejecucion de sus ideas faltándoles 
estos bravos mulatos de quienes disponen yabusan á vecesco­

mo que carece de patrono y á cualquiera hora los hallan en 

su hogar. 

76-La situacion del pueblo es alegre y plana, distante 

dos leguas del Rio Paraguay sobre una sua\'e ladera que ter- -



- 99-

mina por el N. O. la cordillera de los Altos y domina con 

su vista muchas leguas del Chaco en el cual no se notan desi­

gualdades sino muchas islas de bosques con campos inter· 

medios. Tiene hoy 750 almas vigorosas, ágiles, astutas y 
advertidas. Los bienes de su comunidad son ningunos) pues 

cuando por la fuerza se les obliga trabajar en comunluego ro· 

ban los frutos, diciendo esto es mio. Su latitud observada es de 

25° 7' 42" Y la longitud 0° 16' 55" Desde aquí demarcamos: 

La isla Alta al S. 41-47 E. El cerrito de Aparipí al S. 81-47 E. 

77-EI dia siguiente, 29, por la mañana emiamos á don 

Pablo Zizur para que situándose en lo alto de la cordillera 

hiciese algunas demarcaciones y trajo estas: Pueblo de la 

Emboscada S. 78-13 112 E. distante una legua. Cerrito del 

Confuso S. 84-46112 O. Id del Presidio del Peñon N. 87 

46 E. Otro id en el Chaco frente al anterior N. 47-46 E. Id 

de Ibiti-pané al S. 0° 46 E. 

7S-Por la tarde seguimos la cres t a de la Cordillera de­

ando á la derecha el Salado sin pisar sino arena suelta y peña 

de afilar. Hallamos la casa de mi amigo dOQ Amansio Gonzalez 

y pareciéndome punto interesante para construir mi carta) hici­

mosaltopara demarcar: Emboscada N. 20-17 O. Idde Arugua 

S. 28-13 t O. Paraguary, cerro, S. 25-16t E. Santo Tomás id 

S. 26-16 tE. Presidio del Peñon N. 61-46 t O. Isla Alta N. 

29-13 E. Ibitipané, cerrito, S. 11-t3 t O. Id el mas agudo y no· 

table de Areguá S. 34-43 t O. Id que llaman segundo de Are­

guá S. 3!.:.13 t O. Id que llaman 3" de Areguá S. 31-13 t O. 
Cerrito Confuso N. 57-16 t O. Id del Peñon al E. del 

Rio Paraguay N. 60-47 o. Id frente del anterior N. 57-4.7 O. 
La casa que está fabricando dicho don Amansio S. 72-46 t 

E., (lislanle un décimo de I('gua. La casa donde se han he-
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cho estas demarcaciones se halla en 25° 12' 12" de latitud 
que obselVé en otra ocasion yen 0° 18' 44" de longitud. De 

aquí salimos y á una milla cortamos el arroyuelo Carayá-tima 

que naciendo allí mismo corre al N. Y se junta al de Piribibi 

poco mas arriba del paso de Acevedo donde lo llaman Alba­

cy. Ados millas de dicha casa pasamos el arroyo de Bernal 

que tiene la misma direcciono A este se junta poco mas aba­

jo por la banda del Sur el regacho ltayasá y toman juntos el 

nombre de Ayuaiy. A una legua del Arroyo Bernal eortamos el 

llamado Paso Pelota, y poco despues el Ignacuruby. Final­

mente á las 7 millas de la casa de don Amansio entramos en 

el pueblo de los Altos habiendo pasado poco antes un arro­

yuelo, el cual y los dos anteri-ores se unen por el órden que 

van nombrados. El de Bernal tambien se junta con ellos 5 

millas mas abajo de donde lo pasamos, tomando juntos el 

nombre de Goiry y acabando su carrera en el Estero de Piri­

bibi que se prolonga desde mas abajo del pueblo de Tobaty 

hasta cerca del paso de Acevedo. El camino ha sido ..... y 

tal cual desigual con muchísima arena y alguna greda en las 

cañadas. En algunos parages restos de la piedra ferruginosa 

de que hablé en el número ..... y en todas bastante madera 

inútil para construccion. 

79-Altos, pueblo de indios-Este p~eblo de San Lo­

renzo de los Altos tiene hoy 834 almas parte de ellas origi­

narias de estas inmediación es y parte agregadas de otro pue­

blo llamado Nuestra Señora de la Concepcion de Arecayá. 

El primero de dichos, pueblos pasa por el mas antiguo de estos 

paises asegurándolo la tradicion pero yo no he hallado ins­

trumento que acredite su antigüedad. El segundo aunque 

ignoro el lugar, tuvo su origen en las cercanías del Rio Cu-
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ruguaty eu 1632 segun se deduce de un instrumento en que 

consta que los indios Arecayás el11662 tenian tr~inta años 

de fundacion; que habiendo visitado su pueblo el goberna­

dor don Alonzo Sarmiento de Figuel'oa,conspiraron en armas 

contra él matándole cuatro españoles é hiriendo 22 de los 

que le acompañaban encerrándolos á todos en la iglesia donde 

los cercaron cinco dias pegándole fuego y tlechando una imá­

gen, de modo que todos hubieran perecido sino les hubiera 

llegado socorro de españoles y otros indios fieles. Por cuyo 

motivo dicho gobernador ahorcó á los Caciques y cabezas del 

motin condenando al resto que eran 170 familias á ser espa­

triados y encomendados á los españoles en calidad de Ya­

naconas ó de indios originarios, como en efecto se ejecutó. 

80-Dicho Sarmiento dió cuenta de lo obrado en 30 de 

diciembre de 1660, al Rey quien espidió cédula en 25 de 

agosto de 1662 desaprobando altamante el procedimiento de 

dicho Sarmiento y mandando que vuelvan los ..... á su 

pueblo. Mandó publicar esta cédula en la Asumpcion el nue­

vo gobernador Diaz de Andino, de cuyas r~sultas se presentó 

ante él don Juan Vallejo VilIasanti, Procurador general, pi­

diendo se suspenda la ejecucion, fundándose en que dichos 

Arecayaes no eran originarios de su pueblo, que son malva­

dos, idólatras y coligados con los monteses y del Chaco, con 

cuyo acuerdo han cometido muertes y alzamientos: el Oidor 

de la Audiencia de la Plata don Andres Garavito de Leon, 

Gobern:l'dor del Paraguay, por lo dicho y por haber abando­

nado los indios su pueblo en 1650 huyéndose á los montes 

de donde con mucho trabajo los sacó don Fernando Zorrilla, 

con motivo de haberse sabido que dichos indios habian sido 

coligados con los Payaguas en el asalto que dieron á la Villa 
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de Xerez matando 7 españoles y quemando la mayor parte de 

las casas, consultó á varios sujetos si convendria traer á los 

Al'acayaésá 6 ó 7 leguas de la Asumpcion y le contestaron que 

no porque {Jn malos vecinos contaminariall Jos demas pue­

blos. El mismo señor Garavito propuso al Cabildo, por' las 

razones dadas, si comendria llevarlos á las inmediaciones de 

la VillarJ'ica y agregarlos al pueblo de Tob al í y le respondió 

dicho Cabildo oponiéndose porque consilleraban á estos indios 

malísimos vecinos para la Villarica donrle llegaban sus in­

fluencias y que lo serian peores en Tobatí, por cuyos motivos 

le decían por último que seria lo mejor espatriar dichos indios 

llevándolos bácia Buenoa Aires y á la vista de la Real Audien­

cIa. Igualmente alega el motin que esperimentó don Juan 

Blazquez de Valverde Oidor de la Plata en su visita del pueblo 

de Yaty cuyo acaecimiento dice que fué sujerido por los Are­

cayaes. 

81-Dió cuenta de todo el Gobernador Andino á la Au­

diencia ante quien tambien se presentó Francisco Herrera 

como apoderado del Procurador de la Asum pcion alegando 

lo mismo, de cuyas resultas en 7 de octubre de 1664 mandó 

dicha Audiencia de Buenos Aires suspender la ejecucion de la 

Real cédula hasta que llegue al Paraguay el Oidor de la misma 

don Pedro ... y Luna para que esta obre como que tendrá la 

cosa ....... y de acuerdo con el gobernador tomaron el ca-

mino medio de sacar los iridios de las casas de los españoles 

juntándolos en pueblo donde dije en el número 68. Allí 

permaneció hasta que á propuesta del Gobernador, vino Real 

cédula fecha en 23 de octubre de 1675 para que se agregase á 

los indios y pueblo de los Altos. En efecto se hizo esta in­

corporacion en 7 de noyiembre de 1677 siendo entonces los 
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Arecayaes 90 familias muy diminutas. Cuando las trajo Sar­

miento en 1660 eran 170 que componian 730 almas. El pue­

blo de los Altos tenia cuando se hizo la incorporacion otras 
90 familias. En septiembre de 1688 tenian juntas f022 

almas que como fuesen de diversas parcialidades, aunque to­

dos guaranis, estuvieron hasta estos últimos años sin querer­

se casar unos con otros, pasando s~empre los Acecayaes por 

inquietos y revoltosos. Hace pocos años que este pueblo se 

hallaba rico: en el dia es bien pobre; sin embargo tiene mu· 

chos buenos campos y estancias. Su figura es como la de 

todos. Su piso de arena y llano con las cercanias llenas de 

bosques y a!omadas. Su situacion geográfica por nuestras 

observaciones y cálculos es en 25° 16' 6" de lat. y 0° 22' 

30" de longitud. Gobiernan los espíritus un Cura y un sota­

cura, y la comunidad un Administrador secular. 

82-El 3i de madrugada salimos y á las 9 mil varas; que 

aseguran ser medidas, llegamos á Atyi'á sin pisar otra cosa 

que arena suelta y tal cual vez greda en las cañadas. Siem­

pre fuimos subiendo y bajando suaves lom~s llenas de bosque 

de que carecian las cañadas. Un cuarto de legua antes de 

Atirá cortamos ei arroyo ó riachuelo de Atírá que mas arriba 

se llama Tucanguá y se forma principalmente de dos brazos. 

y corre al N. E. por un espacioso valle hasta juntarse al 

Estero de Piri. .. bí. 

83-r,-Atirá-pueblo de indios-Se compuso de dos pue­

blos: ello .. y mas antiguo fué el de San Benito de los Yois 

que sin duda se fundó en I"s pi"imeros años de la conquista 

con indios oriundos de estas inmediaciones aunque no he 

visto papel que lije la fecita de su existencia. El 2.° pue-
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1J10 se lIamalJa de Atírá del cual he visto las noticias si­
guientes. 

84-Consta de los papeles del archivo de la Asumpcion que 

estuvo el pueblo de San Francisco de Atirá distante 5 legu3s 

del antiguo pueblo de Ypané y lo mismo del de Guaramburú 

cayendo Atirá al sur de los dos. Consta igualmente que Pedro 

Hurtado, cabo de soldado, se hallaba en el pueblo de indIOs 

llamado Xexuí en 23 de noviembre de 1616 y que intimó á 
Bernardo Martin Yacaré y demas Caciques, que venian á visi­

tarlos de órden del general Pedro Zuelas y á sacarlos de los 

montes, de donde mandó á otros caciques que estragesen sus 

súbditos haciéndolos vivir como cristianos, y sin que conste 

otra cosa. Pasó de alli al pueblo de Atirá que visitó el 28 

de dicho mes hallándolo tranquilo. De aqui pasó á Ypané el 

2 de diciembre segun queda dicho en el número 6. (pág. 2 

de este ms.): de alli pasó al pueblo de Perico-Guazú de indios 

Ñuaras y le visitó el dia 12, segun dije en el nO. 14 (pág. 3 de 
este ms.) Tambien consta que la ViII arica situada en Curu­

guaty tenia su puerto en el rio de este nombre, del cual en 

llueve dias llegaban las flotas de balzas al puerto y rio Coqué, 

tomaban dichas flotas víveres y desembocaban por el rio Xe­

jui en el del Paraguay, pasando antes otro paraje llamado Ya­

guaratá Piroca y luego el Paraguay l\lírí. 

85-Aunque las distancias entre dichos pueblos asigna­

das en los papeles del Archivo no pueden tomarse por fijas, 

no podemos menos de inferir de lo dicho que el pueblo .... co­

mo situado cerca yen los mismos parajes que los de Ipané y 

Guarambari al sur de estos es tan antiguo ó mas que ellos. 

Tambien se conoce que no estaria muy distante del Rio Xe­

jui pues en él tenia puesto y chacara, que eso quiere decir 
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Coqué de donde se proveian las flolas y que otro Coqué no 

podia estar en otro lugar que en la confluencia de los rios 

Xejui y Araguay por que no hay otro .rio que el último quese 

junta al primero por aquella banda. En el paraje llamado 

Taguatí situado en la orilla austral del rio Ipané en la latitud 

de 23° 26' 17" Y 1° l' 35" de longitud, se hallan vestijios de 

chacras y hornallas y formas de panes de azúcar siendo de 

creer que el pueblo á que pertenecian no estaba lejos. El 

Cacique Mbayá J oseph Ti bichoco, alias Domador, muy racio­

nal é i:ntelijente, asegura que halló ruinas de un pueblo entre 

otr~'. 'l'lIqu~ty y iasreliquias de lpané distante de estascua­

tro legúas., ,Estas noticias pueden servir para buscar y lullar 

ellug:tr que ocupó Atiráen su primera fundacion que en mi 

juicio f~é donde vió Tibieh-oco las ruinas pues conviene el 

par~je con las distancias á Ipané y Guarambaré y con la derro­

ta de Hurtado sin que haya cosa que se oponga sino que se 

halla muy remoto del Xexui, donde tenia chacras. 

a6...,..-A fines del año 1673 subieron los bárbaros Payaguás 

P?r el rio Ipané segun entiendo, y atacando el pueblo de Ati­

rá, mataron 120 ill~ios y al eura~ pues aunque algunos pa­

p~le_s del. archivo atribuyen esta fechoría· á los l\'lbayas y Guai­

cu'rús ó gente del C~aco, la tradicioD y butina memoria de los 

l\lhayas nos aseguran que no vieron jamás tal pueblo que 

tampoco pudo ser jamás asaltado por los del Chaco, porque 

estos hubieran con mayor comodidad embestido á Guaram- . 

barí Ó I~ané que cubrían á Atirá. De resulta$ de dicha ma­

tanza huyó el p~-eblo al mismo tiempo que los de Ipané y 
Guarambará é hiZ(), alto sobré, el rio hanará dos leguas de 

dpnde dije que lo hizo el de Ipallé sobre elltaré,. De allí:. .. Ia 

Asumpcion sin detenerse sobre ellbicuy .como lo hicieron 
!) 
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los dc Ipallé y Gn31'ambaré y el Gobcl'IIadtll' lo agrcg6 el 2'i 
de febrero de 1674 el de San llenito de los Yois, 

87-Tenia Alira el 17 de no,-iemhre de 1674, esto es, 
en las vísperas de dicha matanza, 349 almas. El de las Yois 
cuando la incorporacion constaba <le solas 16 familias que 
no pasarian de 60 individuos y hoy tiene 888. Su emplaza­
miento es llano y arenisco con muchísimo bosque en sus 
inmediaciones cuyas maderas benefiCian los indios con 
utilidad, Lo material puede "erse en el adjunto plano y 

tambien la idea de todos los demás y aún d~ la mayor parte 
de las parroquias y vice parroquias y pueblos de españoles 
de esta provincia, Su comunidad es rica debiéndosee~ta fe­
licidad al zelo del doctor don Pedro Almada su cura y admi­
nistrador, digno por su literatura y demas virtudes de mayor 
fortuna. Por mis observaciones se halla en 25° 16' 45" de 
latitud y On 26' 59" de longitud. 

88-Con motivo de haber nombrado la villa de Xexuy el 
pueblo de indios del mismo nombre y el de 'Perico Guazú, no 
quiero omitir algunas congeturassobre su situacion porque 
podran servir para aclarar la historia antigua ó de estímulo 
para asegurarse lo qué no puede en -el- dia. Los anti­
guos no ihan de la . Asumpcion al rio Ipané costeando el rio 
Paraguay r,omo hoy lo hacenios, porque se hallan D10chus es­
teros y porque entonces estaba muy espuesta esta denota á los 
insultos de los Payaguás y otros bárbarl)s. Tomaban pues su 
camino por los de la VilIarrica, lugar donde está hoy Curu­
guaty y de allí seguian al norte hasta el pueblo de -Tericañi de 
donde torcian al Oeste)' costeaban el río Xexuy hasta su union 
con el de Aguaray que tamoien llamaron Coejué. \'olvian al 
norte por los pueblos de Ipané. Esta derrota desde Tericañi 
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es hoy desconocida como tambien la que seguimos desde Cu­
ruguaty en derechura á la ciudad Real ó Salto Grande del Pa­
raná pasando por el pueblo de indios llamado l\taracayú. Los 
pueblos de Ipané, Atira y Guaranibare en su fuga llegaron por 
otro camino á Tericañi y el mismo llevó Pedro Hurtado 
cuando los visitó, y como hallase primero al pueblo de indios 

llamado Xexuy sospechó que este se hallaba en Taguaty. La 
fundacion de este puehlo fué próximamente tan antigua como 
la de Alira é ignoro el paradero de sus indios aunque malicio 

que pudieron en parte ó en el todo, incorporarse con los de 

Alira en su fugaó retirarse á los bosques vecinos, donde hoy 
existen bastantes indios bárbaros eon el nombre dc l\t'onteses 

ó Caagnas. La grande poblacion de Atira funda mi conje­
tura. 

89-Del pueblo de Perico-Guazú tampoco es dudable 
que la fecha de su fundacion sea la de Atira. No sé que fue­
ia atacado por nadie ni 'el motivo de haberse desaparecido, 

ni cuando se despobló, sucediendo lo mismo con el de Xexuy. 

PO! lo que toca á su complazamiento, }a derrota de dicho 
Hurtado y la situacion de lifs pueblos de Ypané y Guarambaré 

me hace creer que estuvo hacia N-E. del de Ypané no lejos 
de este; porque para ir de Atira á Perico se pasaba á Ypané 
y s-e volvia á pasar por Ypané para ir de Perico á Guarambaré 

como nos aseguran unánimemeute los l\tbayas que vivian en el 
Chaco entónces, que el primer pueblo que hallaban al Este del 

Rio Partlguay fué~l de Ypané, es de presumir que el de Perico 
caia hácia el NE. d'e dicho Yp:mé. 

90-En cuanto á la villa dé españoles llamada del Xexui 
ignoro su fundadon; pero la creo poco anterior á la de Atira 
y demas pueblos vecinos. Tamhien ignoro su t1espoblacion, 
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pero pudo verilic:l'I'se cuando los Arecayacs unidos á otros 

bárbaros la atacaron segun dije en el núm. SO. I De sus rui­

nas y emplazamiento poco puedo hablar sino conjeturando 

que estuvo en una ... ;ó dehesa que don José Casal tiene 

hoy sobre el Xexui al sur de él, en el paso que llaman de Li­

ma. Por lo menos en un bosque de dicha dehesa se ,'en 

contiguos al pueblo, segun asegura su dueño: verdad es que 
estas reliquias pudieran ser del pueblo de Xexui segun lo indi­

ca el nombre yel tiempo que dicho Hurtado tardó en llegar del 

pueblo de Xexui al de Atira; pero ni uno ni otro son sufi­

cientes para convencer ni para contrarrestar la conjetura 

fundada en hallarse las ruinas de Ipané, Guarembaré, Alira 

y las de Taquatiy de dicha estaocia que parece no -pueden 

menos de ser de dicha villa y pueblo llamado Xexui. Sea 

lo que fuere por ahora este es mi parecer. 

91-No pudiendo demarcar objeto notable que sirviese 

para situar este pueblo, mandé al piloto la operacion siguien­

te. Midió, desde el pueblo una base de 1181 varas por el 

N. 15-16 K Desde su estremo marcó un punto al ~. 85-

42 O. y habiendo pasado á este punto, demarcó el pueblo al 

S. 43-42 E. Y el cerrito de Aparipí al N. 49-18E. 

92-Inrncdiatarnente despues de comer nos dirljimos 

por la ladera del valle llevando cercano á la derecha un ele­

vado y espeso bosque sin pisar otra cosa que arena incómoda. 

Así seguimos cinco cuartos-de legua yparamos en el arroyo 

Curimbatay ó arroyo de Galápagos asi llamado porque los 

cria. Aqui dimos tiernos abrazos á nuesh'o fiel amigo don 

Pedro Almada dándole gracias por lo mucho qur. nos habia 

obsequiado y regalado en su pueblo y nos despedimos de él 

l. Véase Allos, pueblo de indios. 
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y de su compañero don Rudecilldo Escurra mi compañero en 

lascazatas de Grandes bestias ó Antas y venados. Nace dicho 

arroyo de los bosques que median entre Atira y Tobati mu­

cho mas cerca de Atira y acaba su carrera en el de Tobaty. 

poco mas abajo de donde se pasa yendo de Atira. Habiendo 

co~tado el arroyo seguimos al E. S. E. y á poco mas de una 

legua llegamos á Tobaty. Este trozo de camino ha sido .... 

y arenisco como el anterior pero despejado hácia el.. . La 

total distancia medida segun dicen es de 2 t leguas. 

93-Tobal/:, pueblo de indios-El pueblo de la Concep­

cion de Tobati es de los mas antiguos del tiempo de la con- . 

quista, aunque ignoro su fecha. Tiene hoy 882 almas origina· 

rias de los bosques vecinos del rio Mandubira lat. 25° l' 35" Y 

0°29' 34" de long. De este silio, donde se advierten las re­

liquias se transfirió el dia último tle febrero de 1699 al que 

hoy ocupa con 25° 16' 16" de latilud observada y 0° 31' 59" 

de long. Fué en otro tiempo atacado varias veces por los 

Mbayas. Su emplazamiento es llano sobre UDa poco sensi­

ble colina de arena que domina buenos campos al N. Y E. 

Aunque tiene buenas y bastantes tierras está hoy bien pobre. 

En su iglesia hay una imágen de nuestra señora de la Concep­

cion que pasa por milagrosa, y como tal la hacen baslantes. 

ofrendas los que la \'isitan é imploran su patrocinio, de cu­

yo producto tiene una estancia con "ganados y olras alhajas. 

Cuidan de lo espiritual un cura y Sil sola, y de lo temporal' 

un admiilistrador secular. Desde la torre demarqué el cer­

rito Aparip): al N. 1543 E. 

94-EI primer dia de agosto, por la tarde salimos,. y á 

ulla legua pasamós el riachuelo de Tobaty. A otra, otro sip. 

nomhre que "iene del Esle. .-\ ol\'a legua ('orlamos olra 



- 1'10-

vez el dicho Tobaty y á las 3 t 12 de la salida, llegamos á Caa­
cupé, cortando al llegar, el arroyo l\lborebiguá. Cuandopa­
samos el arroyo sin nombre que allí se junta al Tobatiy nota­
mos que enfrente y por la costa opuesta entraba en el mismo 
otro arroyuelo. En este mismo sitio tiene el Tohati un s~l­
to de 27 varas de altura vertical dividido en dos canales .. , . 
Todo el piso fué muy arenisco y ('n tal cual. " .. asomaba la 
greda. A derecha é izquierda es casi todo bosque con al­
gunos ccrrit.os de peña dI' afilar. Hay otro camino llue cor­
ta cinco veces al Tobaty. Iban delante de nosotros bastantes 
animales hácia el valle de Pirayú á comer barrero ó tierra 
salitrosa que no se halla por donde habiamos transitado y sin 
la cual no viven los cuadrúpedos que por esta causa son con­
ducidos por sus dueños cada 30 Ó 40 dias á dicho valle, pues 
aunque hay barrero en Tohati se teme que los indios estra­
vien algunas vacas á la espesura y pudieran suplir la falta del 
barrero con sal; pero este espedicnteles seria costoso. 

95-Caacupé-vice-p(wroqtáa-Tenia unindio en su casa 
una imagen de Iluestra Señora y supo darla á conocer y crédito 
de milagrosa, con cuyo motivo los devotos la edificaron una 
choza en este lugar. donde el actual cura á costa de limosnas 
la ha construido una muy reg,uJar capilla con suficientes orna­
mentos para el culto, habiéndola concluido en Noviembre de 
1783 con el nombre de nuestra Señora de la Concepcion de 
los milagros de Caacupé. Inmediatamente la declararon tenen­
cia de curato de Piubibi y asiste á mas de mil españoles 
adultos. Su situacion es lIan"a y sobre arena con las cerca­
nias inundadas de bosques. Parece un pueblo de indios, esto 
es, la iglesia en la plaza formadas de cuat.lras de rancherias 
sin calle alguna. Los ranchos no son hnhitados sinó los 
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domingos y fiestas en que sus dueños van de sus chozas á oir 
misa, y cen esto se deja entender lo despreciables que serán. 
La posicion geográlica por nuestras observaciones y cálculos 
es en 25o-2-t.' 21" de lat. y Oo-3i' 36" de longitud. 

96-Aqui nos informaron que al mencionado arroyo Mbo­
ribiguá sc junta por el este, media legua mas abajo el Aca­
ronzá, y luego á 200 varas otro pequeño por la misma banda 

y despues se junta el que dijimos que no tenia nombl'e y que 
todos son cabeceras del Rio Tobatiy, el cual desde el Salto ó 

lluguazú. Mas abajo lo llaman Tobatiy Ó rio de Tobatiy, y 

con él entra en el de Pirib¡'bui. 
97 -La madrugada del dia 2 salimos dejando á la dere­

cha ell\lboribiguá y costeando el Acaronzá con nuestra ma·· 
no izquierila media legua, dQnde el último toma perpendicu­
larmente á su curso juntándoseie otro riacho que fuimos 
costealHlo; una millll. mas adelante, pasamos otro que se unia 
al anterior viniendo de :a derecha y separándose en dos ca­
beceras á nuestra vista y las cortamos juntas. A las cinco 
millas de la salida nos hallamos en lo alto de la LOl'Jillera y 
bajada de Escurra que descendimos en veinte minutos de es­
pacio. Todo hasta aquí ha sido arena suelta, bosques espe­
sísimos J y en dicha bajada se descubre bastante peña de 

afilar con demasiada arena, Luego que hubimos h3jado de­
marcamos el cerro de Paraguay al S 18-28 E Y 13 capilla de 
Pirayú 31 S. 33-28 O. Continuamos atravesando el valle de. 
Pil'a~'ú !Iasta su capilla distante como dos leguas. Media 
antes de llegar cortamos el arroyo de Pirayú mencionado en 
el núm. 64. En las costas deJ valle se ve hastante arena y 
cn la mediania greda bajo dela "cual asoma alguna vez la pe­
ña que llaman t'osca que se ve eu el hajo de nucllos Aires. 
Tamhien hay haria la nU'(liania (11·1 '"alle P('l]lIi'iias lagunas. 
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98-Pirúyú Parroquia-Consiste ell una pequeña ca­
villa cubierta de teja con quince ó vcinte ranchos que la cir­
éundan, y dependen de ella 300 casas que tienen mas de 
1500 españoles esparcidos en costas del nlle desde el Para­
guay al estremo meridional de la laguna Ipacaray. Ignoro 
su ereccion porque su cura cuida poco de' esto y me ha sido 
imposible hasta aquí adquirir la menor noticia del archivo 
eclesiástico ni aun saber por él el número de parroquias. Su 
emplazamiento es llano, arenoso, yen la ladera opuesta á la 
Cordillera de los Altos en la lat. observada de 251) 29' 19" 
con O~ 25' 48" de long. Desde aquí demarcamos el cerro 
del Paraguay al S. 35° 30 E. 

99-La misma tarde salimos para Areguá. Legua y media 
anduvimos la mencionada costa del valle cuando quedó á la de­
recha distante una milla un cerrito aplastado y redondo. Legua 
y media mas adelante doblamos la punta de bosques llamada 
Tapitanguá que se introduce en el valle estrechándolo. Casi 
en frente sobre la derecha vimos el oratorio de Quiñones 
situado en medio del ,'alle en la confluencia del arroyo de 
Pira)'ú con el estremo meridional de la laguna Ypacara)'. 
Su dueño que murió poco ha era Dignidad de la Catellral, 
pasaba allí los meses permitidos de ausencia, ocupá,-.­
dose en confesar á los vecinos y hoy hace lo mismo todo 
el año, un cura que vive cerca. SU" posicion geográfica es en 
25°-23' 31" de latit. y 0°-24'-2" de long. deducida de las 
demarcaciones siguientes que hice en otra ocasion allí.­
El cerro de Pal'aguarí al S. 27-20 E.; el mas agudo de Are­
gua al N. 64-50 O. y el de Ihitipané al N. 73-35 O. 

lOO-Continuamos costeando dicha laguna por su lade­
ra occidental hasta Areguá, distante de Tapitanguá como 3 i 
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leguas. El ca'mino rué llano y arenoso con poca greda hasta 

que dohlamos dicha punta. El resto fué arena incómoda, á 
"eces piedra de afilar con cascajo junto á un arroyuelo 

despreciable, y no tan llano como desde Pirayú á dicha 

punta. 

101-A1'egllCt pueblo de mulatos-Los dueños no dan á 
este pueblo otro título que el de Estancia ó dehesa: sin em­

bargo tiene mas de 200 almas, segun dicen, de todas castas 

que han pasado por esclavos del comento de la ~Ierced de la 

Asunpcion á cuyo cuidado están en lo espiritual, yen lo tem­

poral, hasta que en -1783 se declaró en juicio contradictorio que 

132 de ellos eran Yanaconas y libres. Los demas sonesclavos 

de dichos religiosos. Pero en realidad todos vienen á ser es­

clavos porque los PP. han conservado los Yanaconas en am­
puro que no es otra cosa que una esclavitud se¡;un dije en el 

71 y 72. Tienen los Areoguaes fama de holgazanes y ladrones, 

estando en esta parte en el mismo caso todos los indios, los 

escla,'os y amparados. Ignoro la fundacion de este pueblo, 

pero el haberse declarado la mayor parte de sus habitantes 

por Yanaconas ó- i odios originarios, acredita que se fundó en 

los primeros tiempos de la conquista: sin duda descienden, 

de los indios que habitaban las orillas de la laguna Ipacaray 
donde la tradicion afirma que habia indios en un pueblo y es­

te rué sumerjido por sus aguas, y yo sospecho que en reali- . 

dad desapareció dicho pueblo porque se lo apropiaron dichos 

PP queriendo hacerde casta mul,!lta yesclava la que era de 

iodios. La fOl'ma del pueblo es como la de todos, pero los 

ranchos están bastante arruinados. En su capilla se conser­

"a una imágen de Nuestra señora (1ue tiene opinion de mila­

grosa, y no faltan peregrinos que la "isiten y ofrezcan. Cui-
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clan tle lo espiritual uno ó dos religiosos de 'dicha órden y 
tambien de lo temporal aprovechándose de sus trabajos y 
utilidades. Su situacion es alegre :¡,obre una lomita ó colina 
de peña que domina buena parte de la laguna inmediata y 
en 25° 18' '11" de lat. observada y 0° 14' 18" de long. Des­
de aquí demarcamos: -el cerrito agudo mayor y mas nota­
ble de Areguá al S. 83-19 O. Otro que llamo «segundo» al 
S. 57-13 O. Otro id que llamo 3 o S. 46-t3 O. El estre­
mo septentrional de la laguna Ipacaray al N. 25-13 E. dis­
l:mte tres millas marítimas en línea recta. 

I 

t02-De la última demarcacion y del oratorio de Qu'iño-
lIes se deduce que la laguna lpacaray tiene -1 t t millas marí­
limas rectas de longitud y su anchura media se reputó de dos, 
yen suestremo septentrional tres. Se prolonga de NO. SE. 
Y en la direccion del valle en que está. Tiene esteros en sus 
estremos y bosques en llls costados; pero toda ella es lim­
pi:l, desplayada y sus aguas algo salitrosas. tos animales 
la suelen atravesar nadando únicamente como la tercera par­
te. Su suelo es de arena acarreada de las laderas por las 
aguas y no tardará un siglo en cegarse por los depósitos de 
acarreo que no tienen salida, pues el arroyo salado que es el 
único desagüe, casi carece de pendIente y apenas corre. 
La entretienen los arroyos de Pirayú y de las Salinas con 
olros chorrillos de las lade.ras. El \ulgo cuenta de ella va­
rias fábulas. Dice que antiguamente se llamaba Tapaicoa y 
que mudó este nomb.e porque la bendijo un señor obispo; á 

esto alude su actual nombre. Añade que se tragó un pue­
blo de indios lo que presumo hace rclacion á que se apropia­
ron los religiosos el pueblo dando :'t enlender que es oh'o el 
filie existe y p:lI'a dat' salida al antiguo rlieen que fllt; sumer-
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gido. Dicen tambien que en ella se ven mónstru05 y ('jél'ci­

tos de canoas y se oyen ruidos espantosos, con otros dispara­

tes. 
103-Salimos temprano el dia 3 metiéndonos por bos­

ques espesos alternando la peña de afilar y la arena y greda 

hasta una legua. Aquí atravesamos una cañada por cuya 

mediania corre el arroyo Boíy mencionado en el número 66 

y á la banda opuesta paramos en Cclpiatá distante dos léguas 

de la salida. La última mitad del camino solo difiere de la 

primera en ser algo mas despejada y en tener menos arena y 

ninguna piedra. 

104-Capiatá PaT/'oquict.-Igil oro su fundacíon, pero 

sé que fué ayuda de parroquia dependiente de la Catedral y 

que en tiempo dd actual cura se declaró curato independien­
te. Tiene en su jurisdiccion las Vice-parroquias de San Lo­

renzo y de Itaguá y sin ellas cuida 3447 españoles de comu­

nion esparcidos segun práctica del pais en varias distancias. 

Su estado se reduce á diesiseis ranchos al rededor de la 

iglesia formando una como plaza en una ladera muy suave que 

vierte al sur en el arroyo de su nombre. I~a iglesia es razo­

nable para las del pais y su altar mayor pasa por uno de los 

mejores. Tiene cura y sota cura con 25° 2i' 45" de laL obser­

vada y 0° 10' 45" de longitud. Apesar de que sus inmedia­
ciones estan llenas de bosque, demarcamos el cerri~o chato 
llamado de Ibitipané al E-iN; el id. agudo de Areguá alN. 43-

50 E. En otra ocasion que estuvo aquí mi compañero don 

Juan FraI1cisco Aguil're hizo las siguientes demarcaciones que 

me comunicó::-ccl\ledí Ulla base de 736 varas entre los pun­

tos A. y B. (lue corren por los 43° del 4° y 2° cuadrante, y 

desde A junto á la eapilla se ~lemarcaron el cerrito mas N. 
de los tres de Arcgua N. 41-BO E. El id. mas N. -de los dos 
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hm'mauos N 45-30 E. El mas S. de los mismos N. 52-50 E. 
El de Ibatipane al N. 88-3 E. Los mismos desde el punto 
B. demoraron; el primero al N. 35-'15 E. El 20 N. 43-15 E. 

El 30 N. 46-25 E. El 40 N. 48. 30' E. algo dudoso. 

105-Dimos gracias al P. Cura por su buen acojimien­
to y la misma tarde nos dirigimos á la capital por el camino 

que en mi regreso del viaje anterior. 

VIAJE TERCERO (1784.) 

106--Luego que traslujeron que me preparaba para ir 

á Misiones solicitaron acompañarme los pilotos don Pablo 

Zizur y don Ignacio Pazos. Condescendí con su súplica y 
para que me fueran mas útiles les instruí en el modo de recti­

ficar y observar en tierra con los instrumentos marítimos de 

reflexion que llevé duplicados para mayor segurtdad en las la­

titudes. Salimos el 20 de agosto de 1784 y fuimos á comer 

á la casa de don Anselmo Fle~·tas junto á Capiata por el 

camino ya descripto. La derrota de la tarde fué como al SE. 

una legua, donde doblamos al sur, dos, por piso poco desigual 

y de arena incómoda. Las inmediaciones son puros bos­

ques m~nos en las angostas cañadas. Allí dejamos á la iz­

quierda distante como tre~ cuartos de legua la capilla de Ita­

guá donde en otra ocasion hice los apuntamientos siguien­

tes. 
107-Itaguá l'ice-parroqtda.-Depende del curalo de 

Capiatá y algunos la apeJlidan del Rosario. Se fundó en 

f 766 á costa de los vecinos que. son 3250 separados en va­

rias distancias. El cura actual ha empezado otra capilla á 
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un tiro de bala de la existente por el rumbo del N, 2, 47 O, 

Está situada en una ladera suavísima de arena, y sus inme­

diaciones son bosques, y cañadas sin árboles, La casa del 

cura es la única que hay junto á la capilla que vale poco. 

La posicioll geográfica es de 25 o 24' 44" de lat, observada 

yO o 16' 54" de long. Desde ella demarqué cl cerrito Ibi­

ti pan e al N. 2-47 O. 

108-Continuamos sin parar hasta el pueblo de Itá dis­

tante 6 112 leguas de la casa de Fleytas. En la jurisdiccion 
de este .pueblo, pasamos dos brazos largos y espesos de na­

ranjales agrios con rarísimos otros árboles y estos gruesos 

y elevados, pero con la estrañeza de no haber un solo beju­

co, enredadera ni otro vegetal bajo. A la sazon estaban 

cargados de naralljas que divertian la vista, y el olfato disfru':" 

taba la fragancia del azahar que cubria los 'árboles y el suelo 
que es de tierra colorada y mucha arena. 

109-EI dia 21 salimos de Itá á las 9 de la mañana por­

que no se aprontaron antes los caballos que se nos habian 

disparado. Como una leguaandubimos al S 12 O, por arena y 
mucho bosque. De aquí descubrimos en el2 o y 3 o cuadran­

te dilatados y despejados campos llanos y con algunas man­

chas de hosque. Seguimos al S. 30 E. por campo gredoso 

con poca inclinacion hácia el S. y con pequeños pantanillos. 

Aquí pasamos c:erca de\" cerrito de Aruai que es aislado casi 

cónico de peña bastante escarpada y cubierta d~ bosque. Un 

cuarto de" ¡egua mas adelante de tierra igual y gredosa, halla­

mos un estero, punto menos que intransitable, demedia legua 

de travesia lleno de agua y cieno negro, de espadañas y poci­

tos: del cual salimo's muy salpicados y el ca¡'guero cayó y se 

ensució nuestra ropa. Al fin de estc estero ha-
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liamos el Hio Caañabe que pasamos en canoa porque estaba 
muy crecido. Tendria como 70 '"aras de anchura. Sus ori­
llas eran de greda con árboles)" algo mas elavadas que el es­
tero. En seguida á la otra banda del Rio entramos en otro 
estero de un cuarto de legua estendido á lo larko del' rio 
hasta la laguna Ipoá donde tambien llega el de la otra ban­
da. U1timamellte ácosa de una legua, del rio arribamos á 
la estancia llamada Añayaty perteneciente al pueblo de Itá y 

se halla en un altillo arenisco que descubre debajo la piedra 
de afilar. Su situacion geográfica es en 25-40-44: de lat. 
O o 19'-25" de long. deducidas de las demarcaciones siguien­
tes: Paraguary, cerro al N. 67-38 E. Yariguaha guazú id. S. 
6522 E. Yaguaron-pueblo Ñ. '16- 38 E. Aruai, cerro N. 
1"5-22 O. Nandui id. N. 2-22 O. T:ltuqua id S. 49-25 E. 
Mbay idN.88-8E.Apuai idN. 33 38 E. laguaroll, cerrito 

N. 1638 E. Itá, cerrito al N. 1822 O. Lo mas alto y me­
dio de la serrezuela Ibitipe S. 64 52 E. Cerrito agudo de 
Curapigua S. 3422 E. Otro mas chato de id S. 3352 E. Ibi­
timi, cerro S. 76 37 E. 

HO-Comimos un asado y saliendo á las tres menos 
cuarto llegamos á Tubapi distante seis leguas pisando arena 
y eu las cañadas greda. El camino fué suavemente desigual 
con pocos árboles y bastantes Boca ya s advirtiéndose en el 
total dos inclinaciones sua,"es una al N. O. y al Caañabe y otra 
al S. O, ó laguna Ypoa. A poco mas de la mitad del camino 
cortamos el arroyo Aguaii que da nombre al Pago y naciendo 
de las cercanias de los cerritos de Carapeguá termina en el 

ostero de dicha laguna. 

111-Bocaya ó coco es una especie de palma que abor­

rece los bajios y apetece las lomadas arenizcas aunque en 
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I'lIas ha)'a otros árboles. Es al la y la mas gruesa de las pal­
mas á quienes se parece en la figura, ramas y hojas. Pero 
difieren en que el tronco y ramas eslan llenas de espinas agu­
das'fuertes y largas de 2 y 3 pulgadas. Los racimos son 
granrlescargados de muchos dátiles oí que llaman cocos ó 

Bocayas, esféricos y como nueces. Sirven á los muchachos 
de bodoques y los bueyes las tragan sin digerir los huesos. 
Cuando eslán maduras tienen color amarillo verdoso. La 
piel es como pergamino y entre clia y el hueso hay poca car­
ne algo rlulce y muy adherente, de modo que despues de 
haber dado al coco muchas vueltas en la boca ca~i nada se 
saca. El hueso que es durísimo encierra ona almendra muy 
oleosa que estrayéndola el aceite queda madera pura. Las 

gentes pobres en los años estériles apelan á estos dátiles y 
machaeando é hirviendo las almendras sacan algun aceite 

que es el úaico que arde en las lámparas. Con mayor facili­
dad pudieran estraerlo del tártago que es clhundante, y de 
una y otra pudieran hacer jabon preeioso ahOrrando el sebo 
y grasa de que lo hacen bien malo. Tambien comen el co­
gollo y derribando el tronco le sacan el corazon compuesto 
de muchas venas entre quienes hay una suhstancia blanca 
harinosa que machacan, hierven y ehupan arl'Ojando el esco­
bajo Ó ,'enas. Otras. veces ponen dicho corazon al sol y. 
cuando está bicn seco lo machucan .con lo quc larga alguna 
harina alba tlue ciernen y comen como se les antoja. Solo 

una grande necesidad puede hacer sabrosa estas eomidas; . 
sin embargo las gentes que no conocen lo bueno y los bár-
baros la tragan continuamente cnmiendo la carne, despues 
las almendl'as como el cogollo y cora7.0n . . 

B2-Tabl1pi 1meMo de ml/latos.-Los PP.. domínicos 
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de la Asumpcion á quienes pertenece no le llaman pucblo si· 

no ,cstancia. Sin embargo hay t-n él 306 esclavos de dichos 

PP. y 338 amparad(,s, que como dije tratando de la embosca­

da, no son menos útiles que los esclavos para sus dueños. 

Uno ó dos religiosos á quienes debo la lista de dicha gente, 

cuidan de todo, ~ la utilidad que quedan de los Amparados ó 

gente libre se reduce á exigir de ellos doce peon~s diarios, y 
de cada muger el que les hile una libra de algodon en bru­

to cada semana, sin que á lIadie den ,'estuario ni comida á 

otros que á los que les trabajan. Esta es la prineipal finca 

del convento que incluye muchas y buenas tierras; pero la 

mala administracion la tiene deteriorada. La IIgura del pue­

blo se parece á la de todos; está en lugar despejado sobre 

una lomita arenizca. Al S. 80 E. distante dos leguas y me­

dia se halla á la vista lo mas septentrional de la l;lguna Ipoá. 

Al Este tiene el cerro de Acaay distante como tres leguas y su 

posicion geográfica es en 25 o 54' 56 de lat. observada y 01) 

19' 42" de longitud. 

113-No falta quienes digan que otra porcion de escla­

vos con otro~ muchos que los PP. tienen en la rancheria y 

chacara de la Asumpcion no pertenecen al convento sino que 

unos son de la cofradia del Rosario y otros libres, porque 

los testadores los dejaron para el servicio de la virgen por sola 

su vida y no la de su posteridad. Ignoro lo que hay en ello; 

pero parece cierto que los' PP. se inquietan cuando alguno 

ha querido suscitar la especie, y que seria empresa digna de 

un Iilósofo mover y seguir esta instancia hasta que se aclarase 

la verd3d en favor de tantos infelices y de la conciencia de 

dichos PP. Pero como estos tienen valimiento ~n todas 

partes y las cosas no dejarán de estar emhro1h-las, la consi-
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t.Iero empresa ártlua y costosa. No lo rilé menos la de Aregua 

y valió la libertad de t32 personas. 

t U-Aquí supe que el Rio Caañabe termina en lo mas 

septentrional de dicha laguna Ypoa formando un grande este­

ro que es continuacioll del que cortamos antes de llegar á 
Añagaty. El nombre de Ipoá significa laguna enredada y 

sin duda alude á que segun dicen se compone de varios co­

municantes por esteros. El que ti~ne en su estremo meri­

dional es muy prolongado y dá origen al Rio Negro que de­

ságua en el Rio Tebiquarí. No he tenido lugar de recono­

cer esta leguna, ni es fácil por los muchos y malos esteros 

que la rodean; pero lo positivo es que su mayor estension es 

de N. á S. Y sus aguas so::! dulces y la pueblan multitud de 

Yacarés y Caimanes, Capiíba, ,'íboras ypescados. Deságues 

suyos son, dicho Río Negro y los arroyos Paraí y Zuruhií que 

dán en el rio Paraguay. La entretienen el Caañabe, Aguaií, 

Tobatingua, con otros arroyitosó vertientes que le entran 

por su orilla oriental en toda su longitud. Cuentan de esta 

laguna fábulas tan absurdas como de la de Ipacaray. Desde 

el pueblo dem~rqué el pico del Acaay N.' 84-40 E.-Cerrito 

agudo de CarapeguáalN. 23-40E.-C~to de id N. 34-20E. 

Un cerrito cónico dentro de dicha laguna S. 76-20 O. Otro 

eula Estancia del doctor don Antonío Peña al S. 35-40 O. 

-Otro mas agudo en la estancia de don Bernardo Haedo S. 

36-40 O.-Tanjente por el S. del cerro Acaay S.79-40 E.' 

11.5 - No salimos el 22 porque fué preciso lavar la ropa 

que se ensució en el estero del Caañabe y me saqué doce pi­

ques que cogí en Anagatí; pem el 23 despues de haber dado 

gracias á los P. P, por el buen hospedaje que nos dieron, 

nos largamos. A las dos leguas ~'cuarto cortamos el arroyo 
10 
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Tabatinguá que uaciendo de las vertientes Ilel Acaay entra 

en dicha laguna. En el intermedio de dicha distancia pasa­

mos dos riachitos que son cabeceras del mismo, como tam­

bien otros pequeños que pasamos al entrar en Tabapí. A las 

cuatro leguas de la salida, todas de piso arenisco y por caña­

das cuyas laderas están inundadas de bosques, salimos á 

descampado y cortamos un arroyo: media mas adelante pasa­

mos otro arroyuelo que viniendo como del S. K da en el an­

terior y juntos en el Tobatingua. Luego despues hallamos 
la estancia de un tal Samaniego en lugar elevado porque es 

una loma notable que contiene algun cascajo. Observamos 

su latitud 26°-3'-16" Y la longitud es 0°-25'-19". Tamhien 

demarcamos el cerro Tatuqua N. 71-40 K-El pico' del 
i\caay al N .17-40 K-Tangentes del Acaay N. 16-40 E; N. 

27-40 E. 

116-Por la tarde marchamos por piso de la misma arena 

que hay á la ~alida de Montevideo descubriéndose en muchas 
partes la peña que la produce. A las tres leguas en una 

estancia de otro Samaniego, que apellidaré 2° se demarcó el 

pico + del Acaay al N .9-40 E.-Cerro de Tatuqua al N. 58-50 

E.-Id de Quindí N. 22-20 E.-Id de Salas S. 89-20 E.-Otro 

poco notable S. 54-10 E.-Otro id S. 33-40 E.-De donde 
se deduce su latitud 26°-6.-25" y 0° 26'-13" de longitud. 

Desde su cercania se ve que nace un arroyo que va á desa­

guar en dicha laguna y se ve al O. N. O. distante como 4 112 

leguas, y nos dijeron que allí ac-ababa continuando al Sur 

por un estero que da principio al Rio Negro. Como á legua 

de allí cortamos una cañada que vierte al Rio Yaguary y su­

hiendo á una elevada loma se halla media legua mas allá la ca­

pi lIa de Caapucu en la que estaba en otra ocasion posterior. 
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117 -CaaPIlCtt vice-Parroquia-Significa su ~nombre 

monte largo y lo toma de un bosquecito que tiene al N. que 

aunque pequeño ha merecido la atencion por hallarse 
en unas tierras que son escasas de leña. En este sitio 

tuvieron su casa los de la familia de Leon, y don Diego 

Felix del mismo apellido ha cedido al público el terreno su­

ficiente para la capilla que casi ha costeado. Es de paja y 

bien pequeña y se erigió en vice-parroquia el t rs de Agosto 
de 1787. Su dependensia se estiende mas hácia el S. O. 

pero como todas, ella no escluye sino estancias mas famosas 

en los tiempos pasados que hoy: tiene pocos feligreses que 
la frecuenten y no se el número de almas á que asciende. Su 
situacion es sobre una elevada loma donde se vé mucha pe­

ña de afilar. Su latitud ob!.o\ervada es 26°-11'-21" Y la longitud 
0°-25'-37" . Desde ella hice demarcaciones de los mismos 

puntos que desde Samal1iego 2° y hallé los rumbos siguien­
tes:-El pico' del Acaay al N. 8-40 E.-Tatuqua, cerro, 

N. 50-40 E.-Quindi, id, N. 17-10 E.-Salar, id N. 43-55 E. 

-El otro, poco notable, N. 52-10 E.-El otro, id, N. 77-25 
E.-Quiquió, lomada, S. 74-20-E.-Espinola, casa S. 6rs­
rso-E. 

118 Seguimos, y á cosa de una legua pasamos otra ca­
becera del Yaguary. A otra legua, otro: á otra cortamos el 

Yaguary. Legua y media mas arriba pasamos otra cabecera 
suya, despues pasamos otra, y media legua despues arriha~ 
mos áJca estancia de don Salvador Cabañas. Todos losmen­
cionados arroyos nacen cerca y son cabeceras ó vertientes del 

Yaguary que viene de mas lej"os y termina en el Tebicuary. 
El camino desde antes del primer Samaniego hasta el fin, se 
dirige por la cuchilla de una lomada alta que ,-icrte aguas á 
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uerecha é izquicrua y con frecuencia se pis:J y "e la peña que 
asoma en la superficie. 

H 9-La si tuacion geográfica de la estancia de Cabañas 
es en 26°-18'-45" de latitud y 0°-31'-9" de longitud dedu­
cidas de las demarcaciones siguientes:-Cerro de Tatuqua 
N. 2(l°-35 112 E-La capilla de Quiquio al N. 55-38 E-Aquí 
hallamos tres españolas no despreciables por la figura, vesti· 
do y adornos de caballo. Durmieron como nosotros sobre un 
enero eH el suelo y s.upe de ellas que habiendo vivido algl!110S 
años en Quiquio iban á establecerse con sus maridos á Neem· 
bucú para donde lIe"ahall cuanto tenian y se reducia á 100 
caballos y leguas, 60 "acas lecheras y unas grandes alforjas 
donde iba todo su equipaje y ajúar de casa. Son frecuentí­
simas estas trasmigraciones en la provincia, porque no cue!'· 
ta sentimiento abandonar el rancho ó choza en que han "i"i­
do en medio del campo en donde no dejan ni plantacion ni 
obra de sus manos. Lo mismo que dejan hallan en todas 
partes menos la choza y ollas de barro que construyen en una 
semana sin costo alguno. El hallarse los puehlos donde se 
construyen los muel>les los hace carecer de ellos y los vesti­
dos en el desierto ó soledad yen país cálido se reducen á 

poca cosa. Así no tienen sentimiento por lo que dejan ni 
incomodidad en lo que hallan y aun suelen decir: Un rancho 
se arruina en 10 años ó menos y para renovarlo bueno es 
elegir paraje. 

120-L10\'ió toda la noche yel dia 24. El siguiente sa· 
limos por la mañana y á la legua y media llegamos al paso del 
Rio Tebicuary. El piso rué llano y gredoso con alguna arena 
superficial y pendiente con suavidad hácia dicho Rio, en cuya 
inmediacion atravesamos un Estero de un cuarto de legua. 
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En la costa dcl Rio hay bosques, I,cro en lo l'estante del pais 
escasea la leña. El Rio tiene poca barranca y de arena in­

cómo(la con alguna greda sólida. Es rio grande por el cual 

bajan pit'aguas y demas embarcaciones sin quilla cargadas pa­

l'a Buenos Airrs, Lo pasamos en canoa, bajo una isleta 

donde medimos una anchura de 928 pié s ingleses: verdad es 

que la anchura general es menor. Sus principales cabece­

ras son el Tebiquary mi, descripto en el núm 41 que se le in­

corpora en 26°-40(-34" de latitud y en 0°-45'-5" longitud. 

El Piraporarú que sz le junta en 26°-\.3'-37" de latitud y 0° 

54'-28" de longitud, El Tebiquary-guazú, los Acan-guazú 

y Miri con otros menorbS que se describirán cuando se cor­

ten. Finalmente acaba su carrera en el Rio Paraguay en los 

26°-35'-18" de latitud, Tiene los mismos, pescados, Capii­

has, yacares ó caimanes que el Rio Paraguay, Desde la orilla 

S. del paso demarcamos:-La casa de Cabañas al N, 22° 0'-0 

El cerro Tatuqua al n. 21 ~O,E. de donde se deduce la posi­

cion del paso en 26°-22'-29" de latitud y 0°-32'-49" de lon­

gitud. Poco al N. de dicho Rio y en el camino que hub.imos 

traido antes del estero mencionado, se dió la batalla el24 de 

Agosto de 1724 entre los Paraguayos y los indios de Misiones 

conducidos estos por el P. Policarpo Duflo que I~s llevaba 

contra don José Antequera y habiendo perdido la funcion (li­
cho Padre se ocultó en la isleta que hay pegado á dicho paso, 

la cual desde entonces es conocida por isla del P. Poli ó Po_o 

lic~rpo" el cual fué hallado el mismo dia en ella hacien­

do oracion. 

121-La demora que causa siempre el paso de los rios y 

las Meriendas que en ella se verilican, dan ocasion en todas 

partes á que se graben en las cortezas (Ir. los-troncos seña-
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les esprcsivas de las sugestiones de la soledad y por lo comun 

son de amores y entusiasmos; pero los troncos de este 

paso están llenos de las marcas ó figuras con que los dueños 

señalan sus caballos: lo que nos indica poca viveza en los 

amores y que la pasion del país se dirige á los animales: en 

efecto nadie se \'e solo cuando su primera idea es los caballos 

y vacas cuyas marcas graha con el cuchillo en troncos, pare­
des yen su defecto en el suelo. 

122-En la orilla del Sur del Rio hay Ull rancho con al­

gunos indios del pueblo de Santa Maria que cuidan de dos 

canoas y de pasar lo que se ofrece. Tomamos el camino lla­

nísimo con poca inclinacion hácia el Rio despejado y con al­

guna mas arena que el de la Mnda opuesta, aunque por lo 

general gredoso. A las 5 leguas encontramos al Corregidor 

y Cabildo del pueblo de Santa Maria á quien pertenecen las 

tierras hasta el Rio: venian á buscarnos creyendo que íbamos 

á su pueblo; pero como mi idea era pasar primero á San 

Ignacio, seguimos y como una legua mas allá hallamos la es­

tancia de un tal Arestegui que la tiene arrendada al pueblo 
da San Ignacio. Desde allí se demarcó el cerrito de Santa 

Maria de fée .al S. 330-10' E. Y el de Tatuqua al N. t 3-20 E. de 

donde se deduce que se halla en 26°-32'-14" de latitud y 
0°-34"-01" de longitud. Media legua antes se dejó sobre 

la izquierda el principio de una lomadita que se prolonga 

paralelamente á la derrota; -está llena oe bosque y en ella 

está la casa ó capilla de San Miguel perteneciente á la estan­

cia del pueblo de Santa Maria, la cual podrá situarse con po­

co yerro porque demora como al N. 80 E. de la casa de Ares­

tegui distante como media legua. Continuamos dejando á la 

misma mano la lomada referida que acaba como una legua 
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lilas 3.llclante; y por úlLimo paramos, olt'a legua mas allá, en la 

casa de otro español llamado Galiano donde comimos al son 

de multitud de clarines é instrumentos, con que nos obse­

quió dicho Corregidor, quien no quiso retirarse por mas ins­

tancia que le hice. 

f23-Por la tarde seguimos hasta un punto que llamare­

mos O. desde el cual se demarcó el cerro de Tatuquá al 

N. tO-5 E. yel de Santa Maria de fée. al S. 58-25· E. de don­

de se calcula 26°-42'-29" de latitud y 0°-34'-8" de longitud. 

Continuamos por camino suavemente alomado hasta San Ig­

nacio distante como 7 leguas. 

f 24-San Ignacio Guazú-Pueblo de indios-Tuvo por 

fundador al P. Jesuita Marcelo Lorenzana el año de 16tO en 

el parage llamado Itaquí ~ituado en los 260-5'-53" de latitud 

y 0°-40'-09' de longitud. Los indios eran óriginarios de di­

cho sitio donde permaneció el pueblo, y se mudó á otro 

lugar distante del actual pueblo un cuarto de legua por el 

rumbo del E. ·12 S. Allí se mantuvo 40 años hasta que se 

Lrasladó al sitio 'lue ocupa con 26°-54'-36" de latitud obser­

vada,00-36'-46" de longitud y 120-f' de variacion N. E. de 

la aguja. Cuando vino donde está hizo en el sitio que dejaba 

una capilla dedicada al Santo Angel de la Guarda que hoy no 

existe, pero sí un naranjal. Su emplazamiento es sobre una 
suave lomita de tierra colorada circundado de una zanja ó fo­

so hecho por los jesuitas para precaver el pueblo contra los' 

bárbaro,¡; del Chaco, llamados generalmente guaicurús, que 

lo persiguieron siempre hasta que en la poblacion de Ñeem­

bocú se,les embarazó el camin6 para este pueblo y sus estan­
cias. La plaza es un cuadro de 250 varas de lado, cuyo fren­

te del Sur lo ocupan la Iglesia y Colegio ó habitacion de los 
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P. P. jesuitas. Los costados de E. y O. están ocupados por 

cuadras á lo largo interrumpidas por otra calle. Tras de estas 

cuadras hay otras paralelas y luego á uno y otro la(lo hay una 

plaza principiada ó abierta por el N. Del frente de la pla­

za opuesta al Colegio salen 6 cuaclras paralelas dirigi­

das al Norte y dejan calles espaciosas en sus interme­

dios. Todos los edificios están cubiertos de teja y tienen 
corredor tambien cubierto, á la calle, sostenido por postes de 

madera. Las cuadras están interiormente divididas de 7 en 

7 varas para separar las familias, las cuales no tienen mas alo­

jamiento que un cuarto cuadrado de 7 "aras en el cual duer­

men, comen y guisan sin tener chimenea ni altos. 
-

:125-La Iglesia fué consagrada en 26 de Junio de 1684, 

tiene tres naves separadas por pilares cuadrados de madera. 

Es larga sin el presbiterio 67 varas y ancha 33 bien pavimen­

tada con ladrillos. La bóveda es muy pintada como la media 

naranja, baja yciega, y ambas son de madera. Sus cinco al­

tares son muy grandes y Henos de tallas y dorados como los 

arcos torales y dos confesonarios que parecen altares. La 

sacristia es capaz y mas adornada y pintada que la iglesia. 

En su altar hay un cuadro europeo de Nuestra Señora, de 

pié y medio. Es regular eomo otro de San Gerónimo y otro 

de un Cardenal. Todas las demas pinturas hechas por los 

indios son puros mamarrachos. Lo mismo digo de las está­

tuas é imágenes y de la arqüitectura de la iglesia y altares, 

porque nada hay arreglado. Todo es cargason de tallas y ri­

diculeces sin gusto. Sin embargo es la mayor iglesia que 

hasta aquí he visto en la provincia y la mas rica en ornamen­

tos, candeleros y otras alhajas de plata. Sus muros son de 

adohe crudo y harro, porque aquí no hay cal. 
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'12ü-EI que rué Colegio de los P. P. jesuitas es UIl edi­

licio sin alto con buenos aposentos de la hechura que los de 

los Colegios de Europa. Tiene dos espaciosos corredores 

cubiertos, uno al patio y otro á la huerta. Ademas incluye to­

da clase de oficinas y almacenes, todo con buenas puertas, 

,"cntanas y vidrios. Ademas hayal E. y junto el Colegio una 

capilla de Nuestra Señora de Loreto muy pintada y cargada 

de ornatos. Entre estos se ven 20 cuadritos de medios re­

lieves de mármol blanco, pero sus figuras carecen de cabezas 

que sin duda se las quitaron los indios despues de la expul­

sion. 

127-Es uno de los pueblos de que cuidaron los Jesuitas, 

lo mismo que todos los siguientes, hasta que se advierta otra 

cosa. Cuando la espulsion tecia 2t68 almas, hoy tiene 867. 

Sus hal)eres consisten en 12,000 cabezas de ganado vacuno 

4000 árboles de yerba, plantados 'en una huerta pegada al pue­

blo; pero están descuidados como buena parte de los edificios 

que se hallan en el suelo Desde aquí demarcamos lo mas al­

to del cerrito de Santa Maria al N. 53-15 E-Torre de Santa 

Rosa n. 88 E. 

128-En otra ocasion, con moth'o de cazar, salí de este 

pueblo y á las dos millas pasé una caíiada que vierte al Sur. A 

otras dos pasé otra que va hácia el S. E. y seis décimos de 

milla mas allí corté otra mayor que viene como del N. O. y 
se junta á la anterior allí cerr-a. Casi ulla milla mas adelan-' 

te se h:¡Jla otra cañadita, y todas se juntan formando el Estero 

Piquirí como una legua mas abajo que sigue hasta juntarse 

al famoso de Ñeembucú. Pegado á la misma cañada hay un 

puesto de la estan(:ia de Santa Teresa situado en 260-56:"07" 

fle latitud y 0 8-33'-50 de longitud drducidas de las c1emarca-
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ciOIll'S quc hicc al ceno de Santa Maria de fée al N. RI-lOE. 

lllla legua al Sur de este sitio, se halla el famoso estero que 

llaman de Ñeemhucú que corre ~e aquí como al S. E. El 

camino fué por lomadas de tierra roja despejado y sin árbo­
les. 

129-De aquí volví á tomar el camino real que habia 

dejado milla y media antes y siguiendo por camino idéntico 

al mencionado, llegué á las casas de la estancia de Santa Te­

resa que se hallan juntamente en el sitio llamado ItaquI Ó 

lugar donde dije había tenido orijen el pueblo de San Igna­

cio cuya situacion ya referida la deduzco de haber demarcado 

el ccrrito de Santa Maria de fée. al N. 23-40 E. Y el de Santa 

Rosa al N. 60-40 E: como una legua y media al S. de esta es­

tancia tambien se halla otro famoso estero que desde allí á 

las cercanias de la villa de Ñeembucú no tiene paso sino uno 

por esta estancia, y es tan malo que no hay otro tan nombra­

do. No obstante, como hasta poco ha, no podia irse de 

Corrientes al Paraguay por el camino que va por dicha villa y 

eosta del Rio Paraguay porque lo tenian interceptado los bár­

baros, tomaban las gentes su derrota desde las cercanias del 

Paraná en el paso del Rey á pasar dicho estero por esta estan­

cia alargando muchas leguas. Aun hoy algunos lo transitan. 

No solo se dilata todo lo dicho el estero sino que todavia pa­

sando al Sur del pueblo de Santiago corre paralelamente al 

Rio Paran á hasta cerca deLpueblo de Itapua introduciendo 

sus puntas por cañadas hácia el n. en todas partes. 

130-EI dia 28 por la tarde salimos de San Ignacio y 

luego pasamos un arroyuelo que ,'iniendo como del N. O. 

corre al S. E. pasantl"O poco al O. de la capilla de Santo Án­

gel ó lugar de la segunda fUlldacion de San Ignacio. Poco 
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mas al s.. de otro San Angel se le junta oll'o que tiene dos ca­

beceras como una milla al Sur de San Ignacio y dirigiéndose 

hasta casi besar este pueblo, tuercen juntos al Este. Ya todos 

juntos siguen como al S. E. como media legua y allí se les in­

corpora otro arroyo que viene de hácia el N. N. O. Nosotros lo 

paaamosá una milla de San Ignacio con el nombre de Yaca-mi. 

Todos estos arroyos ya juntos siguen formando esteros como 

al S. S. E. y se pierden en el estero Piquiri que va á dar al 

grande que viene de Ñeembucú. Tambien se une á dicho 

Piquiri otro arroyo que ,-iene de hácia el N. E. Y se pasa 

yendo de San Ignacio á Santa Rosa como á dos millas de 

aquel. Continuamos hasta completar 4 leguas que es la dis­

tancia total á Santa Maria, todo de camino alom ado de tier­

ra roja y pocos árboles. Pero como al haber andado 7 mi­

llas viese los pueblos mencionados y ademas el de Santa Ro­

sa y el cerro de Tatuquá quise, demarcarlos para unir estos 

pueblos con la provincia del Paraguay. En efecto habiéndo­

me apeado lo quise hacer y por la elevacion del pasto JlO pu­

de ver al Tatuquá por cuyo motivo busqué un lugar mejor so­

bre un tacurú ú hormiguero que hallé en la- orilla de la zanja 

que separa las tierras de los pueblos, un cuarto de legua dis­

tante de allí sobre la izquierda. Puesto allí demarqué: el 

cerro de Tatuquá al n. 2-1.0 E. El pueblo de Santa Maria de 

fée al n. 25-55 E-Pueblo de Santa Rosa S. 64-25 E-Pue­

blo de San Ignacio S. 4t O. 

t3t..--En la referida zanja ó division de términos nos es­

peraban cuatro clarines que al vernos hicieron señal y de me­

dia legua mas allá dispararon hácia nosotros á toda carrera 

dos hileras de 30 iqdios con banderolas y bastones llenos de 

cintas, los caballos apelados, los aderezos con cascabeles y 
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\'l'stidos con casacas galoneadas: cuando llegaron á nosotros 

1I0S pasaron sin parar y dando vuelta por nuestra retaguardia 

se cruzaron las hileras y volvieron á salir adelante sin parar 

y se situaron como un cuarto de legua delante. Cien pasos 

tras de eilos venian dos tropas de flauteros, clarines y tambo­

res que separándose á derecha é izquierda dieron lugar á que 

cuatro indios uniformes en sus ,'estidos, nos saludaran sin 

hablar una palabra y luego se situaron 50pasosdelantedeno­

sotros á manera de Batidores. Aquí vimos un bello cuadro 

de naranjos dulces y abandonados, que en otro tiempo rué 

huerta; pero seguimos con dicho acompañamiento casi atur­

didos con tantos músicos hasta que á media legua del puebl~ 

nos esperaban el Corregidor, Ayuntamiento y Administrador, 

vestidos con casacas y chupas de tisú de oro ó galoneadas 

por las costuras ó preciosamente bordadas todas de lo mas 

precioso que pueda verse, pero hechos andrajos. Se apearon 

y un anciano hizo una dilatada arenga dirigida á mi piloto 

que por ser mas bonito que yo creyó que era el principal de 

nosotros. Yo no entendí otra palabra que la de CárlosllI cu­

yo augusto nombre saludamos con mucha bulla y ter­

nura. 

132-Concluido esto á quc correspondimos ron se­

ñas, se formó el Ayuntamiento diez pasos adelante y segui­

mos hasta el pueblo desde cuya torre se dispararon muchos 

tiros y á la entrada esperaba toda la poblacion con separacion 

de sexos y edades formada en dos hileras á pié Y vestidos lo 

mejor que cada uno pudo. Los vecinos llevaban banderolas 

)' ramos, y los hombres hojas olorosas y flores de que estaba 

cubierto el sucIo. En medio de tanta multitud llegamos des­

pacio á la pncrta dcl Colegio donde nos esperaba una com-
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pañia tic lanccl'os ~. otra de fusilcl'os, quienes en lugar de 
fusiles lIe\'aban palos y cañas. En la puerta del aposento des­
tinado para mí habia una tropa de harpas y \-iolines etc. que 
al verme entonaron el Magnificat. Todo el patio se llenó de 
gentes del pueblo y de los vecinos que me aclamaban y con­
fundian con sus voces unidas á las campanas y tiros, hasta 
que habiéndome parado entre ellos para satisfacer su curiosi­
dad entré en mi aposento donde sobre la marcha el Corregi­
dor á la cabeza de su Calbido me hizo en guaraní una arenga 
cuya traduccion es esta: « damos gradas á nuestro buen 
I( padre Cárlos 11' por la merced que nos ha hecho de enviar­
« te para que nos visites en nuestro pueblo y á Dios porque 
I( te ha dejado llegar con salud. El favor que en ello reci­
« bimos es tanto mayor cuanto nosotros somos hijos del poi. 
(( \-0 de la tiefl'a é indignos dé la menor atencion. Ten aho­
(( ra la bondad de permitir que te obsequiemos á nuestro mo­
(( do, que si no es como tú mereces, puedes á lo menos estar 
ce seguro de que en ello empl(!aremos todas' nuestras faculta­

«( des y corta capacidad» . Correspondí embarazosamente á 
la arenga y los despedí con las demostráciones que hallé 
mas espresívas. Inmediatamento entraron á visitarme la 
Administradora con una hija de -15 años y una linda pasagera 
que me trajeron muchos ramos, dulces, bebidas, acompañán­
dolas con lisonjeras y sencillas espresiones. 

i 33-Santa Maria de Fée, Pueblo de indios-El año 
t579 entr~ Juan de Garay en la provincia de Itatí que esta­
ba al N. de esta en la zona tórrida, y habiéndola sujetado 
fundó á Xerez. En t592 volvió !Í los mismos lugares el ca­
pitao Juan Caballero Bazan, y habiendo reducido á los caci­
ques Amandaibi, Juan Desabure. Paraití y otras. parcialida-
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des de los inuios de sus dependencias, fUIIUó tres rcuucciollcs 
COIl los nombres de Caaguazú, Taré y Bomboi uejándolas al 
cuidado del clérigo don Hernando de Cueva que las asistió 
algunos años y despues se encargaron de ellas los curas rle 
Ipané y Guarambará quienes de tanto en tanto iban á ellas 
para bautizar y á lo que se ofrecía. 

134-Repartió Bazan dichos pueblos en encomiendas á 

los vecinos de la Asuneion que los disputaron hasta el año 
de 1632 en que los Paulistas ó Mamelucos asolaron á Xerez, 

cuya novedad sabida en la Asuncion se envió socorro que 
llegó tarde, pero sirvió para recojer los in~ios de dichas re~ 

ducciones que como DO estaban lejos de Xrrez se retiraban 
hácia el Sur temiendo á dichos Mamelucos. De estos in­

dios recogidus se formaron dos pueblos, llamando al uno San 
Benito en obsequio al obispo doctor fr. Cristóbal ArestÍ que era 

benedictino, y se entregaron interinamente hasta que hubiera 

clérigos, á los Jesuitas qu~ se habian hallado en Xerez ha­
ciendo mision, cuando fue asolada. Estos P. P. mudaron 
los nombres á dichas reducciones llamando San Ignacio á la 

que fué Caaguazú y Nuestra Señora de Fée á la que fué Taré. 
El año de 164.9 volvieron los Mamelucos sobre estas reduc­
ciones, matando en una al j¿suita, de cUJas resultas huyeron 

los indios hácia el Sur; pero como el gobernador de la provincia 

don Diego Escobar les enviase socorro, este, acompañó á los 

indios y los ayudó á fijarse siete leguas al N. de las que habia 

al norte del Rio Ipané. Se llamaba el lugar donde se esta­

blecieron, Aguranambí y tomó este nombre la que tenia el de 

N uestra Señora de Fée. Yo no dudo que esta situacion fué en 

las riberas del Rio que hoy llaman Aquidaban en la latitud 

de 23°-9'-30". Allí estuvieron 7 años y volvieron hácia el 
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N. á su emplazamiento anterior que ignoro. Pero como 

José Tibichoco ó Domador, cacique Mbayá muy advertirlo, di­

ga que ha visto ruinas de pueblo al Sur del Rio Corrientes ó 

Appa en su contluencia con el del Paraguay y al E. de él, po­

demos creer que allí estuvo uno de dichos pueblos y que rué 
el de Santa Maria de Fée porque en él mataron muchos indios 

pocos años despues los bárbaros Mbayas que entonces habita­

ban :11 Occidente del Rio Paraguay. Sucedió dicha matanza 

en t659 y los indios que escaparon· de dicho pueblo y los 

del otro fueron guiados por los jesuitas que los unieron en 

una reduccion situándola 12 leguas separada del Rio Para­

guay dp.utro de un monte grande que presumo se halla al Sur 

de dicho río Corrientes ó Appa, y quizá será el sitio donde "ió 

ruinas dicho José Tibichoco cuya situacion calculada por sus 

noticias ó rumbo y distancia que él marcó es en 22°730' de 

latitud y 0°-49' de I(lngitud. 

135-EI año de 1669 se trasladó dicho pueblo á las tier­

ras qu'e entonces poseia el de San Iguacio-guazú y los PP. 

jesuitas separaron las gentes en dos trozos fundando con uno 

aquí est\! pueblo con el nombre que tiene y con el otro se 

fundó el de Santiago. Ignoro el motivo de la última transmi­

gracion, pero es creible que fuera el de no pagar mítas á los 

Encomenderos, que no la disfrutaban rlesde la destruccion 

de Xerez en consideracion á la pobreza é iustabilidad de los 

indios, no obstante de que el Procurador de la capital las so­

licitaba con empeño, á cuyas representaciones decretó el go-. 
bernador que se llevase esta instancia á la Real Audiencia de 

Buenos Aires "la cual no sé lo que resolvió; pero como ya en­

tonces habia Real Cédula para que los pueblos jesuíticos del 

Paran á no pagasen servicio de Encomiendas, es creible que 



- 236-

los jesuitas llevaron dichos pueblos donde no los pleitea­
sell. 

136-Fué este pueblo muy rico y populoso en tirmpos 

jesuíticos, pues que ha producirlo e l de Santa Rosa que es su 

Colonia. Tambien puede decirse que lo son los de San Joa­

quín y San Estanislado pues que á los tres dotó en sus funda­

ciones; dió fundadores para el primero y para los dos últi­

mos; dió gentes con que sujetar á los monteses de que en 

parte se compusieron segun se dirá hablando de ellos, y casi 

lo mismo puede decirse de la Reduceion de Belen. Hoyes 

un monton de ruinas pOI'que mas de los dos tercios de los 

edificios están arruinados. Su situacion es alegre sobre una 

suavísima y elevada loma de Üerra colorada que domina sus 

contornos llanos y despejados. Por el E. y pegado al pue­

blo, corre un arroyo que acaba en el Tebicuarí como una le­

gua sobre el paso de Canñas. La situacion geográfica es 

en 26°-48'-12" de latitud obsenada y 0°-42'-6" de longitud. 

Cuando la espulsion tenia 4319 almas; hoy se compone de 

-1100. Lo material se deduce á una plaza grande cuyo fren­

te al O. ocupan el Colegio y la Iglesia, los demas son cuadras 

de casas divididas por calles que van al centro de la plaza y 

tras de ellas hay otras cuadras paralelas de estas calles. Las 

[ iglesia tiene hasta el presbiterio 80 varas con 30 de anchura. 

Es de tres naves y su arquitectura, adornos, alhajas de plata 

y ornamentos son con poca diferencia como los de San Igna-

cio y de todos los pueblos. Lo mismo digo del Colegio; pe­

ro es notablemente muy reducido. Desde aquí se demarc(í­

El cerro de Santa Maria al S. 86-50 E.-EI pueblo de Santa 

Rosa al S. 49-14 E. 
137 -Luego que me vestí al dia siguiente vino á saludar-
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lile el Ayuntamiento y me condujo á misa que se cantó con 
mucha solemnidad y yo la oí sobre tapete cojin y silla preferen­
tes. A lasalida me llevaron á la plaza donde habia torneos, sor­
tijas, parejas y bailes que p,'esidí en silla dominante colocada 
en una glorieta de celosias tejidas con flores y verdura y á 
cuyos costados babia galerias de arcos adornados del mismo 

modo que la glorieta. A las once cesó la bulla, y un anciano 
puesto en medio de la plaza bizo un largo sermon al pueblo 
tomando por tema la muerte y juicio. Con este motivo supe 

qne los jesuitas enseñaban á algunos de sus neófitos sermones 

p·ara. 'fue los predicasen y aliviasen en el apostólico minisle1'io 

y que esta costumbre d.uraba todavia. Despues de comer 

me volvieron á He"ar á nuevos bailes y torneos en la plaza, 
que suspendí porque queria marchar á Santa Rosa, pero ha­

llándome á caballo vinieron la hija del Administrador y la bo­
nita pasagera y tomando las riendas de mi caballo me supli­

caron con instancia que me detuviera aquella noche porque 
me querian obsequiar con un bail(>. Cedí con poca dificultad 
á sus instancias porque para mis ideas era lo mismo llegar á 

Santa Rosa esta tarde Ó la mañana siguíente. Inmediata­
mente fuí con ellas á una grande huerta pegada al pueblo lle­
na de naranjales y sus análogos de melocotones, perales, man-
1.anos y granadas y al reg.reso empezó el ba'i1e que duró hasta 
mas de la media noche y s-e redujo á la zamacueca, al tonto, el 
chico, la naveciHa y otros, todos del pais en cuya ejecltcion . 
me vi bailante embllrozado y segllmmente que no pude haced(l 
bien: sin emóargo lodos me alababan. En verdad que todos 
los referidos é incesantes o!Jse.quios me quitaban el tiempo 

que deseaba ocupa.' en otras cosas y sucedia que al parecer 
se molestaban los indios para divertirme, sucediendo lodo lo 

11 
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coull'at'io porquc yo era el que sufria y l·lIos los que realmen­
le se alegraban. 

,1 38--EI dia 30 habiendo oido misa salimos para Santa 

Rosa con el aparato y séquito que á mi entrada. La distan­

cia es de 4 leguas todo de lomas suaves y cañadas anchas de 

dicha tierra roja. En la mediania de la distancia pasamos la 

zanja ó foso que separa la pertenencia de los pueblos y allí ha­

bia un grande naranjal que fué huerta y hoy está abandona­

do. Todos los pueblos jesuitas tenian divididas sus tierras 

con dichas zanjas y ademas cada pueblo subdividia sus posi­

ciones con otras, y con esto evitaban pleitos dc li{'rras, emba~ 

razaban la intel'pelacion de los ganados, escusaban marcar­

les y la gente para custodiarlos, evitando lambien la fuga de 

los indios y la introd11ccion de los espa1ioles. En los caminos 

precisos ponian vallas ó tranqueras custodiadas por ancianos 

de confianza que detenian á cuantos llegaban dando parte al 

padre del sujeto y de sus ideas. Si la respuesta era fin'ora­

ble lo conducia un indio sin dejarlo hablar con nadie ni se­

pararse del camino. Hoy están casi ciegas y abandonadas 

dichas zanjas que por su vasta estension y utilidades son sin 

duda la mayor obra que por acá han hecho los jesuitas: sin 

emhargo no la han ponderado quizá porque sus enemigos 

hubieran creido que eran' forti(icaciones contra su Mo­

narca. 

-139-Santa Rosa, pueblo de indios-Es colonia del de 

Santa Maria de Fée de quien se separó para fundarse aquí el 

año 169811evanuo buen dote. Llegó este pueblo á ser de los 

mas opulentos de Misiones. La proximidad al Paraguay le 

proporcionaba un comercio útil, lo mismo que á los dos an­

teriores. Aun hoy son mas apetecidas las administraciones de 
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ellos pOI' las mismas causas; pero las utilidades no recaen en 

el tesoro de los indios, antes al contrario' los españolf\s del 

Tebiquary van chupando cuanto hay de mil modos y uno es 
arrendándoles sus estancias de donde ya no será dable sacar­

los. Así convendria que jamás se pusiese subdelegado algu­

no, ni Administrador, ni Cura, en dicho partido de Tebiquary. 

Cuando la espulsion teuia 2525 almas, hoy son 1237. Sus 

haberes se reducen á 14000 reses, 2500 yeguas, mas de 

1000 burros, 2500 yeguas con 38.000 árboles de yerba 

plantados. Ademas tiene un yerbal silvestre dentro de uh 

bosque que se halla sobre la izquierda yendo á San Ignacio; 

pero los de este pueblo lo creen suyo, y parece que así es 

segun los instrumentos, porque cuando San Ignacio cedió 

las tierras á Santa Rosa se reservó el nlonte. La situacion 

geográlicaes en 26°-53'-19" de latitud ohservada y 0°-45'-51" 
de longitud, variando la aguja 12"-10' al N. E. Su colocacion 

es llana sobre una colina suavísima de tierra roja, cuyas in­

mediaciones están pobladas de naranjos dulces y melocotones. 

La hechura es semejante á la de Santa Maria de Fée y la mi­

tad de las casas estan arruinadas. El Colegio es como los 
antecedentes pel'O mayor y mas magnífico. La iglesia tiene 

93 varas sin el presbiterio y 40 de anchura, con tres naves se­

paradas por columnas con yugadas de madera y del órden ro­

mano con estátuas. Los altares, pinturas, tallas, son ca1'­

gadísimos sin embargo pasa este templo por uno de los me- . 
jores de ~isiones. Por lo tocante á las alhajas de plata y de 

oro y ornamentos seguramente que muchas catedrales no 

tienen la mitad. Todas estas -cosas juntas á una multitud 
de vestidos de lisu bordados etc. que hay en este y t~dos 
los pueblos, dan una idea de su opulencia, siendo de admirar 
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(llW hubiese lallta vrofusi •• n entre quic1Ics 110 cOllociall timo 

las vacas y j(l1nús /wbian vestido medias ni zapato. Sin duda 

los PP. pl'odigaball en estas superfluidad es la plata sobl'ante 

haciendo conocer que no se aprovechaban. AUllque el tem­

peraRl~nlO es sano, sc advierten cotos <Í tumores cisticos que 

dcstigUl'an á algunos de sus habitantes, y lo mismo que en 

los dos lH'ecedcutes 8e atribuye esta diformidad á las aguas. 

140-Este dia era de la Patrona del pueblo y se urja en­

tendcI' que lo~ tOl'OS, caiias, sOl'lijas )' bailes, no cesaron un 

momento este l el siguiente dia en que se c)emarcó: lo 

lilas alto del cerrito de Santa Rosa al S 89 K-Lo mas alto 

(le! ccrrito de Santa .Maria al N, 15 O. 

141-Con moti\'o tIe adelantar mis conocimientos dr los 
pajaros, salí en otra ocasion de este pueblo, y dirigiéndome 

por piso rojo y alomado. sin bosque llegué á la estancia de 

San Patricio situada en '26° 56'-6" de latitud lO"-47'-15 de 
, . 

longitud calculadas por las demarcaciones al cerrito Santa 

Rosa N. 31-10 E. Y al de Santa Maria N. 15-50 O. Se notó 

en todo e) camino que paralclamente á él seguia por mi iz­

quierda una cañada reparable y esterosa que es cabecera del 

Rio Aguapey que principia en las vertientes de) cerrito de 

Santa Uosa y acaba en el Paraná cerca de San Cosme. Al­

gunas cañadas menores que "ierten á la menciollada, se cor­

tan en la distancia andada. Dicha estancia tiene una capi-

1 leja CORlO la mayor parte de- los pueblos de Misiones y en su 

contorn€) hay naranjos y dUTaznos. 
142-De aquí. seguí por tierras como las dichas hasta 

otra estancia llamada d.e San Ramon distante de las anterio­

res como 7 112 leguas, cuya situacion estimad:. es eJl 270-3' 

39" de latitud y 0°-59-1" de longitud deducida de dieha dis-
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tancia y del rumbo al cerro de Santa Ros:! N. 40-50-0. 
Aquí empiezan los terrf'nos bajos con bastantes islas de hos­
que, y el piso negro y gredoso que continúa hasta la estancia 
de San Luis distante de San Ramon 6 leguas' desde ella de­
marqué el cerrito de Santa Rosa al N. 56 O. de donde deduz­
co la estima de 27°- 7'-10" de latitud y 1°-10'-48" de longi­
tud. Luego que salí de aquí pasé un arroyon estenso y muy 
malo que es cabecera d('l rio Tupicllruñay que yierle en el 
Paraná. De allí siguen las tierras bajas é islas de hosques 
hasta la estancia de San Rafael distante cuatro leguas, desde 
la que tambien demarqué e1 celTito de Santa Rosa al N. 63 
20 O, Y estimo su situacion en 27-1-51 de latitud y 1 °_5' -44" 
de longitud. Todavia pasé dos leguas y media mas adelante 
cortando en la mitad del Rio Aguapey mencionado que corre 
por un bajo esteroso, separando las tiel'ras de Misiones y 

Yuty, y habiendo llegado á la casa de un tal Castillo observé 
su latitud 26-58-12" y estimé la longitud fo-9'-35" De allí 
pasé á la capilla de Boby distante cuatro leguas, á cuya me­
diacia corté el arroyo Baca-paso que nace como media le­
gua al S. E. segun dicen de lIicha capilla y acaba en un ('s­
tero. 

143-Bobi ó Cangó-vic/!-pll/'/'oqniu. El pago se llama Boby 
y la cañada en que eslá la capilla Ca~ó. Es viceparroquia 
fundada en mayo de t 789 en latitud observada de 26-54-46" 
Y en la longitud de estima to-f5'-t3". Dependen de ella 
mas de 500 españoles de (·.omunion, todos arrendatarios y cs­
tablecidos en las tierras del pueblo de Yuty de quien dicen 
que distan diez leguas. La cap(lIa es demasiado pobre y . no 
muy decente; está cubierta de paja, y como una legua al E. tic 

ella prineipia el famoso estero de Boby qlW, fiando IIna ~I'an 
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vuelta con una legua de anchura, pasa media legua al N, Je 
la capilla y allí se incorpora con otro que viene del N. de las 
cercanias del Rio Tebyquary con el nombre de Pirity. To­
dos estos países son muy bajos con mucho bosque, por cuyo 
motivo, y tambien porque yo me detenia á cada paso para ,ca­
zar, no me fué posible computar bien las distancias. Así el 
que tenga oporlunidad debe rectiticar la situacion de esta ca­
pilla y toda la derrota desde Santa Rosa que pongo con mu­
cha descc. fianza)' solo ~ falta de otro medio mejor, 

144- i" lviendo á mi viage: ello de Setiembre salimos 
pOI' la mañan.l de Santa Rosa para Santiago; pero hahiendo 
caminado una legua la lluvia nos hizo "olver atraso Por la 
tarde emprendimos de nuevo" el camino: pasamos por otro 
San Patricio y continuando por camino suavemente alomado 
y rojo completamos 6 leguas exactas y aquí un furioso aguace­
ro oscureció enteramente el dia acompañándonos un vien­
to récio hasta Santiago, dilltante 7 112 leguas de Santa 

Rosa. 

145-SrtnlilAgo, pueblo de indios-El origen y migra­
cionesde este pueblo son las mismas que las de Santa Maria 
de fée donde quedan esplicadas, como que tuvo los nombres 
de Caaguazú y San IgnaciQ que mudó en el de Santi3go por 

evitar la confusion con el de San Ignacio-guazú. Su actual 

situacion es como la de los precedentes en la latitud austral 
de 270-8'-40" y en 0°-52)-26 de longitud, la primera obser­
vada y la segunda calculada por el rumbo demarcado al ca­

mino de Santa Maria N. 17°-0. Sus cercanias no abundan 
en leña como tampoco las de los tres pueblos anteriores; pero 
las aguas pasan por mejores. Cuando la eS\lulsion de los 
jesuitas tenia 3-151 almas. Hoy tiene 1215, No está tan 
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arruinado como los dichos, y tiene lo que ha menester con 
27,000 reses, caballada competente y 20,000 árboles de 
yerba plantados; La iglesia es inferior, reduciéndose á un ,/ 
galpon ó cuadra oscura larga 82 varas sin el presbiterio, an­
cha 16; pero en cltanto á ornamentos 11 allwjas es como lu.~ 

demas y el colegio aunque pequeño es por el estilo de los 
demás. 

146-Yo queria pasar la tarde del dia 2 á la estancia de 
San Miguel para dividir el camino a San Cosme; pero como 
amenazase el tiempo, esperamos el dia 3 pOI' la mañana en 
que salimos por tierras lIana¡;; descubriendo al Sur campos 
dilatados hasta el Paraná y á la banda del Norte lomitas con 
POc()S árboles, A una·legua hallamos un estero y en seguida 
un lagunazo llamado Taiquá, que juntos tendrán media legua 
de travesía y vienen del N. Y se prolongan por \!I O. al SU!' 

de Santiago, hasta el famoso estero de Neembucú con quien 
comunican, y por el E. siguen las tierras del Itapua parale­
lamente al Rio Paraná. Al entrar en la canoa para pasar el 
lagunazo dige con instancia al Corregidor, músicos y acom­
pañamiento de Santiago, que se retirasen y no pude conse­
guirlo diciéndome el Corregidor: "Yo quiero que digas al 
Rey que por ser tú cosa suya te he obsequiado lo mejor llue 
he podido y que por último te acompañé hasta el pueblo in­
mediato sirviéndote en lo qne se te ofreció.)) Estas y otras 
espresiones y obsequios son efetto de la sencillez é igno-. 
rancia de los indios y no de que ~o les diese á entendcI' lo 
que no 'soy: antes al contrario siempre les dije que yo no era 
enviado ni otra cosa que un o~sC/'v(/,dor de latitudes y I'/tlll­

bos. 

147 -Desde la canoa monlamos para acalla.' dc pasar el 
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eslero y salimos á la costa de una isla lIe bosque que atravesa­

mos y nos hallamos en una lomita, desde donde se demarclí 

Santiago al S. 84 o. distante como dos leguas. AquÍ toma­
mos como al S. 66 E. por lomadil:\s y ú legua y media corla­
mos el arroyo Yacaray con vara y mecha de agua y se dirige 
al Sur. A las seis leguas de la salida llegamos á la estancia 

de San Miguel perteneciente á Santiago y tiene una capilla 
y algunos ranchos de los que cuidan de los ganados. El pi­
so. fué en partes muy cenagoso con mucha greda ~. en para­
ges arena. A la parte del N. se ven algo retirado bosques 
que parecen continuos yal S. en el último tercio del cami­
no se descubria distante mucha agua por entre islas de bos­

ques pertenecientes al Rio Paroná. La situacion de esta ~s­
tancia es en 27°-:10'-59" de latitud obsenada y t °-2' -5" de 
longitud deducida de la demarcacion al cerrito de Santa Rosa 
al N. 33 O. Tambien se demarcó Santiago al N. 78 O. 

148 ...... Marchamos despues de comer por camino de pocas 
desigualdades. A ratos íbamos por bosques espesísimos y 

otras por atolladeros considerables. El total del país in­
clina algo hácia el Paraná que algunas "eces \'imos dislante 
sobre la derecha. Finalmente, despues de haber andado con 
trabajo y harro nueve leguas que en línea recta podrán ser 
7 marítimas escasas, llegamos anoche' á San Cosme. A las 
dos leguas cortamos el arroyo Tapecuruñaí que divide las 
tierras de San Cosme y Santiago, cuyas cabeceras corté jun­
to á la estancia de San Luis yendo á Bobí. La calidad del 

piso fué greda oscurecida por las disoluciones vegetales, pe­
ro alguna vez se dejó ver en los bosques la peña arenisca. 
Conocí en el camino la Canchalagua y me aseguraron que 
tambien hay calaguala y omwz. En los bosques que pene-
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tramos, adwrtí que no tcnian guclllbés ni caraguatás y lluC 
sus enlaces de b<'jucos eran raros. Los mayores t¡·OIlCOS 
tampocfl eran JIJas que regulares, pero abundaba en ellos el 
1'acuarcmbó que es una caiiittt casi de igual grueso en tO(Üt su 
longitud que se enreda y pasa de unos árboles á otros sin 
pasar el primer ~ercio de la altura del bOS(IUe á quien ciega 
casi enteramente. Como es fuerte, larguísima, del grueso 
del d/'!do meñique y sin vacío dentro, la abren ó descortezan 
y tejen con ella esteras y cestillos preciosos y adornan con fi­
guras, fiores y dibujos hechos con la corteza del gllembé. 

149-San Cosme, pueblo de indios-El padre jesuita na­
politano Adriano Formoso fundó este pueblo el 25 de enero 
de 1634 en la serrania del Tape hácia la latitud de 28°-48' 
segun congeturo, en el parag/'! conocido en la estancia del 
pueblo de San Luis con el nombre de Ibitimiri. Cuatro años 
estuvo allí, y el de 16'38 se trasladó al Paraná, situándose en­
tre el Rio Aguapey y el pueblo actual de Candelaria á quien 
se incorporó luego por ser poco numeroso. El año de 1718 

se apartó y fundó una legua al Este de dicho Candelaria 
donde se conocen hoy sus ruinas en 27°-27'-0" de latitud 

observada y 1 °-55'-4" de longitud. En dicho sitio compuso 
su lunario el padre Diego Suarez 1 é hizo sus observaciones 

astronómicas. En 1740 pasó el pueblo el Paraná fijándose 
como tres cuartos de legua al Norte de doncle hoy está. Allí 

esto\'o hasta el de 1760 en que vino á este sitio. y tiene 27u 

18' -55'~ de latitud observada y 1 °-21'-31" de longitud. Dis­
ta poco del Paraná y lo domina por esta,· colocado sobre \Ina 

l. Buena¡;entura 'Suarez le llama don Di"l!"0 de Alvear en su reJaciuII 

ele MisiolleE_'I'.4c de la coi •• Ie AugeJis. (G.l 
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sua\'ísima colina, Puede decirse que está solo prin(;ipiado 

pero de lo que hay hecho se in¡¡tlre que huhiera sido de los 
mejores y muy hien ejecutado si se hubiese practicado el 

plan de los Jesuitas. El Colegio que está concluido es de 

los mejores, como dos islas de casas. La iglesia es un gran­

de galpon ó cuadra; la qUI] debia serlQ está en cimientos. El 

resto de las casas son rancheria de paja. Cuando la espul­
sion tenia 3346 almas; hoy tiene ·1 t t 1. Posée 16,000 cabe­

zas de ganado vacuno y 25,000 árboles de )"erba plan­

tados. 

150-EI dia 5, despues de misa salimos y á dos leguas 

pasamos en canoa el Rio Aguapey que es caudaloso y jamás 
se vadea; pero tiene poca barranca y menos corriente. Sus 

cabecer:ts parece que \'ienen de las vertientes del cerro de 

Santa Rosa. Aquí hallamos dos embarcaciones que son las 

que navegan para Buenos Aires conduciendo la yerba ó lo 

que se ofrece de lenceria, etc. Como tres cuartos de le­

gua de dicho paso hallamos la estancia y capilla de Santa 

Bárbata perteneciente á San Cosme desde donde seguimos 

dos leguas y hallamos el Rio 'faquarí que como el anterior 

acaba en el Paran á y nace de las tierras entre Yuty y Jesus. 

Su al veo es angosto y de peña resbaloso. Tiene rapidez, po­

ca barranca, las orillas llenas de bo~que y divide las tierras de 

Itapua y San Cosme. A los tres cuartos de legua tomamos 

la estancia y capilla de San .Lucas que otros llaman de Már­

tires. El camino ha sido gredoso con poquísima, arena su­

perficial y muchas islas de bosque mas hácia el N. donde á 

distancia de una legua se veia uno al parecer continuo ~. 

que dicen uno con los de Yuty. 

15'1-Partimos inmediatamente despues de comer por 



camino de manchas de bosque. A. las dos leguas cortamos 
el arroyo Yaeá-guazú li de San tOI·cnzo qoctienc bastante ra­
pidez yagua. Dos millas mas allú encontramos el ran;;ho que 
llaman de San Lorenzo. Dos millas mas allá vadeamos el Rio 
l\fbyrlliquá que otros llaman Caraguatá. Tres millas mas ade­
lante cortamos otro y á las 8 millas de dicho rancho de San 
Lorenzo nos hallamos con el de San Juan, que liene su capi­
lleja. De allí nos dirigimos al )"hú ó rio Negro que otros lIa 
man Cancha-omanó y es pedregoso y resvaladizo distando de 
San Juan una legua. Lo cortamos junto al Parana y una le­
gua desput's de él pasamos el arroyo Mbocahe cuyo orígen co­
mo el de los precedentes no pude averiguar. A una legua 
del último arroyo entramos en Itapua. Desde San Lorenzo 
vímos con frecuencia el rio Paraná muy próximo. El cami­
no de esta tarde es tal cual pedregoso lJltes aunque las lomas 
que pisábamos tenian alguna greda superficial asomaba 
frecuentemente la peña de alilar y tal cual vez la que llamo fer­
ruginosa. La distancia total se supuso de 13 leguas entre 
San Cosme é Itapua. 

152-Itapull, pueblo de indios-Los PP. jesuitas Roque 
GOllzalez y Diego Boroa fundaron este pueblo de la Asuncion 
de Itapua aqui cerca sobre la barranca del Paraná et dia 11 
de junio de 1615 que fué cuando empezaron sus bautismos. 
Allí se le agregaron las reliquias del pueblo nomhrarlo Santa 
Teresa que fué destruido hácia las cabeceras del Rio Y gaí par 
los lOO.melucos. Tambien se le juntaron allí parte de los in­
dios que componian el pueblo destruido por los mamelucos 
llamado la Natividad fundado- en 1624 sobre el Rio Acaraí 
que vierte en el Paraná. El año de 1703 sc lrasladó el pue­
hlo á este sitio mcrlia legua sepal·ado del Paranú, sobre nna 
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sua\'isilll3 loma ro.ia en 27°-20'-16" de latitud obsen'ada) 1° 
48'-1" de longitud. V rrdad es que aunqul' la longilud de es­
le put~blo y del anterior se han determinado por dislancias 
diticultisimas de estim31' lJien, con todo como se tiene s('gUl'i­

dad de las longitudes de la capilla ó estancia de San Miguel y 

de la Candelaria, 110 puede habrr yerro que pase de una milla 
poco mas ó menos en las longitudes de San Cosme é Itapua 
Este tenia cuando lo dejaron los jesnitas 4619 almas: ho,' 
tiene 2900. El Colegio es como los anteriores; pero el pue­
blo casi entero amenaza ruina y hay en el suelo muchas cua­
dras. Su figura es una plaza y cuadras paralelas á sus costa­
dos. La iglesia es de tres Ila\'(:'s larga 90 varas sin el pres­
bitério. ancha 38 y por el estilq que las demas, mas pi1ltor­

rolea,da de lo r que puede entenderse y con muchas tallas. 
Adornos cllTgados y alhajas preciosas con ornamentos precio­
sos. La~[Jila del Bautismo es de mármol bien ordúwTio. 

Tiene 18,000 reses y 36 mil arrobas de )'erba. 

153-EI dia 6 llovió, y el 7 observamos tomando por 
la tarde la derrota por lomitas rojas con pocos árboles al prin­
cipio que fueron aumentando, )' entre ellos hay chacras de los 
indios bien cultivadas. Sahmos á la vista y costa del Paraná 
descubriendo rl pueblo de Candelaria. Seguimos paralela­
mente á la orilla separados de ella como una milla por piso 
llano y despejado dejando mUI!bo bosque sobre la izquierda. 
Aquí hallamos la zanja que es lindero de tierras y em¡lezamos 

á encontrar las chacras de Candelaria. Luego entramos en 
un naranjal agria, y salimos á la costa del Rio en frente de 
Candelaria donde nos esperaba un bote. Hasta aquí com­

putamos 4 leguas y nos embarcamos atravesando el Rio en 
40 minutos apesar de su mucha corriente: tiene allí de an-
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dlUra 796 ,'aras que medimos geométricamcnte. El fondo y 

costa del Norte son de peña. Esta se baila muy poblada ele 
hosque y no es muy elevada. Todavia es menos alta la del 
Sur y cuanto (101' sobre ella alcanza la vista es tierra suave­
mente alomada con pocos árboles. Ap(~na se \'C arena en las 
orillas y son de greda y peña. Luego que pasamos fuimos 
á pié al pueblo que podia distar 1000 varas y cn él recibi­
mos los obsequios de tabla del Ayuntamiento y mil cariños 
Ilelamable Teniente Gobernador don Francisco Piera coman­
dante de escuadron del Regimiento de DragoI!es de Buenos 
Aires. 

154-Candelaria, plleblo de il1dios-Los PP. jesuitas 

Roque Gonzalez y Pedro Romero dieron existencia á este 
pueblo el dia 2 de febrero de 1627 en el Caazapámirí, hácia 
las cabeceras del Rio Pirayú, entre el Rio Yyuy y el sitio que 
ocupa hoy el pueblo de San Luis al E. del Uruguay. En 1637 
se transfirió al N. del Rio Paran á estableciéndose cerca del 
actual pueblo de Itapua: De allí pasó á la costa del Su~ de 
dicho Paraná fijándose sobre el Rio Igurupá poco mas abajo 
de donde hoy está. En 1665 se mudó á·este sitio. Se es­
tuvo incorporado algun tiempo el pueblo de San Cosme se­
gun queda dicho. Su actual posicion geográfica es en 27° 
27'-1" de latitud observada y en 1°-53'-25" de longitud de­
ducida de "arias observaciones de longitud hechas por los 
eclip¡;es de los satélites de Júpiter y principalmente por una. 
que tuvo correspondiente en la Asumpcion acordando todo en­
tre sí y con la derrota que ha traido. l.a aguja varia al N. E. 
12°-4'. La· sitrracion del pue~lo es llana sobre lo alto de 
una 10m ita que domina al Paraná. Desde los aposenlos del 
Colegio se 1'f al paso del,'iv y las 'variedades que este off'cee 
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en sus avenidas que duran segun dicen de 8 á '15 dias. La fi­

gura del Jlueblo puede verse en el adjunto planito que da 

tambien idea de casi todo los pueblos jesuíticos. En tiempo 

de la espulsion tenia 3687 almas. Hoy tiene 1750. Los 

bienes de su comunidad SOIl pocos. 

155-Aquí 1"t'sidia el P. Jesuita llamado Stlpcrior de las 
lIIisiones con algunos coadjutores: uno de ellos era Procura­

dor general y los demás eran inteligentes en oficios mecáni­

cos. Aquí se trabajaban los "estuarios para todos los Pa­

dres curas y los ornamentos de iglesia. El vino, aceite y 
cera y todo lo fluC venia de Buenos Aires, España etc., llega 

ba á ('ste pueblo y en él se hacia la distribucion llevando cuen­

ta formal de todo hasta la co~ida de los indios que iban á 

buscar los mencionados curas ó por otro motivo, .y como to­

dos los curas tenian libertad de pedir con esta "ia lo que se 

Ics antojaba, ya fuese de América ó de Europa, con tal que su 

pueblo tuviese con que satisfacerlo, de aquí ha resultado que 

han llegado á estas Misiones no solo muchos preciosos orna­

mentos sino tambien muchas prendas no comunes, como son 

reliquias y buenos relojes ingleses y péndulos de los cuales 

cada pueblo tenia dos ó mas: por 10 comun están inservibles 

en el almaceno Ademas de la peq1.wla li~1"en·a que cada cu­

ra tenia en su pueblo habia aquí una mayo?' que poco há pasó 
á Buenos Aires. Tambien hay una sala con los retratos de 

todos los generales de la compañia, y entre muchos tra8to­

nes ví un juego de globos podridos con ,'arios tubos de an­

teojos comunes y astronómicos todos con vidrios: igualmen­

te hallé un cuarto de círculo astronómico de 14 pulgadas de 
rádio de madem y fabricado por el P. Diego Sl.la1·ez tan gl'o-

1. No esl(¡ este plano en el m. s. de donde se sacó la f1rtsente cópia. (G.) 



- 251 -

seramcnte que 110 es posible hacer JIIcdianas ObSCI'\'3eiOllcs 

de latitud con él. 

156-Aunque este pueblo cm la t:apital de Misiones, por 
su situacion no era el mas rico ni mas poblado: cuando mucho 
era de los medianos: DO obstante en su iglesia Jl(\ se nota tan­
to desarreglo en la arquitectura ni cede á los dernas en orna­

mentos y alhajas de plata. Tiene el defecto de no poder 

culti"llr las tierras inmediatas y al Sur del Paraná porque so­
bre carecer de bosques en que siempre para cultivar hacen 

rozados sl)lo tienen una delgada costra de tierra, y debajo es 

peña arenisca: por cu~'o motivo tienen las chacras ó tierras 

de labor en la banda opuesta del Rio, en cuyo paso se ahogan 

algunos, se pierde tiempo y no siempre se pasa. Estos in­

conveniente se compensan algo con la facilidad de embarcar 

los lienzos y yerbas para Corrientes y Buenos Aires, y con la 
utilidad del diez por ciento que percibe de los ganados que 

del Uruguay y aun de Corrientes pasan al Paraguay; pero esto 
no es mucho, porque tambien los pasan en Itapua, en Itaty 
y cn el paso que llaman del Rcy. Para facilitar dicho paso 
de ganados hay en la orilla del Rio lo que llaman manga, y se 
reduce á dus hileras de estacas fuertes clavadas que van es­

trechando su distancia hasta en el agua: no dan paso sino á 
una carga ó animal. Metido el ganado en la manga lo aprie­

tan y hacen salir por la trompa )'3 nadando y lo dirigen por 
los costados con canoas hasta la banda opuesta. En otras 
ocasiones guian la tropa con caballos prácticos y otros amar­

ran4 ó ti reses separadamente en cada costado de la canoa, 

balsa ó botecillo. 

157-EI dia 9 demarcamos las ruinas del pueblo de 
San Cosme abandonado al S. 80°-58' E. Y lo mas elevado de 
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la cerrczul'la tí ceja ele Santa Ana al N. 85 E. distante ~ mi­

llas marítimas en línea recta. En seguida caminamos y á 

una legua escasa pisamos dichas ruinas ó sitio en que estuvo 

San Cosmc CU)"OS vestigios se conocen bien. Aquí es don­

de el mencionado P. Diego SuaTez hizo sus obsert'aciones y 

compuso m lunario, y pasamos sobre durmientes de madera 

el riachuelo Aguapey-mirí, y viene de hácia el E. ~' se une 

allí cerca del anterior para entrar juntos en el Paran á sobre 

dichas ruinas. Hasta aquí el piso ha sido suavisímamente 

desigual, sin árholes y con poca tierra roja sobre la peña are­

nisca que asoma casi de contínuo. En lo su('.esivo V3 siendo 

el país mas desigual y ped.'egoso, de modo que casi no se pi­

sa sino peña y la ¡¡rboleda comienza á ser frecuente. A las 

4 leguas de Candelé4ria pasamos á demar('ar desde un punto 

que lIamal'é H. el pueblo de Candelaria al S. 70-34 O. El de 

Santa Ana al S, 61-4 E. Y lo mas alto y septentrional de la cor­

dilleria de Santa Ana al S. 44-56 E. Finalmente á una le­

gua de aquí por piso alomado algo desigual y pedregoso en­

tramos en Santa Ana cortando un cuarto de legua antes el ar­

royo Cuchuí sobre durmientes de madera. Nace de las ver­

tientes septentrionales de la cerrezuela de Santa Ana y da en 

el Paraná, 

158-Santa Ana, pueblo de indios-Los jesuitas Pedro 

Romero y Cristóbal Mendoza redujeron estos indios en 1633 

en las serranias de la oh'a banda del Rio Ygaí encargándoles 

á su primer cura que rué el P. Ignacio Martinez, italiano. En 

1636 ó en el siguiente, transmigró el pueblo al Peyurí cérea 

del Paran á de donde en 1660 se transfirió en este sitio dos 

leguas distante del Paraná y legua y media segun dicen de 

donde estuvo antes. En '1662 se le quemó la. iglesia y los li-
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bros parroquiales mas antiguos. La latitud observada por 

nosotros, como todas, es de 27°-23'-45" y la longitud 2°-2' 

19". Su emplazamiento es llano, alegre, sobl'e una colina 

no de las altas, pero que domina sus inmediaciones que no son 

muy parejas. Por lo demas se parece á los anteriores. La I 
iglesia es de las mejores: tiene 85 varas sin el presbiterio y 

28 de anchura igualando á la que mas en ornamentos y alha- , 

jaso Los altares tienen cortinas de angaripola muy ordína- ' 
I 

ria y fué impresa en tiempo de los jesuitas quienes tambie1~ ha-
bia.n enseiiado á estos indios á tejer galones de oro bastante 
malos. En las cercanias del pueblo hay un mineral de cobre 

de que se han hecho algunos ensayos; pero parece que esca­
so de dicho metal. Fué en tiempo de los jesuitas uno de los 
pueblos mas. numerosos y ricos. Cuando la espulsion tenia 

4492 almas; hoy tiene 1750 y no está rico. 

159-Desde este pueblo se demarcó la ceja de una ele­

vacion al S, 3-4 O. que es único objeto aparecible y empieza 

allí la cordillera de Santa Ana que se prolonga mucho hácia 
el Sur, siendo bastante plana encima sin escabrosidadcs con­

siderables y con mucho bosque. Su elcv~cion no merece el 

nombre de cordillera ni de serrania, pero se bace notar por­

que aquí no hay alturas de fundamento. Desde el punto de 
la ceja demarcado dicen que se ven los pueblos de Santa Ana, 

Loreto, San Ignacio Mirí, Corpus, Candelaria, Trinidad y 
Jesus. 

160 -El mismo dia 9 por la tarde tomamos la derrota 
por lom"ds medianamente desiguales de poca tierra coloroda 

y mucha tierra arenisca de varios granos. A veces .pisába­
mos un conjunto de tolondrones del tamaño del puño, hasta 
de sandías grandes, compuestas de arena gruesa y terrosa en 

12 
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capas concéntricas ue una línea de grueso. Los intermedios 
ue dichos tolondrones no SOIl otra cosa que capas que abra­
zan á los tolondrones con direcciones irregulares, de forma 
que el total es un sólido cónico que con facilidad se desha­
ce manifestando como ocre algunas de dichas capas. Tal cual 
vez se vieron en las vetas de las peñas de amolar aquellas 

piedras que heridas con el eslallon dan luego. Asi anduvi­
mos ocho millas hasta Loreto habiendo cortado á la salida de 
Santa Ana un arroyito y visto por ambos lados las chacfQs de 
los indios y tal cual vez al Paraná; pero siempre mucho bos­
que en las inmediaciones. 

161-Lorcto, pueblo de indios-Los PP. jesuitas José 
Cataldino y Simon Mazeta fund_aron este pueblo sobre el Rio 
Paraná-pané en la provincia del GuaFa el año 1610. De allí 

temiendo á los mamelucos huyó en Diciembre de 1631 y 
llegó á fines de marzo de 1632 á las riberas del Yabibirí si­
tuándose por direccion del P. Antonio Ruiz en el paso ó 

lugar donde se corta para ir hoy á San Ignacio Mirí. Luego 
~e mudó un I)OCO mas arriba sobre el mismo rio Yabibirí y 

porque moria mucha gente "olvió á dicho paso donde per­
maneció hasta que en 1686 se mudó al actual sitio que enton­
ces perlenecia á un inuio del pueblo del Corpus llamado Pa­
raguayo que tenia allí sus chacras. El año de 1734 fundó 
este pueblo una colonia sobre el rio Aguapey que volvió á in­

corporarse á su Matl'iz á fines del año de 1735 hostigados de 
la hambre. La actual sítuacion y figura difieren poco ó nada 
de los demas, y por lo tocante á la geografía tiene 27°-19'-28" 

de latitud observada y 20 -6'-21" de longitud deducida de las 
demarcaciones de la ceja de Santa Ana S. 28-4 O. Cuando 
lo entregaron los jesuitas tenia 2912 almas: ho~' tiene 1500) 
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'162-La tarde del 10 marchamos, y á una legua corta­

mos en canoa el mencionado rio Yabibirí que el paso tendrá 

150 varas de lravesía con bastante fondo y orillas gredosas 

no elevadas. Corre por un valle espacioso hasta emho­

car en el Paraná pero no saben su orígen. Es caudaloso, 

pero puede por lo comun vadearse en un arrecife que hay 

cerca y á la vista sobre el paso aunque con algun riesgo por­

que este es de piedra resbalosa y ademas tiene muchos pe­

druscones que .... ó ¡;¡obresalen á las aguas cuando no están 

muy crecidas como en el dia. Aquí estuvo el pueblo de Lo­

reto y aunque ignoro en que banda no dudo que fué en la N. 

Vimos en el pa¡;¡o una embarcacion de San Ignacio-Mirí que 

sirve para conducir lo que hay á Buenos Aires. A poco mas 

de una legua de allí entramos en dicho San Ignacio Mirí. 

El camino ha tenido bastantes lomas elevadas rojas y lo inte­

rior de peñas de alilar ó arenisca. Lo que se descubrió so­

bre la derecha ó por el Este, parecia menos desigual, pero to­

do un bosque contínuo. 

f63-San Ignacio 11firí, pueblo de indios-Los primeros 

bautismos de este pueblo segun sus libros son del mes de 

abril de 1611 hechos en la provincia del Guayra y en lugar pró­

ximo al que allí tuvo el de Loreto de donde los dos pueblos 

huyeron á un tiempo de los mamelucos y fueron los únicos 

que escaparon del furor de los Paulistas que asolaron enton­

ces en dicha Guayra á los pueblos de San Javier, San José, 
Asuncion, San Miguel, San Antonio, San Pablo, San Tonie, 

Santos Angeles, Concepcion, San Pedro y Jesus Maria-Este 

de San Ignacio-Mirí se estableció sobre dicho rio Yabebirí en 

un parage donde (orma un grande codo de N. á S. y es en mi 

juicio al E. denonde pasamos. Poco estuvo allí porque se 
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acercó al Pal'auá tlonde permaneció hal)la el 11 tle jUlliodc 

'1696 en que se afirmó en este lugar con 27°-H'-52" de la­

titud observada y 2°-5'-46" de longitud deducida de la de­

marcacion de dicha ceja de Santa Ana al S. 15-1-0. Su forma, 

figura, emplazamiento )' todo, es como en lodos; pero los edi­

ficios amenazan próxima ruina y ademas es el mas pobre ~. 

adeudado. 

164-Apenas salimos del pueblo cuando vimos distante 

como 112 legua el Paraná. A una legua cortamos el arroyo 

Guaiminupá que es pedregoso y da en el Paraná. En lo su­

cesivo pasamos tres riachuelos, el mayor á media legua del 

Corpus y se llama Aguapeí que es muy rápido pero de poco 

caudal. La distancia es de 4 leguas ondeadas, por sobre lo­

mas suaves y rojas que algunas veces descubren 10 interior 

que es de peña arenisca. Se ven bastantes bosques y en el 

último tercio del camino que es menos desigual se hallan las 

chacaras de los indios. Un cuarto de legua larga' antes de 

entraren el pueblo está la capilleja de la Puriücacion de 

Nuestra Señora desde la cual se demarcó el pueblo de Cor­

pus al N. 20-1-0. La ceja de Santa Ana al S. 16-39-0. 

El pueblo de Trinidad al N. 88-:26 O. 

165-Corpus, pueblo de indios-Los padres jesuitas 

Pedro Romero y Diego Borda,)o fundaron en los 27° de lato 

al occidente del Rio Paraná sobre el arroyo Imambey el año 

de i622. Allí se le agregaron como la mitad de los indios 

del pueblo de la Natividad fundado en 1624 en la latitud de 

25°-5' sobre el rio Acaray, que huyendo de los Mamelucos 

se dividió agregándose la otra mitad al pueblo de Itapua se­

gun dije. El año de 1647 pasó el pueblo de Corpus al 

oriente del Paraná, colocándose sobre el arroyo MuruaL 
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Ultimamente de allí vino á donde está con 27u 7' 23" de lati­
tud observada y 2°-8'-29" de long. el dia 12 de Mayo de 
1701. Varia en él la aguj!l 12° 5' al NE. Su situacion es 
como la de todos sobre una suave colina de tierra roja dis­
tante del Paraná media milla. La forma y demas se parecen 
á las de las antecedentes pero como mas remoto no ha teni­
do tanta decadencia. La iglesia es mas clara y menos de­
sarreglada. Cuando la entregaron los jesuitas tenia 5093 
almas de las que hoy existen 2600. 

166-Es el pueblo mas septentrional de los que existen 
al E. del Paraná, á no ser que quisiera reputarse tal una 
Reduccion de indios Guayanás fundada una legua al oriente 
y trece de Corpus, que hoy tiene una pequeña capilla de paja 
con ocho ranchos ó eh osas y 82 almas. Su doctrinero se ha­
lla en Buenos A.ires con motivo de cobrar sus sínodos y procu­

rar fomentos. Se llama San Francisco de Paula en obsequio 
del Exmo. señor don Francisco Bucarelli que la principió en 

i768. Su situacion es entre bosques donde no habiendo 
campos para ganados es preciso que los neofitos subsistan 
del sudor de su rostro, lo que es opuesto al estilo de ellos 
que "iven de algun cultivo ó chacara y ·mas de la miel y fru­
tas silvestres. A.sí la reduccion no solo no ha ido en aumento, 
sino al contrario ha ido y va decayendo. Se han dado auxilios 
y los ha consumido, y lo mismo será en adelante sin que se 
logre nada. Dichos guayanas que son de bellísima íntlole 
tienen paz con nuestros pueblos y en sus bosques hay m\,­

chos !Dinerales de yerba que beneficia el pueblo de COfllUS 
trayendo de ellos mucho incienso que si supieran beneficiar­
Io y recogerlo con aseo pudi~ra surtir á nuestros templos de 
Europa, como surte á los de aquí. Convendria aplicar á es-



- 158-

ta reduccion alguna ó algunas de las estancias de los pueblos 
del Paraná y sacar de los mismos 300 ó 400 indios escogi­
dos llevándolos á dicha reduccion para que con el ejemplo y 

sujecion se bautizasen y redujesen dichos Guayanas y otros 

muchísimos de la misma nacion que habitan por allí y hablan 
guaraní. No solo se conseguiria repentinamente la reduc­
cion de dichos guayanas, sino tambien se facilitaria el bene­
ficio de dichos minerales y se quitaria á los portugueses la 
esper:loza de penetrar por allí, segun lo meditan y se deja en­
tendl'r de los frecuentes reconocimientos que se sabe hacen 
de estas tierras y de otras que no sabemos. 

'167 - La tal'de del 12 regresamos por el mismo camino 

de San Ignacio-Mirí. El 13 dormimos en Santa Ana y el 
14 comimos en Candelaria de donde salimos el 15. A una 
legua cortamos el rio 19arupá una legua abajo de Candelaria. 
Donde lo pasamos viene del E. y subiendo á su orígen tIJer­

ce para el S. como legua, recibielldo allí las vertientes de 

las laderas de la lomada ó serrezuela de Santa Ana donde 

están sus cabece ras. Pegada al camino sobre la izquierda 

hallamos una loma desde cuya falda que llamaré Y distante 
de candelaria 2 114 leg. demarcamos á Candelaria al N. 9-4 

E., San Cárlos al S. 30-4-0. y la capilla de San Miguel al 

S. 9--i-Q. Una milla de allí hallamos la capilla de San 

Cristóhal y á las 3leg. de Candelaria pasamos el rio Guazu­

pizuro que se junta al Igarupá poco antes de entrar en el Pa­
raná. Su curso empezando en dicha confluencia y subien­

do hácia arriba es hácia el E. luegCl tuerce al Sur y despues 
tiene el curso paralelo al del Igarupá. Tiene poco caudal y 

está lleno de piedras. A las 5 leguas de Candelaria, halla­
'mos la capilleja de San Miguel en 27°-38'-40 de lat y 1 () 



- 15\) -

:;1' 21" de long. ambas deducidas~' calculadas por las lle­
marcaciones al' pueblo de San Cárlos S. 48° 25' O. y á la 
mencionada en el punto Y. Hasta aquí el camino va por tier­
ra colorada con bastante peña arenisca cuya superficie aso­

ma con frecuencia. Las lomas que pisamos y las que se ven 
no !;on muy altas sino suaves y dilatadas. Los árboles son 
pocos y cuanto se descubre del S. al O. parece lo mismo. 
POI' lo que toca á la izquierda ó E. siempre llevamos á la vis­
ta la lomada referida de Santa Ana, cuyas faldas é inmedia­
ciones son inaccesibles, mas por el mucho bosque que por 

su elevacion ó esrarpamentll. 

168-Continuamos y á una legua cortamos un arroyo 
llamado Tacuarí que vierte en el Pindapoy viniendo parale­
lo á él. Seguimos media legua mas y desde una loma pega­
da al camino que llamamos del iman se hicieron varias enfi­
laciones que omito porque advertimos que salian los rumbos 
disparatados, de donde inferimos que en esta loma hay pie­
dra magnética. Hasta poco antes lle este punto fué el ter­

reno como el anterior y luego hasta San José distante dos 
leguas tambien fué lo mismo; pero asomaba con frecuencia 

la peña y los tolondrones esplicados en el número 160. 
Oesde la loma del iman se descubren al SlIr y Oeste llanuras 
sin fin que vienen desde la costa del Paraná COII poca leña. 
Aquí me dijeron que el rio Pondapoy, que no cortamos, nacia 
lle las lomas que hayal SO de San José que era la última 
vertiente al Paraná de estos lugares y que aproximándose á 

San Cárlos se unia al Guazupisoro media legua mas abajo 
de dollde pasamos á este último. 

169-San José, pueblo de indios-El padre jesuita José 
Calaldino que acahaba de regresar de las Misiones cleslrlli-



- 160-

das por los mamelucos en el Guayrú fundó el pueblo de San 
José el año de 1633 inmediato á la serrania del Tape hácia 
la lat. <.le 290-5' segun creo en el parage llamado Itagualiá 
que está comprendido en una estancia del puehlo de San 
Miguel. El año de 1638 se mudó este pueblo situándose al 
E. del Paraná entre los actuales Corpus y San Ignacio Mirí. 
Allí se est.uvo basta que el de 1660 se colocó <.lende está 
sobre una colina roja en los 27°-45'-52" de lat. observada y 
10-52' -3" <.le long. En todo se parece á los demas pero 
parece mas aseado y menos ruinoso. La iglesia es de las 
medianas y muy baja, por consiguiente durará mas; pero los 
ornamentos son ricos. Cuando la espulsion tenia 2341 al­
mas hoy hay 1352. Desde aquí se demarcó el eslremo 
occidental de la loma del iman por donde viene el camino 
que trajimos al N. 20-30-0. 

170-EI dia siguiente 16 tomamos por una lomadita que 
se dirige al K cuyas suaves faldas forman cañadas espaciosas 
que vierlen en el arroyo Iberá que atravesamos á las 2 leg. 
Nace como de una legua al sur I\e donde lo pasamos y corre 
al N. N. O. Descubrimos al S. y SO. llanuras sin término 
despejadas 'i suavemente alomadas. A la izquierda ó al N. 
detenia la vista la loma larga que llamamos del iman que 
corre del O. N. O. á su opuesto y tiene encima algunas isle­
tas de bosque. Cuanto pisamos fué tierra colorada, pero 
asomaba á veces en los altillos la peña arenisca y la de los 
tolondrones del núm. 160. En las acequiecil\as formadas 
por las lluvias se vió con m"ayor frecuencia que hasta aquí 
una arenilla negra buena para polvos de salv~dera que ('s 
atraida por el Iman. 

t 71 -Pasado el Ibira nos hallamos sobre una lomita que 
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se prolonga de NO. SE. por cuyo pié corre dicho arroyo y la 

bajamos para cortar el arroyo Ipitá que sigue casi paralelo 

al anterior inclinando algo mas al O. para .juntarse media le­

gua mas abajo, naciendo una legua al sur del camino, y es 

muy pedregoso y pequeño. Continuamos hasta la capilla 

de San Juan rlistante 6 112 leguas de Sall José atravesando 

dos ó tres arroyitos que naciendo en lo interior de las loma­

das corren al O. N. O. para juntarse á los anteriores y forman 

un todo que se llama Igarupá, de quien hablé en el núm. 167. 

Desde el Ibirá entramos en las lomadas que mediando entre 

los rios Paranáy Uruguay empiezan cerca de Santa Ana y 

corren al S. SE. con notable elevacion para lo que se ve en 

el pais y con mucho bosque. Sus laderas carecen de taxos 

y son bastantes suaves. 

i72-La situacion geográfica de dicha Capilleja es en 

27° 45' 2" de lat. observada y 2°-3'-14" de longitud. Se 

halla en lo mas alto de las lomas sobre una altura despejada 

de peña arenisca y poca tierra encima. A poca distancia 

de ella vierten las aguas opuestamente á los rios Paraná y 

Uruguay. Desde allí demarcamos los pueblos de San José 

al S. 85-20 O. Y San Cárlos N. 85-30 O., 

:l73-Luego que comimos march3mos temiendo la llu­

via que amenazaba, por cuyo motivo disparamos los caba­

llos á cual mas podia. A los dos tercios del camino que 

es de 4 leguas hallamos un rancho y un yerbal plantado. 

Todo el piso fué sobre una delgada costra de tierra ~ debajo 

la peña arenisca que asomaba con mucha frecuencia. Sin 

embargo fué poco desigual y hubo mucho bosque. 

174-1IIártires, pueblo de indios-Este pueblo llamado 

los Mártires del Japon se fundÓ eol63R entre Santa Maria 
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la Mayor )' Concepcion, cerca de aquel en un lugar 'lue se 
conoce segun dicen en la falda de la serrania en que hoy es­
tá. Sus fundadores fueron partede los que compusieron el 
pueblo de Jesus Maria reducido en 1630 en la otra banda del 
rio Iguí y parage llamado Ibitacaraí. Parte de las reliquias 
del de San Cristóbal fundado en la misma banda del rio Igaí 
y de las del San Joaquin del Caazapá-guazú formado hácia 
los mismos lugares que tambien llamaban San Pedro y San 
Pahlo del Caapí y San Cárlos. Estos pueblos acababan de 
ser asolados por los mamelucos á6 ú 8 añosde su fundacion. 
El año de 1704 pasó el pueblo donde está con 27° 47' 37" 
de lato observada y 2(\-10'-58" de long. Su suelo es llano, 
pero elevado sobre una alta lomada que suelen llamar serra­
nia ele Mártires y es continuacion de la que empieza en la 
ceja de Santa Ana. Desde ef pueblo se descubren la banda 
opuesta del rio Uruguay y al E. S. y SO. tierras dilatadÍsi-:­
mas suavÍsimamente alomadas y llenas de bosque que tam­
bien abunda en todas las ce.rcanias del pueblo. Para hallar 
tierras de labor rozan los bosques donde hallan una costra 
de tierra estercolada, y debajo la piedra arenisca; y como las 
aguas roban y acarrean luego dicha costra, es preciso mudar 
á menudo de campo; pero corno el algodon da mas en poca 
y mala tierra que en buena y mucha; se hacen aquí abundan­
tes cosechas particularmente si el frio no las destruye y las 
neblinas que son bastante (recuentes. Lo material es 
como en los demas, pero no está mal conservado. Cuando 
salieron de él los jesuitas tenian t882 almas, hoy conserva 
937 con 13 mil árboles de yerba plantados. ,Desde aquí 
demarcamos los pueblos de Concepcion al S. 29-50 O. El 
de Santa Maria la mayor al S. 32-10 E. Y el de San Nico­
lás al S. 22-10 E. 
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05-EI dia 19 bajamos Jaudo varias vueltas, como le­

"ua y media ),or un:! cuesta de poca tierra y mucha peña 
t> • 

al'cnisea y de tolondrones siempre entre bosques y el piso 
de arena suelta. Tambien hubo tierra roja. Seguimos 
hasta Santa Maria distante de l\lárti res 4 leg. Este trozo es 

de lomas suaves bajas y rojas asomando algunas veces la 
peña arenisca que habita debajo. Los árboles disminuyen 
á proporcion que adelantábamos y en la misma se suavisa­
han las lomas. Tres cuartos de legua antes de arribar cor­

tamos el arroyo Añanguimirí cuyo alveo es de Veña; viene 

como del N. Y se incorpora con el Añangui-guazú mas 

abajo para entrar juntos en el Uruguay. El segundo 
Añangui nace de las lomas del O. de Mártirf's y corre como 
el S. 114 SE. hasta juntarse con el primero ó Miri. Me­
dia legua antes de entrar en el pueblo pasamos otro arro­
yuelo que de NE. va al SO uniéndo se al Añangui-miri poco 
antes que este entre en el Guazú. 

176-Santa lIfaria la mayor, pueblo de indios.-Dos 

padres jesuitas Diego Boroa y Claudio Ruyer fundaron este 
pueblo el año de 1626 en 25° 35' 51" de lat. observada y en 
la horqueta que forman los dos grandísimos rios Paraná é 
Iguazú ó Curitiba. El mes de noviembre de 1633 huyó y 
se fijó cerca del lugar donde estuvo primeramente el pueblo 
de Mártires, de donde pasó al lugar que ocupa, distante me­
dia legua del Uruguay sobre una colina roja en 27°-53'-14' 
de lat. observada y 2° 14' 56" de long. El de San Lorenzo 
es su colonia. La rorma es como la de todos; pero la igle­
sia es un !!alpon porque se quemó la que tenia en 1735 con 
todas sus alhajas y ornamentos la víspera de su festividad. 
Cuando lo dejaron los jesuitas tenia 3084 almas, hoy son 
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UJ 1. Desde aquí demarcamos el pueblo de San Nicolús al 
S. t60 10' E. 

177 -Dejamos este puehlo el dia 20 y á las 2 I{'guas pa­
samos el riachuelo Tasaruere que naciendo del N. no lejos 
de Mártires se dirige al E. SE. Dos leguas escasas maS allá 
pasamos otro arroyo cuso origen está cerca y corre paralelo 
31 anterior t~niendo ambos, piedras areniscas. Dos millas 
mas allá cortamos otro menor tambien pedregoso, y á Ilo~ 
leguas de él arribamos á San Xavier. TocIo el camino que 
reputamos de 6 leg. se compone de suaves colinas con bas­
tante bosque á manchas; pero la mayor parte es despejado y 
de tierra colorada asomando á veces la peña arenisca y la de 
tolondrones. 

t 7S-San Xat'ier, pueblo de indio.\"-Aunque el padre 
jesuita Roque Gonzalcz fué el primpro que visitó estos in­
dios y les trató de reduccion, quien la verificó fué el padre 
José Ordoñez el año de 1629 sobre el arroyo Tabitiu que 
derrama en el Uruguay poco al N. de donde hoy está que 
eran las tierras que habitaban estos mismos indios: de allí 
vino donde está: No debe confundirse este pueblo con 
otro del mismo nombre iniciado por los jesuitas en un pago 
que ignoro y llamaban Y~guaraiti que se agregó á otros pue­
blos por ser pocos sus indios. Su emplazamiento es sobre 
una suave colina roja y plana que domina sus alrrededores 
distando del Rio Uruguay y por el SO. un cuarto de legua; cu­
yo rio enfrente da una vuelta ó forma un codo ,grande oca­
sionado por una lomada paralela á su curso que hay en la 
banda opuesta. Cuanto se puede ver en la banda del N. no 
es mas que colinas llanas y llenas de bosque. Lo mismo 
se nota en la banda opuesta del Uruguay: sin embargo los 
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jesuitas habian abierto camino que en derechura conducia á 
San Nicolás y hoy está abandonado por miedo que se tiene 

á los bárbaros tupis. Tambiell teniari dichos Padres en la 
misma banda opuest.} ulla estanzuela que llamaban del Gas­
tO porque proveia al consumo diario y hoy está abandonada 
por el mismo miedo. En ella fundaron dichos Padres un 
pueblo ó reduccion con el 1I0mbre de la Asullcion del Iquí 
por la proximidad á este rio, en tiempo del cacique llamado 
Nezú el cual y los suyos se revelaron contra su catequista el 
padre Juan del Castill(l y lo mataron; de cuyas resultas to­
maron las armas los indios de Concepcion, atacaron á dicho 

Nezú que huyó; pero mataron muchos de sus subordinados 

é hicieron muchos prisioneros que agregaron á otros pue­
hlos. Su forma y figura es como en los demas pueblos. 

Tenia cuando lo entregaron los Padres 1670 habitantes hoy 
existen 1379 y por lo que mira á la geografla se halla en 27° 
51' 8" de latitud observada yen 2° 26' 56" de long. variando 
la aguja 12"-56'-28" al NE. 

179-EI dia 21, que era Jiesta, oimos misa y volvimos 
á Santa Maria la Mayor por el camino que fuimos y en dos 
pequeños y despreciables ranchos que hay cerca de San 
Xavier vi algunas piedrecillas blancas y rojas cristalinas, y 
tratando de ellas nos informaron que c~rca de Santa María 
se hallaban pedruscones como el puño y mucho mayores 
metidos en las vetas verticales de las peñas cuya parte este­
rior paree~a pedernal; pero que dentro tenian, á manera que 
los granos en una granada, multitud de cristales punteagu­
dos y con facetas como si fuesen"labradas. 

180-Continuamos sin detenernos en dicha Santa María 
hasta el paso del Uruguay donde todo estaba pronto por ór-
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dell de don Gonzalo de Uoblas, Teniente gohernador del De­
partamento de Concepcion, el cual por volulltad proJ.lia me 
vino acompañando por 103 4 últimos pueblos y no me fué 
molesta su sociedad ni inutil, porque sobre que me facilitó 
multitud de auxilios y allanó dilicultades, me dió noticias de 
multitud de rios y arroyos y me ofreció escribir un nuevo 
(llano que tenia meditado para el gobierno de estos pueblos 
yen efecto, me lo envió; pero no lo pude aprovechar porque 
habiéndolo sabido en el superior gobierno, me lo sacó para 
siempre de las manos; para que en todo se verificase que en 
parte alguna hallasen mis tareas otra cosa que contradiccion 
y obstáculos. A una legua de Santa María cortamos un ar­
royuelo que nace al N. Y se junta luego al Añanguí que 
igualmente cortamos media legua mas adelante y antes de 
llegar al paso distante como 3 1121 eg. de Santa María pasa­
mos otros dos arroyos despreciables. 

181-El tiempo no permitió observar la lat. del paso 
que se halla, segun dicen, una legua debajo de la emboca­
dura del Añangllí y dos de la del Iyui. Hallamos en la bar­
ranca del Uruguay armada una tienda de campaña, una gale­
ria y enrramada con arcos verdes de bella idea" con mesas, 
sillas, músicas y exelente comida. Todo lo habia dispues­
to el corregidor de Santa Maria por órdell de don Gonzalo. 
Comimos y bajamos al rio por una escalera hecha espresa­
mente y nos embarcamos en una balsa capaz muy adornada 
con verduras, flores y buen toldo. Emprendiplos la trave­
sia del rio Uruguay que pasamos en 20 minutos distraidos de 
la multitud de instrumentos, pues aunque su anchura será 
como de 600 varas y tiene bastante corriente, el "iento la de­
tenia en la superficie y Jos remeros eran escojidos. Las 
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uart'ancas allí SOl! gredosas poco elevadas y llenas de uos­

queso 

i82-Sin perder momento monlamos en la otra banda 
cruzando un bosque sobre piso gredoso y á veces cenagoso. 
!\. la salida de él hallamos un descampado angosto que ha de 

ser muy molesto en tiempos de aguas. Continuamos hasta 
legua y media sin ver sino bosque por ambos lados y salimos 
á otro descampado y despues seguimos hasta completar 8 
leguas del Uruguay llegando á San Nicolás. Todo el camino 
des~e que dejamos los bosques rué por suavísimas colinas 
que solo tienen una costra de tierra yel resto es peña arenis­
ca. Como dos leguas antes del arribo ya no era el piso ne­
grusco sino rojo cuya principal produccion es el espartillo; y 

media legua antesde San Nicolás pasamos un arroyo que 

venia del NE. Fué este día trabajoso porque sobre haber ca­
minado regularmente y pasado el Uruguay sufrimos un vien­

to S. SO. que nos daba en cara con violencia y garua fria 
que con trabajo permitia abrir los ojos ni abrigarnos. y por 
la mañana observamos lo que suele suceder en estos paises 
y es que se cubre la tierra y la atmósfera' de un vapor que 
parece humo, bastante espeso contra el cual no hace presa 
el viento récio, y sIempre hay en semejantes ocasiones, en 
que por lo comun las cabezas padecen un género de aturdi­
miento y languidez que produce fastidio y mal humor, qui­
tando las facultades de hacer cosa alguna. 

i8a-San Nicolás, pueblo de indios-Los Padres jesui­
tas Roque Gonzalez y un tal Ampuero dieron existencia á 
este pueblo en 1626 sobre el rio Piratini-mirí. En Enero 
de 1632 huyeron de los portugueses y pasando el Uruguay, 
se establecieron sobre un arroyo llamado Aguará-pocuai en-
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tre Santa Maria la ~layor y San Xavier. El año de 1652 se 
le incorporaron los indios del pueblo de Apóstoles y se man­
tmieron juntos 35 años. El dia 2 de febrero de 1687 repa­
só el pueblo el Uruguay acercándose adonde tU\'O su origen 
y situándose donde está en 28°-12'-0" de lat. observada y 
2° 21' 7" de long. Su emplazamiento y figura son como 
los demás, pero está muy pobre. No obstante tiene 3667 
almas, y cuando lo dejaron los jesuitas 4194. 

fH4-E122 por la tarde tomamos la derrota acompaña­
dos del teniente gobernador ~el departamento de San Miguel 
don Manuel Lasarle y Esquivel que iba al pueblo de San Mi­
guel, y dejando á don Gonzalo de Doblas que volvia á Can­
delaria para recibir y obsequiár al señor obispo del Paraguay. 
Aunque se escribió el diario desde aquí á Santo Angel, lo 
rectificamos al regreso y entonces se pondrá, limitándome 
á decir por ahora que llegamos ya de noche á Sau Luis don­
tle el mal tiempo nos embarazo las obser\'aciones y detubo 
el 23 y 24. El dia siguiente fuimos á comer á San Lorenzo 
y dormimos en San Miguel. EI26 comimos en San Juan 
observando su lato y por la tarde pasamos á Santo Angel. 

185--Banto Angel, pueblo de índios-Es IJolonia del 
pueblo de Concepcion que la separó con buen dote en 1707, 
estableciéndola entre los dos rios Iyuí de donde pasó donde 
está en 2So-t 7'-19" de lato obser. y ;::°-20'-48" de long. 
Nada ofrece que añadir sino que toda la multitud de efijies 

! feas que tiene la iglesia, en altares J columnas etc:, son ánge­
les y por lo menos tienen grandes álas, de modo que parece 
jaula de pájaros. Cuando lo dejaron los jesuitas tenia 2687 
habitantes; hoy tiene 1986 con bastante pobreza y ningunos 
bienes comunes. Como no hay que comer y es el pueblo 
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mas oriental dicen que bastantes indios ~e él ~ tambien de 
los puehlos vecinos se han pasado al Brasil de los cuales los 
portugueses han juntado dos pueblos. El camino que tienen 
que hacer' pal'a la fuga se dirige á Bacaria dontle sin pasar 
rio que los detenga ni hallar el menor obstáculo llegan en 
doc'e jornadas cortas. 

186-El mismo dia 27 salimos para San Juan, y á medio 
cuarto tle legua pasaIllos un arroyito que dá agua á dos mo­

linos de harina que tiene el pueblo inn~ediatos y son los 
únicos de esta especie que hay en todo lo que he andado, 
pero están insenibles. A una legua y tres cuartos de la 
salida pasamos en balsa el rio Iyuí-Guazú cuyas cabeceras 
se hallan segun dicen en IIn bosque grande unas hácia Ba­

queria ~ otras hácia la latitud de 27°-30' segun se pintan en 
el mapa. Es muy caudaloso y,podria navegarse si no tuvie­
se arrecifes. Bajo de este paso se le junta el Iy"í-mirí que 
cortamos en ot1'3 balsa. Vá allí al N. O: su fondo y peque­

ño ribaso es de peñ,1 y á la vista poco mas arriba tiene un 

arrecife de piedras. Es de bastante caudal y poca corrientC\ 
con la qlle ha arrastl'ado y sumerjido muchos hombres y 

animales. El Iyuí-Guazú aunqll~ muchísimo mas caudalos~ 
110 es tan terrihle por que en el paso corre blandamente. 

Los dos tienen poca ~arI'an('a muy poblada de bosque. A 

cinco cuartos, tle legua del Uitimo Rio pasamos un arroyo 
que va al N. ó al Iyuí. A IIna legua escasa de él cortamos 
otro que parece que se junta al anterior allí cerca. A una 
legua escasa tlel último entr~mos en San Juan, reputando la 
distancia total de 6 t leguas por el rumbo del S. 38-0. que 
dedujimos de una demarcacion hecha á amhos lmeblos des­
de una colina del camino. ,El país se compone de lomitas 

l~ 
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algo mas altas tlue las comunes del pais pero suaves, esten­
didas y rojas donde tal cual vez asomaba la peña arenisca y 
otras la de tolondrones. El bosque que siempre vimos há­
cia el N. parecia que no estaba interrumpido aunque no 
dudo que lo está. 

'187-San Juan, pueblo de indios.-Es colonia del de 
San Miguel q lIe la separó de sí el año de 1698 fijándola sobre 
una lomit3 roja en que está ,con 28°-26'-56" de latitud ob­

servada y 3°-12'-20" de 'long. Lo único de particular que 

ofrece es mirar su frente principal al N. 20 E. Y que el Co­

legio está colocado sobre un . terraplen de 4 varas de eleya­

cion con lo que domina la huerta y campañas á larguÍsimas 

distancias. La alegria de esta particularidad servia de mo­

tivo para que los Padres jesuitas enfermos despues de ha­

berse medicinado en San Cárlos, cuyas aguas tienen mucha 

fama pasaban é San Juan para convalecer. En el patio hay 

un exelente reloj de sol equinocial sobre una elevada colum­

na ademas de otros horizontales que no faltan en pueblo 
.alguno. Cuando lo dejaron dichos padres tenia 4'106 habi­

tantes que se hallan hoy reducidos á 2388. 

188-Nos pusimos en derrota el 28 y á dos leguas pa­

samos sobre' durmientes de madera el arroyo Iribu-caru 

que significa comió el Iribu ó cuervo como dicen otros y alu­

de á que en las orillas comieron los Iribus á un jesuita muer­

to por los indios de San Miguel; pero yo creo que dicho nom­
hre viene de que el padre Roque Gonzalez jesuita,)' su com­

pañero Alonso Rodriguez fueron comidos por los pájaros ó 

tribus despues que los mataron los indios del pueblo que 

ellos fundaron con el nombre de Todos los Santos entre San 

Miguel y San Lorenzo; cuyo pueblo despues de haber sido 
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perdonado del esceso huyó hácia el Paran á por haberlo ata­
cado los l\lameluco!': que cautivaron parte de él, y el resto se 
incorporó á otros pueblos. I>icho arroyo Iribu-carú tiene 

alguna agua y rapidez; corre como al N. O. Y se junta con el 
Iyuí: Un cuarto de legua, mas adelante pasamos un· arroyo 
y á poco mas de un cuarto de legua otro con la misma d~­
reccion al Iyuí. A cosa de 3 leguas de la salida nos halla­
mos sobre una loma desde la cual demarcamos los pueblos 
de salida y arribo cuyos rumbos reducidos por la razon de 
las distancias resulta el S. 59 O. Aunque dicha loma sea 
medianamente ele\'ada ó no muy alta respecto á las demas 
que son bajas; separa las agua;; ó vertientes de los rios Iyuí y 

Piratini. Desde ella se descubren en el 2° y 3° cuadrantes 
llanuras sin término con algunas manchas de bosque, notán­
dose que la totalidad del país desciende insensiblemente há­
cia el S. A las 4 i leguas de la salida pasamos un arroyito, 
á i legua mas otro. A otra media otro. A otra otro, tOdos 
dirigidos como al S. E. y dan en el Piratini. Finalmente en­
tramos en San Miguel reputando la distancia total de 6 le­
guas de camino y tierras como las úIlimamente mencio­
nadas. 

189-San llliguel, pueblo de indios,-EI padre jesuita 
Cristóbal Mendoza redujo estos indios el año de 1632 en la 
serrania del Tape hácia la lat. segun creo de 28°-45'. El 
de 1638 se transfirió pasando el Uruguay á las inmediacio­
nes de Concepcion y el de 1687 salió de allí para establecer­
se aquí sobre una colina roja, suave y despejada en 28°-32'-

36" de longitud observada y 30:'1'-33" de longitud. El pue­
blo de San Juan es colonia suya segun dije. Cuando se cs­
patriaron los Padres tenia 3525 almas: las (lile hoy licne 
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80n1973. La figUl'a y todo lo del pueblo es como en los 

antecedentes, per<, la iglesia tiene 100 varas de longitud)' es 
de silleria hasta la corniza sin mas cal ó mezcla que en las 
juntas por fuera. El resto es de madera como en todos. 
El pórtico á la plaza tiene siete arcos con otras tantas est~­

tuas en su coronamiento. Sus tierras se prolongan hasta el 
Rio Negro ó hasta la latitud de 33°-29' )' aun dicen que son 
suyas las que giguen hasla el Rio de la Plata y dominios del 
Brasil. Sus ganados no tienen cuento porque son muchos 

los que hay en dicha estension. Para recoger los que han 
menester salen cada año los indios á lo que llaman Vaque­
rías', y del acopio satisfacen los lienzos y cuanto necesita el 

pueblo que no se ocupa en, otra faena que la de ganados. 

Tambien permite á otros pueblos que hagan vaquerias por un 
tanto en que se convienen. Además los Españoles del rio 
Negro proveen sus numerosas estancias del ganado que pi­
llan en los campos de este pueblo, y otras gentes que 11a­
man gauchos y changadores y son las heces del Rio de la 
Plata y del Brasil hacen infinito cuero en dichos ganados 
vendiéndolos con indiferencia á los españoles ó portugueses. 
Las resultas de dichas vaquerías hechas por los indios, son 
que muchos de estos se quedan incorporados con los bál'ba­

ros Minualles ó con los estancieros ó con los changadores ó 

se pasan al Brasil. 
190-Para dar idea de'lo que son las vaquerias referiré 

una que se hizo hallándome en la estancia de J oS,é Ignacio, 

perteneciente á S. M. cerca de Maldonado. Se publicó por 
papeles que se iba á hacer vaqueria señalando el dia y lugar 
de la asamblea paraqne acudiesen los qne quisiesen tener 

parte en ~Ila. Un capataz ó director que s-eualó ell\linistro 
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de Heal Hacienda, se halla en el lugar emplazado en donde 
se juntaron cel'ca de cien pel'sonas voltÍntárias y con ellas 
empezó á arrear cuanto ganado hallaba sin marca y habiendo 
juntado como '17,000, dió vuelta á dicha estancia donde el 
dia del arribo se entregó á cada peon dos reses diarias si 
anduvo en caballos própios, y la mitad si se los facilitó el 
capataz, Hecho el reparto llevaron los peones eomo la mi­
tad; el resto quedó para S. 1\1. bien disminuido; porque, se­

gun dijo el capataz, á lo menos mataron 60 diarios para 
comer porque cada uno quiere elegir vaca y la parte de ella 
que se le antoja y quedó multitud de terneras abandonadas y 

perdidas en el camino. 

191-Tampoco será fuera del caso decir el modo con 
que se hacen los cueros en los campos de est~ pueblo y has­
ta el Rio de la Plata. Se junta una cuadrilla de jente, por 
lo comun perdida, facinerosa sin ley ni rey y va donde hay 
ganados. Cuando hallan una tropa ó punta de ellos, se for­
man en media luna; los de los costados van uniendo el gana­
do y el que va en ,el centro lleva un palo largo con una media 
luna hien afilada con que desgarretan todas las reses sin de­
tenerse hasta que acaban con los que hay ó tienen las nece­
sarias. Entonces vuelven por el mismo camino y el que des.., 
garrJtó armado de una chuza penetra la ~ntraña de cada res 
para matarla y los demas le quitan el cuero que cargan para 
tirarlo con estacas, Por lo comun el que hizo d ajuste con 
dicha g~nte satisface un real por res al que desgarretó y chu­
ceó y á los demas un real y medio por cuero. Toda la car­
ne se pierde 'y cuando mucho se aprovecha algun sebo. ~de­
mas se pierden las terneras jóvenes que quedan sin madres. 
Los comel'ciantes de Montevideo y 138. Aires son lo;; que 1'0-
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grima y baile y está prohihido tocar en cllos instrumentos de 
viento. A cada baile sigue un entremes ó pantomima. Los 
de la noche se hacen con luminarias y á los que desempeñan 
cualquiera cosa en público se le dá Tupambai que es un pe­
dazo de lienzo ú otro regalito. Tambien desempeñan bien 

algunas contradanzas y bailes de volatines y valencianos que 
los Administradores modernos han sostituido en lugar de 
otros bailes muy rrios del tiempo de los jesuitas. 

194-Se hallaron en esta fiesta algunos bárbaros Char­
ruas y Minuanes que persiguieron mucho á los pobladores 
de Montevideo, hasta que el gobernador Viana los escar­

mentó y deslrozó. De ellos hablan las historias muyanti­
tiguas y hoy están en paz con lodos viviendo errantes en los 
dilatados campos de aquí al rio Negro y Santa Tecla. Ha­
bitan bajo de toldos de esteras, y de sus costumbres y modo 
de vivir me cuentan que difieren poco ó nada de otros que 

describiré á su tiempo. Hablan alguna cosa el gU3raní, pe­
ro lienen idioma particular muy gutural. Corrieron con 

destreza parejas y sortijas juntamente con los del ¡lueblo y 
recibieron tupambai como si todos rueran unos mismos. 
Iban montados en pelo: un palito servia de bocado al freno 

y dos pedazos de cuerno hacian de alacranes. Su vestido Sl~ 

reducia á un escaso tapa-rabo ó trapo súcio ceñido á los 
rmones. Los adornos consistian en una cuerda sobre la 
frente atada al cogote; el pelo suelto y largo y las quijadas 

pintadas de blanco. Algunos estaban armados de una lanza 

de doce pies con la punta de fierro muy delgada y larga me­

dia vara: otros llevaban una aljaba muy aplastada que ocu­
paba su espalda y lomos, en la que estaban las flechas en 
abanico rormando un arco de varios colores que por delante 
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hacia 1IIIa bella vista. El arco era corto como el t1e lodos 
los que lo manejan á caballo. Su talla y figura es elegante y 
exede á la de los pspai'ioles aunque no llega segun parece á 
la de los Mbayas, siendo incomparablemente superior á la 

de los guaranís. 

195-Estos bárbaros y los indios del pueblo no solo 
imitan en sus torneos á los españoles sinó tambien represen­

taron las escaramuzas y batallas de los bárbal'os con los es­
pañoles. Los que imitaban á aquellos iban completamente 

t1esnut1os, muy pintados en todo el cuerpo, J con muchas y 
varias plumas en la cabeza y en los pretales de sus caballos. 

?tIontaban en pelo y llevaban una lanza muy larga con cuyo 

apoyo saltaban del suelo sobre el caballo, y de este al suelo 
con suma ligereza en lo mas precipitado de la carrera. En 

la misma, se echaban á un lado manteniéndose ocultos en 
el cuello del caballo que parecia que corria solo y sin ginete. 
}<~inalmente volaban, paraban, re"olvian y hacian lo que pa­

l'ece imposible. El puehlo tiene una estancia de caballos 
escogidos que solo sirven en estos dias. 

196 - Poco antes de las doce del dia se suspendió todo 
en la plaza porque todo el pueblo lleva lo mejor tle lo que 
tiene que comer y lo pone sobre mesita, banco, silla, ó 10 
que tiene, formantlo calles. Adornan las mesas con los 
lienzos mejores, con dulces y flores, tle modo que parecen 

otros tantos altarcitos; yel padre cura sale y echa la hentli­

eion, detlimes tle la cual cada un.o lleva lo suyo y los come 
con sus amigos de otros pueblos. Para esla funcion mató 
este dia el pueblo 500 \'acas escogidas. . 

197 -El treinta saliulús temprano. Á las dos millas 
pasamos un arroyuelo: á igual distaucia otl'O que se jllu13 ·al 
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mentan díchas matanzas y el gobierno prohibe á veces y otr~s 
disimula á su favorito, y otras las reduce á matar solo los ma­
chos; pero rara vez se consigne que se haga lo que se manda, 
y si alguna vez sucede como yo lo he visto una sola en 4 ó 
5 años hay un producto admirahle. En fin, este es un asm;lto 
en que cabe y hay mucho mon~polio difícil de cortar por la 
utilidad que tiene á los que andan en él y que se acabará an­
tes de muchos años porqué desaparecerán los ganados y que­
darán los campos desitrtos. 

192-EI dia 29 era la grande festividad del pueblo, y 
don Manuel Lasarte empeñado en obsequiarme no me dejó 
salir. Las ningunas noticias de los portugueses y de )0 que 

. . . 
pasaba con mis súbtlitos en el Paraguay de donde habia sa-
lido sin permiso del señor Virrey me inquietaban en tanta. 
distancia, agregándose el temer de que si por algun acaso me 
viera obligado á detenerme en mi vuelta, y~ no podria tomar 
alturas meridianas del sol con los instrumentos porque el sol 
,'cnia de prisa á este trópico y ~'o iba hácia él. Estas refle­
xiones y otras me quitaron de la cabeza el pasar á los pue· 
hlos de Santo Tomé, San Borja, La Cruz y Yapeyú como 
tambien eI'buscar los lugares diferentes que tuvo cad.a pue­
blo porque deseaba situarlos en mi carta para aclarar su his­
toria. 

193-La víspera, el dia ye.1 despues de la fiesta no cesa­
ron dia ni noche de tocar los mú~icos, y la plaza estuvo \lena 
de g~ntes, cOfliendo toros, 'parejas, cañas, sortijas y bailes, 
todo con admirable formalidad y órden. Los bailes son 
siempre ~uy sérios sin que entren en ellos las mogeres, y 
con ,'cstidos convenientes que fl'anquea ~a c,omullidad para 
toda fiesta. La mayor parte se reduce á \lna mezcla de es-
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~I'ima y haik y ('Sl:, p\'ohilJillo tocar en ellos instrumentos lle 
"icnlo, A clllla haile sigue un entremcs.ó pantomima, Los 
de la noche :;c hacen con luminarias y á los que desempeñan 
cualquiera cosa en público se le dá Tupambai, que es un pe­
Ilazo de lienzo, .i otro regalito, Tambien desempeñan bien 
algunas contradanzas y bailes de "olatincs y valencianos que 
los Administradores modernos han sostituido en lugar de 
oll'os bailes muy fl'ios del tiempo de los jesuitas, 

HH-Se hallaron en esta lie"ta algunos bál'lJaros Char­
ruas y Minu:mes que persiguieron mucho á los pobladores 

(le ~Iollte,'ideo, hasta qne el gobernador Viana los escar­
mentó y destrozlí. De eUds hablan las historias mny anti­
guas y hoy est;ín en pa·z con todos vi"iendo errantes en los 
dilatados campos de aquí al rio Negro y Santa Tecla. Ha­
}¡ilan bajo de toldos de esteras, y de sus costumhl'es y modo 
de vivir me cuentan que difieren poco ó nada de otros que 
descl'ihil'é;'t su tiempo. na~lan alguna cosa el guaraní, pe­
ro tienen idioma particular lIJuy gutural. Corrieron con 

Ileslreza parejas y sortijas juntamente con los del pueblo y 
)'ecibieron tU[l3mbai como si todos fueran linos mismos. 
Iban montados en pelo: un palito senia de bocado al freno 
y (los pedazos de cuerno hacian de alacranes. Su "estido se 
)'etlut:ia á un escaso tapa-rabo ó trapo sucio ceñido á los 
riiiones. Los adornos consistian en una cuerda sobr~ la 
frente atada al cogote; el pelo suelto y lal'go y las quijadas' 
"illtada~ llc blanco. Algunos estaban armados de una lanza 
ue doce pies con la punta de fierro muy delgada y larga me­
Ilia "ara: otros lIe\"ahan IIl1a a,ljaba muy aplastada que OCII­

llalla Sil espalda y lolnos, en la que estallan las flechas en 
ahalli"ll (orlllantl,,' IIn :lITO ,1,' \";ll'io~ COIIlI'CS 11111' [lor dl'l:mlt· 

/-1 
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hacia IIlIa 1)1'IIa \·i~la. El an'o ('ra corlO como el de 10110s 

l,os 'lile 10 m:l1H'jall á caballo. Su talla y figura es elegante y 
rx(·de {, la de los csparlO!es, aunque no IIrga, segun parece, 
;'1 la de los Mhayas, siendo incomparablemente superior á la 
lIcIos guaranís. 

H)¡)-I~stos hárbaros y los indios del pueblo no s010 
imitan en ~IlS torneos á los españoles sino tambien represen­
taron las escaramuzas y hatallas de los bárbaros con los es­
I!;lñoles. L?s que imitaban á aquellos iban completamente 
desnud.os, muy pintados en todo el cuerpo y con muchas y 
\"al'ias plumas en la cabeza y en los pretales de sus caballos. 
~Iolltaball en pelo y Ile"ahan una\lanza muy larga, con cuyo 
apoyo saltaban del suelo sobre. el caballo, y de este al suelo 
con suma ligereza en lo mas precipitado de la carrera. En 
la misma, se ~chal)(\\l á Ull lado manteniéndose ocultos en 
el cuello del caballo, que parecia que corria solo y sin ginete. 

Finalmente volahan, paraban, re,'oh'ian y hac.ian lo que pa­

rece imJlosible. El puebl.o tiene una estaucia de caballos 

escogidos que ~olo sirven en estos días . 

. J 96-Poco antes de las doce del dia se suspendió todo 

en la plaza .porque todo el pueblo lIe\'a lo mrjor de lo que 
tiene que comer y lo pone sobre mesita, banco, silla, ó lo 
que tiene, formando ealles. Adornan las mesas con, los 
lienzos mejores. con dulces ~' flores, de modo que parecen 

o.lros tantos altarcitos; y 81 padre cura sale y echa la beDdi­
cion, despues de la cu~1 cada uno lleva lo suyo, y los come 
con sus amigos de otros pueblos. Para esta funcion mató 

este, día (~l pueblo 500 vacas escogidas. 
un - El treinta salimos temprano. Á las dos millas 

pasarnos nn arroyuelo: {¡ í,gual di!'tancia otro que se junta al 
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:lnleriol' nH'tlia II'gua mas :Ibajo sC'j!un oicen. Hasta las tl'C8 
leguas de la salitla, las tierras inmediatas al camino vierten 
al Pil'atiní que se aproxima á 3 leguas de San Miguel. Des­
de allí en adelante se eleva insensiblemente el terreno de la 
izquierda, J las aguas ó ,'ertientes "an al f.O cuadrante ó al 
RiQ Pirayá. A las 5 leguas de San Miguel entramos en San 
Lorenzo por el rumbo demarcado del N. 57 O. Al princi­
pio descubrimos llanuras sin límite al Sur y despues hácia el 
Pirayti. Todo el pars es de lomitas y cañadas, de la tantas 
,'eces mene ionada tiena colorada cuyo poh"iIIo cuando está 
seco como estos dias, ensucia mucho los cuerpos saliendo 
con dificultad de la ropa blanca. Tal cual vez asomó la pe­
ila arenisca ~"habia algunos árboles en la cañada. Lo <le­

mas fué pajonales y espartillo. 

198-Sltn Lorenzo, pueblo de índios-Es colonia de 

Santa Mal'ia la mayor de quien se separó el1 -1691. Su 

colocacion como la de todos, distante cuatro leguas de 
Piratiní. La iglesia es de 93 varas sin el presbiterio, y 

43 de anchura; pero la bóveda no estaba entablada. LOS) 
corredores están sostenidos por columnas jónicas de bue­
na piedra asp('ron y de la misma manera son los pilares 
tic los corredores del pueblo. Cuando lo dejaron los je­
suitas tenia HI2 habitantes: hoy consena 1275 con mu­
cha pobreza en la comunidad y los edificios amenazan 
ruina. La situacion geográfica, es en 28°-27'-21 de latí_' 
tud ohsel'\'ada y 2°-52'-30" de longitud . 

• 
199-Las aguas continuas nos detuvieron hasta (;1 

tinco por "la tarde y marchamos sohre una lomad ita des­
(~III)1'icndo otl'a 1.113)'01' que empezando al este del puehlo 
sigue al nortc y Hlrl\'e Itu·go al noroeste." En la falda 
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,í pit; se t!eSl:IIIJI'C 1111 \alle lilas espaúoso di~lantc ('omu 
tres leguas pOI' el cual dijeron t¡\le cOlTia el rio PirayIÍ. 
Asi seguimos t;inco millas por colinas suave~ )' como las 
de MOJlteVldeo, con bosques en las cañadas: loda tieITa 
roja ton polvos de salvadera l en los regachitos mucho es­

partillo y . pajonal. Aquí como á 100 varas del camino 
desde el pié. de unos cocos ó palmas demarcamos la sa­

lida J arribo deduciendo por la razon de las distancias 
1'1 l'llll1ho directo N -í9·0. Hasta aquí to(lo vierte al nol'.· 
te y (lp.rdilllos de vista la lomatla y \"3l1e mencionados 

por la mayor al,undancia de bosque inmediata que se in­
terponia. Dos leguas mas atldante vohimos á ver la 10-
malla y nos dijeron 'lile tras ella corria el rio lbicn)'. 
Filialmente á las seis) mellia leguas Je San LorenZll, de 

tamino como el I'efcl'ido, entramos en San Luis. 

200-San Luis, pueúlo de indio.s-lgnoro su fonda­

dor; pero he hallado que tuvo su oríjell ó existencia 

sobre el rio Igay /'1 año de 1632. El de '1638 huyó dc 

'los Mamelucos J se incorJ.lcró al de Concepcion de quien 

se sep,H'ó en 1687 para estahlecerse en el de Caazapa­
,llIiri en el," mismo lugar que ántes tu\'o Candelaria 110 

Ji'jos de aquí. De allt se mudó á otro lugar cercano que 
ignoro y tlcsplles pasó á este sitio. Sus habitantes des­

tienden en parte, de los que componian el pueblo de San 
PedI'O y S,lTl P<lblo' Je Caazapá-guazú, Parte Vienen 

Je los qlle fueron del puehlo de Jesus Maria IUII,dado en la 

otra handa dellgay en el lugar llamado, Ibití-carai y parle 
,,¡ene de los pueulos de la Visitacion de la vírgcn d~ Caapi. 

Estos tres pueblos fuero. destruidos por. los mamelucos 
tÍ portngueses)" sus restos ó rcli'luias fueroll las qlle se 
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agrl'g:ll'OIl al pueblo tle San Lnis. Su figllra y emplaza­
miento son como los demas. Tiene mucho des(lf'jo, par­

lieul;lI'llIente al sui', se vén call1flai'íassin l4:.'mino con al­

gllnas manchas de bosque. La iglesia solo tiene ente- ) 
.';lIllellle concluido el crucero; pel'o se eonore que el (lne 

la t1il'ijia entendi,a. mas de aftlnitt'cllll'a que los que hi­
cie.'on las tiernas. Su altar prine.ipal, lamhien es mejo,' 

~. sus ardonos, orn:llnentos y alh.ljas escede á ~odas ó iguala 
á la qne rnas. Los flilal't~s de los corredores son de aspe­

ron (le ulla pieza, Vn {'xelente tl'rrado y con'ellor cllhirl'-
lo y I'spacioso domina la hUt'rta y las cam[lañas. Ulli­
malllenle el colegio y todo, en este pncblo es n1l'jor pOI' 

lOllos títulos que en .loJos los pueblos jesuíticos; \-,PI'O ell 

el (Iia esta pohre. Cuanllo lo entregaron los padres ten:a 

;1:> 1 O habitantes; hoy tiene 3:>00 sien.lodigno de notarse l. nc 

en los pllpblos donde han decaido mas los bienes, ó mas 1)('­
bres, ha subsistido mpjor ó igualmente la gente q.tW en los 

ricos, lo que \'iel~e que en los pueblos donde mas se ha eOI1-

servado [;l comunidad ha habido mas slljccion. trabajo y m ¡­
seria' en los particul:lres y por consiguiente mas ('slahilidad 
~. mas t1ecencia. Pe¡'o mas atlelanle hablaré sobre esle PU!l-

tn cont~ul{\O"ome con Ileeil' ahOl'a que este pueblo se halla 
en 2~!12:)',:!ü" de latilud observada y 2" 3g' ·1,6" de longitud. 

201-El (\ia 6 por la larlle salimos yá poco mas de Ir­
g!\a h.allamos el rio Pira)ú que pasamos á pi.; sohl'e un PIII'Il-" 

t.~ h('('h¡¡ con dos vigas Lendidas de un árhol á 011'0. TerHll'ia 

:lllí como veinie ,·aras lle allura, (lS ¡'apidísimo y temihlc pOI' 

10111'1' 1II11l'has piellras resbal~as. Los caballos se pal'al'lIl1 
I . 

11110 Ú uno y enlazJldos para que no les arraslrara la rOfl'iell-

LI.'. rn ellal'lo de Il'(;'ua mas a l'I'i ha SI' 1I01/¡ (pIe.haee 11IH'1J1Il'-



-IK'2 -

la, ClI)'O hrazo mayor ,'iene del E. S. E. jlegado ú una loma­

da, y él menor del N. K . El pi!'lo hasta aqní, es como el 
ültimamente descrito aunque no tan rojo y !le \'E'ía mas "('­
ees la peña de arena que asoma. Pasado este rio que aca­
ba en el Piratiní á las sietc mill:,ts escasas hallamos la capille­
ja de san Jerómino y un cuarto de legua antes un arro~'uelo 

chico. Esta di~tancia aunque se parece á la antel;or es mas 
negruzca con poco espartillo que es la produccion comun 
de las colinas rojas. Pasada la capilla como un cuarto de 
lcgua. desde una lomita pegada al camino se demarcaron 
San Luis y San ~icolás~' dedujimos el rumbo por la razon 
de las distancias N-50-0. A las dos lcguas de dicha capi­
lleja cortamos un arroyo mcür:mo. una legua mas allá otro 
pequeño; un cuarto de legua mas adelante otro mas chico 
que se une al anterior allí cerca y todos '-an al tel'cer cua­
drante. Ultimamcilte entramos en San Nicolás COmpUl¡lUdo 
la distancia total de once leguas, Poco antes de arribar 
me mostraron un parage distante cuatt'o ó seis millas por 
el N, O, diciéndome que allí corria ell)iratiní tlando una 
grandísima vuelta y añadieron que pasaha distante de San 
Luis seis leguas. El paso y 'camino ha sitIo como el última­

lllente referido. 

202-Cuando iha á marchal' cl dia i, me 'dijo el Admi­
nistradol' que aeahaha de recibir un expreso dcll:rugua)' que 
le informaba estar dicho río tan crecido que jamás lo habian 
,-isto tal porque inundaha los hosques y campoS' inmediatos 
sin que nadie lo pudiera pasar. Aunque hice poco caso de 
la noticia dada por un pondcl'ador, por no parecer temeJ'ario 
sin motivo suspendí la salilla con disgusto; pero el Jia si­
guieute tQm~HnOS el ramino t1l' Illadrugada y l'ülliplctamos 
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sieh' "'guas hasta el paso del Ul'Ugua)' sin qur en cIlas 1IOS 

¡I¡,jara de llover un momento. A las dos Irguas' primcras 
pasamos un arroyuelo, media mas aUá, otl'O; y á otra media 
mas 011·0. Además, cortamos otros rcgachos quc pal'ecia 
¡IIlC corrian solo por la Ihnia fuerte que caía. Todos se diri­
jian al tercer cuadrante. El piso corno el anteriormellte 

I'r.ferido con mucho pajoual, ningun e~\lartiIlo, algun.bos­
que ell las cañadas y bastante peita en los arl'o)"os. 

203-Sin detenernos en un rancho que habia cerca ¡lel 

rio, nos embarcamos en dos balzas con su 'toldo qlle quita­
mos para que el viento no lo volase. Sin separarnos de la 

orilla ganamos rio arriba I!) que se pudo asiéndonos de las 
ramas pOl'.que los remos no podian vencer la violencia de la 
('oniellte. Dos horas gastamos y todas nuestras fuerzas e"n 
a,ldantar muy poco J nos amarramos al bosque para des­
tansar. La I1uvia, viento, tI'uenos y relámpagos no cesahan; 
sin eOlI.argo, nes largamos y apesar de muchos y escojidos 

rémeros que con fl'ecuencia se remudaban nos sotaventamos 
1!1l t,:rmillos tle no poder tomar lá orilla opuesta en cl mis­
mo paragc de la salida. Pero llahiendo"llegado al abrigo de 
dus ó tres islas anegadas que hay en el rio sohre el paso 
MIII·o\"e("hamos sus remansos para granjear terreno aguas 
arriba, lo que escasamente bastó pal'a atracar la salida. Po­
co encima tle este paso hay un arrecife de peñas qu.e atra­

viesa ,,1 rio. Las orillas aquí SOIl bajas ~ llenas tle esprsí~ 
silllos"bosques. Tan mojados estábamos que era imposible 
j'st:IJ'lo m:Js, por cuyo motivo quisimos parar en el rancho 
'1'1e habia ,'n la orilla y dispatando los caballos cnant9 pe!'­
IIlitió el piso lIeHo de agua, la fuerte y continua lIu\'ia y fu­
I'ioso "iclIlo llegamos :í. COllcqlcion :í. las seis tle la tarde dis-
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lanle del rio cualro leguas, Luego 'lile III'gamos, la Illuger 

tlel Administrador, que cstaba auscntc y Ini amigo tlon Mi­

guel Grama.jo '1uc me csperaba allt, nos tlicron ropa inle­
rin llegaba la nuestra " nos tacilitaron cuantos alivios fue­
ron tlables con mucho cariiio; y el principal tué tlarnos bien 

'1 ue cerncr, pues habia buena neccsidad de ello, 

20i,-Concc}Jcion, pucblo dc iwlios-Lo rundó cl padre 
Hoquc Gonzalez, jesuita, cn sus tierras propias el oia 8 de 
ilicicmbl'e deJ()~O, Como los búr!Jaros payagilás," sciíorcs 

del rio Paragua~ y tic grande parle ,lel Pal'aná no tmierorl 

pOI' llonde entrar cn cl rio Uruguay los guair.unís ó hahilan­

tcs del Chaco cslún muy dislant('s y los pm'tugucses no po­
dian Ilegal' á cstos lugal'cs sinó por el norlc ó por el sud dan­
do gTandísimos y penosos rodcos POI"llle pOI' el E, de este 
puehlo ~. los tlel Paranú, es lodo un bosqllc illlpl'nctrahle; 
nune.a tU\'O Ill'ccisioll tic mmJarsc estc pucblo ni rué alacadu 
de I)s rcferidos malos encmigos, Al contl'al'10, él ha sido 

centro tic reunion y aml)al'o de las rcliquias dc otros mu­

chos atacados ó tlcstl'uidos en el Guaira ~. sierra del Tape 

quc hoy llaman muchos Montc GI'andc, A sus tiel"l'as se re­
lugiaron I.os puehlos de San Miguel, Santa Maria la ~layór 

y los ,'arios reslos que cOII~ponian el dc Mártires, El uc 
. San Luj·s que le estuvo incol'porado se :ll-,artüell Hi87 y de 
Santo Angel que es colo.nia suya desde el año de 1707 que salió 

tlJ él. Hoy conscna 2Wi almas~ su figura pucde \,('rse ci. 

~I planito adjunto que le,'antó y :'egal6 don (;onzalo de Do­

ulas, como tamhien el de Candelaria. La iglesia es tic cin­
co naves de arquitectura illf~rior, En su sacri¡¡tia se con­
scnan los huesos Ó reliquias tic los padl'cs jesuitas Juan 

Castillo, Hoque Gonzales y .\Ion~o Hod¡'igUl'z, l1Iuel'tol; 1'01' 
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los ilHlios cn W::!¡';, y los del padre Diego ;\Ifal'o de la mis­
ma I'eligion, ~lUerto dcl mislllo modo cn 'lü3!) y tollos'son 
reputados por santos nlártil'cs, En un l'incon dcl. almacen 
hallamos un astrolabio y una aguja Illuy ol'dinarios y fabri­
cados por 'el padre Diego Sllal'cz á quien se debe la cons­
lruccion elc tres ó cuatro relojes de sol quc tenia cada puc­
blo y que cn el dia cstán casi todos rotos ó dislocados. POI' 
lo tocante á la gcogl'afia sc halla estc pueblo en 27" 58' ·H" 
de latitud obser\'ada y 2" 3' ·1i" dc longitud y SObl'C una 

colina roja como todas, 

205-.\IIUi me informaron que por el camino quc \'á 

á Santa l\Iaria la Mayor á las dos y media leguas sc pasaha 

un arroyo de mucha cOl'l'iente, y mcdia leglla antes de San­
ta Maria s'c cortaha Otl'O dc las mismas circunstancias, am­
hos muy malos cn las crecicntcs, 

206-EI dia once por la mañana salimos dando las 

mas espresivas gracias á la linda administradora, doíia 
l\largal'ita Gonzalcz, A una legua pasamos un pequcño ar­
royo: á otra mas otro llamado Iguañec. A las cuatl'o y me­

dia de la salida cortamos cIrio Arccutai en halsa por 
estar muy cl'ccil\o, Ticne poca corl'ientc con bastan­
tc profundidad y anclllll'a, con las orillas bajas y llenas dc , 
hosque: nacc no lejos dc la capilla dc San Juan donde 011-
sen"amos yendo dc l\Iál'tires. Dos millas ¡)c~pucs atravcsa-­
mos el alToyo Yachima-guazú, mcdia legua mas allá dc' 
Yachinla-mirí. Todos se uncn al Arccutai para entt'ar 
I:Unl"undidos cn el rio [ruguay. Luego dcspllcs entramos 
cn Apóstoles, El sucl·) ha sit40 de SlI<I\'es colillas rojas con 
escasos árboles; ,pero:1. ,"cces asomaba la pl'tia at'cnisca y 

la de tull'IHlronc~ y si~'III(1\'e se notó ba~lanlc arl!lIilla negra. 
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La tli8tancia se r('putó en seis I('guas. Desde la sali.la "irnos 
siempre á la derecha distante como tres I('gua~ una loma­
da mediana y llena de espe~ura que se dirije como al 
.noroeste á incorporarse con la que viene de Santa Ana l 

termina con ella en lo mas 3\IStral de su estension. ' 

207-~Je mostraron pegados al camino unos.úrhol('s 
lIa,~ados Aguaraibai de cuyas hojas s.e hace el hálsaJno .Ie 
este nombre y dicen ser muy bueno para heridas y para 
todo lo que los demás hálsamos. Por sus buenas cualida­
des suelen llamarlo curaloto,lo. Se ben(·ficia haciendo her­
"ir en agua las hojas sazonadas jugosas y machacad!.ls hasta 
qUE) larguen la resina que ticnen y mientras tanto se espu­
ma·bi¿n. Luego se cuela por un lienzo dos ó tres veces y 
senlCl\'e á hervir hasta que toma el punto de bálsamo. 
Dichos árboles son de mediana talla, no copudos y las hojas 
como las del sauce y de su color, pero mas anchls. -Dcs­
pues me han asegurado que me engañaron en el árbol, pero 
110 en lo demas porque las hojas para el hálsamo se toman 
de unas plantas pequeñas. Cada dos años emia cada Ime­
blo á la botica real dos libras' de otro bálsamo que 31H po­
drán hablar de sus cualidades. Lo d~scubrió é hizo la IH'i­

mera vez el padrejesuit(t Sexis1nulldo Asperger el/m de Após­
toles donde m /trió des}J1~es de la espulsiJll que no le c01ll1J1'm­

dió por teHer cien mios. Fué húngaro, y se dió especial­
mente á la medicina y botáuica en cuyas facul,tadcs pasó 
_en estos paises por sapienlísimo y sus recelas y aforismos y 
sentencias que dejo escritos, segun dicen, que 110 las he po­
dido ver, tienen mas cl'cllito que las de nipócrates y Dios­
·corides: pero como aqui nada se entien-de dc.eslo pOllia 

Sl'r que la fama 110 llniese mayol' flllldanH~lIlo. 
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2n8-.t/}¡j,~lol(',~, pueblo da illllivs-'f':ll'adl'c jesuita P, 
Alfaro lo fundó con ('1 nombre de la Natividad en ~I rio 
Ararua en un sitio de la sieHa del Tape quc hoy se conoce 
en la estancia grande de puehlo de San Luis. I~sto fué el 
año de 1632. A fines del de -tG37 y principios del quc le 
&iguió huyó del dcstrozo de los portugueses estableciéndo­
se aquí con el nombl'e dc Santos Apóstoles, San Pedro y 
San Pablo. Tiene 1821 habitantes con 2io-5~'-43" de la­

titud observada y 1 °-51' -41" de longitud. Desde él se de­
marcó San Cárlos al norte 34-40-0., )' se rectificó el rumho 
á Concepcion, Sud 6030 E. En todo se asemeja á los de­
más, menos en ser bastante escaso de leña y tener una 
fuente tie piedra ele silleria con sus caños y un hermoso la\'a­
lIero que es la Í1nica obra de esta cspécie que he visto des­
d~ el rio de la Plata al Paraguay inclusive. Desde el pueblo 
conduce á la fucnte un bello paseo de árboles llamados 
Yharos que dan en racimos unos como cerezas cuyos huesos 
duros y lustrosos sin'en para rosarios gordos de hcrmita­

ños ~'para juguete dc los muchachos, "Entre ellos y la piel 
que es fibrosa y ramificada cuando está seca, hay u[la suhs­
tancia que estrujada en el agua se convierte en espuma y 

sirve de jabon para la\"ar la ropa, Las la\"and('ras toman al 

paso algunas de dir,has semillas de (IUe se CUhl'C el sucio 
~' en ellas llevan lo que han lIlellester, En el Paragl1a~ ~ 
11011111' no falta este árbol ignomll su utilidad ó quizá no se-

• rá tanLa como suponen, 

200 -El dia doce marchamos sohre magllílicas c~linas, 
'Vertientes al Sur. A media legu a corlamos el alTo~'o 1'a­
ql1ari-mirí y á oh'a media el 1'aqllarígllazÍI con otro llamado 
Chilllinú y If)S ll'ps dán en el l'io l'ruguay tomo orllo 1('gl\a~ 
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"ajo ,Id 'p::t~o ,le C:J:1ccpcion. TO.ln In silh lil'r:'a roj:l ¡'fin 
Jloh'os de sal\"adera, poco hosrJlIC y este en la!; caña,lilas, 

Al S: Y S. O. se ,lesr-Jlhrc:1 lIaanras sin límite y con 

pocos árboles mucho e!;1'3l'tillo ~' pajonal, asomando alg\l­

lIa "ez la peña arenisca. Todo ha scgui,lo lo mismo has­
ta San Cárlos distante seis y media leguas, ~. lcnirn¡)o no­

ticia' que dc!;(le una lomita qne fJncllal1a :1 la drrl'l'ha 

del camino que llamaré P se descubrian varios pl.H'hlo!;, SP. 

pas6 á ella y se demarcaron el ,I,~ A póstoles al su,l 1" ,10-

E. El de San G:írlos ~. G t-:lO-O. El t1.c S:m .José al N. 

1-30-E. Y el punto lIama,lo lman en el nlÍnwrol G8 al N. 

t2-30-E. 

2JO-San Ccirlos, ImelAo dI] índios-Lo [ur:dó el pa­

dre jesuita p~tlJ'O Molas en e! pal':lge llamado Caapí, el 

año 1631. Allí [u~ destl'l1itlo pOI' los portugueses y de' sus 

restos y de otros destruidos por los mismos agresores se fun­

dó otro pueblo ell e te sitio en el año ,le 1G39 con 27" 41-' 3G" 

de latitud observada y -1 u 43' 48" de longitud. El pueblo 

de Trinidad es colonia suya. Tiene hoy 12~O almas y en 

todo se parece á los dem;ís. En sn hucl':a hay un ClIrii (í 

pino americano nacido de s,emilla como otros que ha~' 1.'11 

varios pueblos, De la tea que contiene la llnion del tron­

co -con las ramas hacen los indios innnitlad de rosarios 

de los quc indefectiblemenle lIe\"a calla inlli\'illllo nno :11 cu('-

110. No seria (nel'a de Pl'opósito formar un cálculo del 
costo que p'uedcn tener dichos pinos en al'l'illlal'ios al I'jo y 

conducirlos á :\Iontc\'ideo porque son huenos para yergas! 

palos y otras mil cosas dc la marina; pero ~'o no tengo all­
tecedentes para hablar y me limilo ¡í insinilar la I'speeie ~. 

aÚ~lllil' 'Iue lile aSI'glll'an 'III'~ "iellus úl'hlllt-~ ahundall 1'01' di-
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chos parages ~. cn el Cruguay dOlllle . lalllbien h~y Oll'as 
bellas mallel'as para cunas, etc. 

211-Eldia '13nos pusimos en derrota. A una legua 
corlalllOS el arroyo lLuhú que corre al 1I00'Ie y desagua en 
el Paraná. A O[I'a legua corlamosel Td.Jirorna .(IUC "a al 
sud y es una de las caheceras del I'io Aguapey que desagua 

en el L'ruguay hácia el (Illl'blo de la Cruz. Ambos arroyos 

\lacen á una -legua de dÚlHle los coriíijllos. Otra cabcccra de 
llicho Aguapey es la fucnle de San Cál'ios que está como al 

lloroeste del pueblo ~ su agua pasa por la ml'jor de Misio­
lIes. A las cu:HI"O y tres cllarlas leguas de la salida. para­
mos en la capilleja y estancia, (porque cada estancia jesuíti ... 

ca tiene su capill('ja llamada Santo Tomas perteneciente 

al pueblo de Corpus. El pi50 como el último inclina al sud 
ueste descubl'ielll]o la ,'ista en el tercer cuadrante llanuras 
sin lél'luino' con poquísimos árboles, menos en la costa del 
Pal'an~í. Mientras masticábamos supe que en la inmedia­

cion de San CárIos habia mineral de cobre tlue jamás se ha­

hia bencficlado. Desde aquí se dema¡'có San Cárlos al S. 
3230 E. de donde y pOI' la estima dc la thstancia se calculó 
lle latillHI 270 36' 42"y la 10ngitudJ 0-10' ü·'. 

212-Salilllos antes (re mellio dia por paises idénticos 
;. lus (le csta mailana y á las CU3\1'O leguas hallamos un ar­
ro~o que ya al 1I0rol'ste, y tres leguas lilas allá unos ranchos· 
y cstancia en que IIOS detll\'imos, Luego bajamos á la, orilla 
del Palll11á pOI' Ulla cuesta de árboles y piedras. La orilla 

es de greda,colI poca arena y en ella hallamos pronto un bo­
le con llie7. remos 1:011 flue co'\'t:Il\lOS el Parana en 67 millll-
los POl'llIlC PS muy aucho S!1l ma)'ol' corriente. Tomamos 
\ierra eu la orilla lJ;Jj:\ y grl'do:;a y hahirndo' montado 11a­
~;Jmo~ á haplÍ<I distanll' lilas 'dc' 'liPa milla. 
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21;-I-EI H salimos lemprano y á_un cuarto de I('gua 

pasamos un 31'1'0)'0 que "iene del Este y naciendo cuatro le­
gU:lS de aquí segun dicen, rodea buena parte del pueblo y 
entra en el Paraná abajo de él. Pero cuando el Paraná es­
tá muy c~ecido rehos~ por el arroyo haciéndolo invadeable 
y siempre es muy cenagoso. A ocho millas de él cortamos 
otro siendo esta distancia muy cenagosa, bajía y llena de 
bosques. Pasad,) el último arroyo andu"imos tres leguas 
Jlor un espesísimo bosque siguiendo una angosta senda de 
tierra roja con muchas ramas y troncos atravesados que la 
hacen intransitable de noche y de todos modos el camino- de 

hoyes de. lo peor. Ad"crtim?s en la espesura bastantes· 

hoy-os en el suelo y en los troncos hechos y escavados para 

sacar la mjel que rabrican "arias castas de abrjas y apenas 
salimos de la tragosidad cuando hallamos la capilla de San 

Miguel rodeada tle bellos paseos ó lilas de naranjos dulces 
y duraznos. Está colocada sobre la ceja de una ladera que 

domina al noroeste tierras hajas llanas y casi enteramente 

cubiertas de bosque. Aquí demarcamos á juicio prudente 
del vaqueano ó práctico el pueblo de la Trinillad al N. 16 E. 
Y empezamós á baj:lf una cuesta pedregosa dejando á la iz­
quierda una cail.~da profunda. A poco mas .de una milla 
pasamos un arroyo que á mi parecer se dirijeuna milla al· 
norte para torcer al este. Pegado á él cortamos un riacho 
(lue se une :JI anterior y desde él empezamos á pisar arena 
suclta sobre tierra roja. Las inmediaciones del camino 

son uosques y todo lomas como las que hay' desde Santa Ana 

á Loreto. t;ltimam.ente á las dos leguas largas de la capilla 
entramos en Tl'inidad cortando una milla a_n tes un arroyuelo 

que sr junta á los antCl'iores y todos al Pal'aná. 
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211.- Trinidad, lJll<,úlo de illdios- Es colonia d\! San 

Cll'los que lo separó ca -1 iOn colocánJola en la lomada 
que media entre San José y Mártires. Pero como no les 
gustase la tierra se trasladó la gente en tíJ2 á .este sitio con 

2i"-i'-3o" de latitud obsel'\"ada y 10 5()' de lonjitull. ui­

liere de todos en que tiene los corredores de las casa.;; en 

forma de pórticos Je piedl'a asperon. La iglesia que segun 1 
cuentán rué la mejor d~, Misioncs,. ha~c años que se ar~uinó 
l'nteramente porqu\! sIendo Je slllel'la y barro con bo\'eda 

de rosca de lal\¡'illo y mezcla no pudieron los muros sostener 
mucho tiempo el empuje pOI' tille algunas goteras se insi­

nuaron en el barro. Estuvo muy pinta/la, llena de estátuas 

y tenia un pílnteon subterráneo pal'a los curas. Hoy hace 

de iglesia ulla cnalll'a Ó galpon bien inferior, Es pueblo po­
hrísimo aunquc ticne i tOo almas. Estos dias han ocurrido 

cosas poco oillas entre el cura y el administrador de cuyas, 
resulLas han destelTado al primcl'o. 

2J3-La larde del mismo dia U marchamos ya, y á un 
CU:ll'to de legua cortamos el rio Capii-barj-miri que ,'iene al 

parecer del Este y UGnl)e lo pasamos dá una grand~ vuelta 
inclinanJo al O. N. O. mas anilla. A las dos y un tercio 
legna; de la salida pasamos un arroyo que "icrte en el rj() 

Capii-bari-guazú dos millas del paso y los tres se juntan 

para entrar en el Paran:\. A las ocho millas entramos en . 

Jesús. Todo el camino ha sillo por lomas, no 'tte las bajas 
e1el paí~, pero Njas con mlleha esprsul'a en las cercanías 
del camino pl'inciJlalmellte en los altos y faldas. 

216:-!es'¡s, }Jl/clJlu de iwlios-.\lInque el padre jesuita 
J~rl.Ínimo Delfin ¿mpezc> á hautizar estos indios, e11 los mOIl­

les el aiío de I mu 110 f'ulIlhi pi Jluehlo con I'ol'lnalidall hasta 
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1'1 .1" Im~;) SOlll'¡">#d I'in ~llln,\ay cerca tkl rio Paran:'1. rk 

~lli pasaron ú establecerse tierra adentro ó al occidente 
sobre el rio lbaroti a:iudando lo" indios de haplJa á esta fUII­
dacion teniendo cerca el mismo rio. Despues pasó el pueblo 
al rio :\Iondizobí despue's al Capiiharí un poco mas háci>l el 
c:lJlli'no de Trinidad, últimamente á este lugal' en 27"'-2'-

.~{()" tle latitud y -I" ::;3' :>4" de longitud, IToyestá el plle­

lilo diyitlitlo en virjo y nuevo. La mencionada situacion 

es tlel primero que se compone de .¡() cuadras, los dos ar-
~ rllintidos y 42 ranchos. El lluevo que Jista quinientas 

varas por el N. 82-~4-0, solo tiene once cuadras yel cole­
gio é iglesia principiauos. La espulsion lo halló en este 

estauo. Desde el pueblo viejo se uemarcó Trinidad al S. 
20-::>1- E. y desue el nuevo se demarcó lo mismo al S. 27 

:)0 E. Pel'o 110 habiendo podiuo hallar punto alguno en el 

camino que plllliese senil' para Ullll' este pueblo y el de Tri­

llidad ú los (kmas con exactitud, emié al piloto don Pablo 

Zizur á reconocer IIlla loma desue la cual decian se veian 

varios pueblos. En efecto fué, y desde un punto que llama­
re J, dem::¡rcó los pueblos de Corpus al N. 68 6 E. San 
Ignacio 1\Iirí al S. 72 :54 E. . Trinidad al N, 6 n .. E y Lore­

to con poca diferencia al S. 5:> E. 

217 -Salimos el 16 con una neblina que no permitia 
ver SillO poco mas de lo que pisábamos, que eran lomas ro­
jas con mucho hosque inmediato. Dos I,~guas anduvimos 

así hicia el N. 82. O hasta pun:ar un hosque que duró dos 
leguas~' media y es muy pantanoso)' embara,zado, Salimos 
á un descampauito angosto ó caiíada donde á la media le­

gua cOl'lamos un pequeiío al'royo, A otl'a rneJia, otro, que 

sin duda nacen all í cerca y creo que se unen al H. Tacuarí. 
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Aquí dá el rio una grande vuelta; y comoá las seis y media 
leguas de Jesus, encontramos el "rio Tacuarí-mirí, y tres 
cuartos de legua mas allá el Tacual'í~Quazú, que se incor­
poran poco mas abajo y van al Paraná, segun dije en el nú­
mero {50. No es fácil decir el trabajo y riesgo con que pa­

samos estos rios; pero á las once leguas de Jesus llegamos á 
la estancia y capilla de San José, perteneciente á dicho pue­
blo. Cada estancia de las fundadas por los jesuitas' tiene 

una capilla donde los estancieros y g~ardas de los ganados 
rezaban el rosario y otras devociones, y los domingos canta­
ban los Idries, credo, prefacio y todo lo que se canta cuando 
se dice misa. Reputamos el rumbo directo como al N. N-O 
pero como todo el camino ha sido bañado, y cenagales con 
muchas vueltas tengo poquísima confianza de dicho rum­
bo y distancia, y quizá pasará poco de ocho leguas en linea 
recta. Los bosques casi fueron continuos. 

2t8-Salimos el17 y á poco rato empezó ~ llover. 
A legua y media pasamos el arroyo Aguaí-caaí que estaba 
punto menos que á nado. Media legua BIas allá nos oh.ligó el 
aguacen, á entrar en un rancho de un portugues, donde comi­
mos un ~sado que nos regaló el dueño, quien me informó 
haber muerlo en este sitio un tigre negro. A don José An­
tonio Zabala habia oido antes que tuvo la piel de otro tigre 
igual y comt) no he oído hablar de otros creo que dichos ti­
gres no son de espeCie diversa de los comunes de aquí, sin .. 
individuos á quienes la misma caúsa que convierte á otros 
tigres, animales y hombres en. blanc,o, ha convertido en ne­
gros: esto cs. creo que la causa que produce á los indivi­
duos albinos ó machos ó los negros en aibos es la que ha 
dado el color negro á algunos de estos tigres. Cuando hable 

15 



- 194-

de los pájaros esplicaré mas mi dictamen sobre esta causa 
que produce individuos blancos de padres negros, lo mis­
mo, en mi juicio puede hacer lo contrario, y de aquí dehe­
mos esplicar el orígen del color de los negros. 

218-Salimos garuando y luego nos precisó el aguá á 
tomar un rancho distante dos mitlas bajísimas, llenas de 
:lgua y ciénagos, todo de lo peor y con mucho bosque. Aquí 
me informaron que en ~us inmediaciones se hallaban con al· 
guna frecuencia tinajas ó jarras de barro enterradas, y con 
ellas huesos de hombre los cuales descubrian los animales 
cuando al pisar rom pian las tapaderas. Sin duda son se­
pulcros de sujetos favoritos ~e los guaraníes en su gentili­

dad segun se infiere de que son pocos los que se encuen­
trau. 

219-Salimos el 19 y á una milla pasamos en p(llota 
el arroyo que dijeron GU:liira-cay donde se nos escapó el 
práctico; pero continuamos hasta completar dos leguas y un 
cuarto y arribamos al obraje de don Pedro 1\Iolas. Poco 
antes. punzamos un espeso bosque con muchos· naralljos 
agrios y el suelo de arena suelta en el que se nos estravia­
ron dos caballos. Muchos de los ranchos de estos lugares 

son de gentes que benefician maderas que dirígen por el 
Tehicuarí á Buenos Aires. Como fuese tarde para llegar á 
Yuty para observar la latitud al mediodia la observamos aquí 

y hallamos 260-43' -37" Y lat. 10 .29'-17'1. Luego salimos y 
á las dos leguas por el N. 38 o. cortamos en canoa el río 

Tebicuari-guazú cuyo origen era poco al E. de la sierra de 
Ybituruné ó de Villarrica. Su curso está bien dirigido en la 
carta porque lo hice navegar por dos subalternos. Es cau­

l1aloso, y por él bajan embarcaciones chatas con maderas y 
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yerba de los puebles de Yuty, Caazapa yotros particulares. 
Media legua antes pasamos otro arroyuelo que se le junta. 
Continuamos dos leguas y media hasta Yllty . Todo el cami­
no menos la legua y media última es bañado bajo y malo con 
riachos y anegadizos; pero en las cercanias de Yuty hay 
bastantes naranjos agrios y en todas partes mucho bos­
que. 

220-Yulí-pueblo de úldios-La primera fundacion de 
este pueblo se hizo el año de 16H no lejos de donde hoy 
está el de San Cosme, empezando los baut.ismos el P. fran­
ciscano Luis Bolaños que fué el fundador el dia 10 de Ene­
ro. El año de 16i3 se transfirió donde está. Desde su ori­
gen ha sido dirigido temporal y -espiritualmente por los PP. 
franciscanos; pero en el dia que ha muerto su cura va á en­
tregarse á clérigos lo espiritual, y lo temporal á seculares. 
Está situado sobre una colina roja eu 26°-36'-55" de latitud 
observada y i °-24'-12" de long. Tiene 680 almas. La 
figura es como la del de Atira y demas que no estuvieron al 
cuidado de los jesuitas pero las cuadras,están cubiertas de 
tejas. Tiene un pequeño conventillo y las piedras del em­
pedrado de su patio son magnéticas y traidas de una cantera 
que hayal N. distante una milla. Dicha piedra tiene po­
ca a.:tividad porque la simple vista hace conocer que en su 
composicion hay mas piedra que de los otros simples en. 
que principalmente cOJ)siste la virtud magnética; pero se de­
be !lospechar que en el centro de la cantera se hallarán 
buenos pedazos de mucha atraccion. Las tierras que hoy 
posée el pueblo de San Cosme fueron de este pueblo: pare­
ce que las vendió' al pueblo de Loreto y que este las cedió al 
de San Cosme. Lo mismo dicen de las que hoyposée el pue-
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blo de JeslJs, quien ha tenido muchas controversias por lí­

mites con ~l de YutL Los pobladores de Bobi están en sus 
pertenencias y aunque le pagan algun arrendamiento es po­

ca cosa ó nada. Ademas tiene otras muchas tierras para 
ganados y no le fallan pleitos por linderos con el puehlo ¡de 
Cazaapa. Posée tambien buenos minerales de yerba silves­
tre, y la infinidad de bosques cercanos al Tebicuarí-guazú 
le podria proporcionar grandes beneficios de maderas: des­
de aquí se demarcó el cerrito de Santa Maria de fée al 
S. 72-4 O. 

221-La misma tarde del 19 marchamos sobre tierra 
roja menos de una legua y eníramos en campos horizonta­
les con mucho bañado y tierra negra y amarilla gredosa. 
Así anduvimos hasta completar 7 millas por el rumbo del 
N. 85 O. y hallamos el rio de Piraporaru que cortamos con 
canoa en los 26°-36'-33" de lat. y 1°-19'~fO" de long. de 
estima. Es aquí rio muy ancho con poca corriente y bos­
que en las orillas é inmediaciones y sin ribazo, de modo 

que cuando crece un poco rebosa mucho dilatando sus 
inundaciones á bastante distancia. Dicen que se forma 
principalmente de dos arroyos llamados Capííbari-guazu y 

Capííbari-miri que nacen de las vertientes orientales de la 
cordillera de Ybitiruzú. Tambien dicen que en su carrera 

se acerca á 6 leguas. de C.azaapa y finalmente desagua en 
el Tabicuarí segun dije en elnúmere 120. Es .caudaloso, 
pero no le navegan porque segun dicen da muchas vueltas 
y tiene poca velocidad para los barcos chatos. Continua­
mos por tierras exactamente horizontales y bañados hasta 
la estancia y capilla de Jesus Maria perteneciente á Cazaapá 

distante de dicho rio 8 millas por el rumbo del N. 38 O. de 
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donde resulta la estima de 26°-32'-46" de Iat. y'l°-15'-53" 
de long. Los bosques inmediatos han..sido muchos. 

222-Dormimos aquÍ y salimos el 20 al amanecer por tel'· 
reno, como suena, horizontales de greda negruzca y ama­
rilla con mucho bosque inmediato por la derecha, y á la 
izquierda llanuras horizontales y dilatadas. Así anduvimos 
como tres leguas por el rumbo del N. 8 Q. hasta la punta 
de una isla de bosque donde empezamos á audar casi se­
mi-circularmente por huir de los bañados que dejamos 
sobre la izquierda y llegamos á otra punta de isla desde donde 
se demarcó la primera al S. 28 E. distante 3 112 leguas 
que en línea recta podrán ser dos. En la mitad de este 
trozo hallamos otra estancia ó puerto. Desde allí seguimos 
hasta la estancia y capilla llamada Santa Ana perteneciente 
á Cazaapá reputando la distancia en 11 leguas entre ella y la 
de Jesus Maria. El último trozo de camino fué por suaves 
colinas, arenosas. Se halla esta capilla en lugar mu) des­
pejado en la latitud observada de 26°-16'-44" Y 1 °-1' -53" de 
long. Desde ella se demarcó á Cazaapáal N. 53-40 E. El 
cerrito menor de Ytapé al N. 9-40 O. El cerrito mayor de 
Ytapé N. 3-40 E. Lo mas Sur de la sierra Ybitirusu al 
N. 43-40 E. Lo mas Norte de la misma al N. 43-40 E. 
Un pico mas elevado y meridional de la misma al N.23-40 E. 

223-Disparamos los caballos formando una curva por 
huir de los bajios que quedaban á la derecha y llegamos 
á Cazaa"pá distante como 5 leguas por piso llano con alguna 
arena superficial y lo demas, greda, y como tres cuartos de 
legua antes cortamos un arroyho que dicen va al Tebicuari. 
mÍri. 

224-Caraapá-pueblo de indios-Lo fundó el venerable 
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P. franciscano Luis Bolaños en 1607. Los indios son 

oriundos de estos lugares. Su posicion geográ6ca es en 

26°-11'-12" de latitud observada y 1°-10'-18" ,de longitud. 

Se halla donde se fundó sobre una colina roja y consta de 

dos parles: la nueva y cubierta con tej~ es semejante á: los 

pueblos jesuitas, con calles rectas de N. á S. y la vieja se re­

doce á rancheria. al rededor de una plaza como los pueblos 

no jesuíticos. La iglesia es pequeña y baja pero iguala á las 

de Misiones en ornamentos y alhajas y aun las exede en al­

gunas de oro como en copon, caliz etc. Tiene bajillas de 

plata para servir cincuenta cubiertos y vestidos de tisú de 

terciopelo para el Ayuntamiento con adornos de caballos bor­

dados y Je plata. Hasta aqúí lo han dirigido siempre los 

religiosos franciscanos; pero muriendo el cura entrará en 

manos seculares. Tiene un r-onventillo con su gran huerta 

pobla4a de multitud de naranjos que dan la mejor fruta de 

la provincia. Sus habitantes son 705. De los haberes de 

la comunidad puede formarse idea sabiendo que tiene 70.000 
cabezas de ganado vacuno, 1~ mil yeguas, mas de tres mil 

caballos, mil mulas; y sus pulperias, tiendas y almacenes, 

dicen que valen otro tanto. De modo que si se repartiese 

el ganado, solo tocaria á ,cada habitador 100 reses, y por 

consiguiente cada familia de 4, 400, con que podria vivir 

sin trabajar; pero no por ello tienen sus indios mejor suer­

te que los del pueblo mas'infeliz: lo mismo trabajan, comen 

y visten porque todo cuanto produce dicho enorme caudal 

lo aprovechan los favoritos de los gobernadores, de los Obis­

pos y Provinciales que meten facturas de géneros en el pue­

blo, y al precio que quieren. Como los indios que dejan 

libres los encomenderos apenas bastan para atender á los 
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ganados, alquila muchísimos peones españoles y mas de 200 

indios desertores de Misiones para beneficiar de 20 á 25 

mil arrobas de yerba anual y para otros tragines porque es 

el mayor cosechero de la Provincia y el mayor comercian­

te ell géneros. Desde aquí demarcamos lo mas S. aparen­

te de la sierra de Ybitirusu al N. 44-30 E. Lo mas N. 

id al N. 8 E. El pico mas elevado y meridional al N. 
3;~-to E. 

225-EI dia 22 por la mañana tomamos el camino qut! 

cuando entramos, mas luego lo dejamos para punzar un bos­

que que duró poco. Continuamos siempre inmediatos á 

bosques espesos por suelo horizontal aguanoso y con atolla­

deros, hasta que á las cuatro leguas escasas llegamos á la es­

tancia y capilla de Santa Bárbara, donde demarcamos el 

cerrito ma)'or de Ytapé al N. 150 Y calculamos la situacion 

en 26°-4'-38" de latitud y 1°-7'-36" de longitud. Segui­

mos dos leguas mas como las últimas y hallamos el rio 

Tacá-guazu que pasamos en balsa. Es muy ancho y cena­

goso, sin barranca ni apenas corriente y sus rib!:lsos gredo­

sos están llenos de árboles y tacuaras. Como á las 4 leguas 

de él vadeamos con mucho trabajo el riachuelo Yacá-miri, 

cuyas circunstancias son las del precedente pero tiene me­

nos caudal-Ambos nacen de las vertientes de Ybitirusu y 
desaguan en el Tebicuarí. Muy cerca de aquí está la ca­

sa de don Juan Lopez situada en 25°-55'-53" de latitud 

observada y 1 °-7' -12" de longitud. Desde ella se demarcó el 

cerrito iliayor de Ytapé al N. 35-40 O. y el id menor al N. 

57-40 O. Tambien quedó próxima la Vice-parroquia de 
Yacá-guazú. . 

227-Pasado' dicho Yacá-guazú anduvimos como dos 
leguas y media y pasando entre los dos cerritos de Ytapé 

• 
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entramos en el pueblo del mismo nombre. El camino rué 

horizontal )" como el últimamente descripto; pero algunas 

veces, hácia lo último era ya tierra roja y lo demas gre­
doso. 

228-EI 23 montamos y á la media legua cortamos en 

canoa el Tebicuarí-mirí mas arriba que el 'viaje anterior 

y por donde mas se aproxima al pueblo. Inmediatamente 

entramos eu un mal bañado cenagoso y de media legua de 

travesía, Seguimos por tierras llanas y gredosas y entra­

mos en la estancia de los Yagua rones llamada Pirayubí 

distante de la salida 8 112 leguas, pero una milla antes de 

arribar cortamos el arroyo Ybítímí que naciendo allí cerca y 
siguiendo al N. E. se une el rio Yacu-guazu, diverso del 

que lleva este nombre y pasamos viniendo de Caazapá, 

Tambien cortamos dos leguas y media antes de dicba es­

tancia el arroyo Tacuaremboí que da en dicho Yacá. 

229-La situacion de este lugar es de 25. 42. 47 de 

latitud y 0.-44.-56 ele longitud deducidas de las demarca­

ciones al cerro Ybítími al S. 23-20-E. y al cerro mayor de 

Ytapé S. 60. 20 K Hay en esta estancia una capIlla cu­

bierta de paja que poco ha 'se erigió en Vice- parroquia que 

asiste á 600 españoles. Sus campañas son de peña de ali­

lar. Posteriormente han' hecho los españoles del Valle 

otra capilla y trasladado á ella la Vice-parroquia, apellidán­

dola de Ybítímí en la cual estuvo mi compañero don ,Juan 

Francisco Aguirre que me comunicó las observaciones si­

guientes; 

230-Ybítími- Vice-pm"roquia-Se trasladó de la estan­

cia de los Yaguarones llamada Pirayubí el año de J790. Se 

halla en 25°-!l5' -33" de latitud observada y 00-47'-58" de 
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longitud. Desde ella se demarcó el cerro Yhitímí al S. 
13-20. O. El cenito mayor de \'tapé al S. 60.' ~O E. La 
casa de don Pedro Pablo Cáceres al S. ;,;7. 40 distante 3 y -?íi de 

milla medidas y marítimas y' desde la referida cllsa de Cáce­

res se demarcó el cerro Ybitimi al N. 79-JO E. 

231-Nos pusimos en derrota advirtiendo que á nuestra 
derecha empezaba una serrezuela dirigiéndose como nos­
otros que fuimos por un valle formado por la dicha serrezue­
la y otra que acompañaba nuestra izquierda. Como á las' 
4 leguas corlamos el arroyo l\lbacy que nace de dicho 
"alle y da en el Caañabe segun dije en el número 30. 
Aquí ensancha el valle ó cañada presentándose los cerros 
de Paragua'ri y Santo Tomás con quien se incorpora la ser­
rezuela de la derecha, siguiendo la de la izquierda segun 
dije en 'el número 63. Continuábamos; pero los muchos 
truenos y amenazas de lluvia nos precisaron á parar y 

hacer noche en la estancia llamada Ybimbiré que don Juan 
Yeleriano Zeyallos ciudadano titil é instruido y mi íntimo 

amigo tiene alquilada en los campos que fueron de los jr­
suitas. Las inmediaciones del camino han sido bosque; el 
piso gredoso aunque á veces aSllmaba la peña arenisca. La 
distancia total se reguló de 6 leguas y la situa~ion de dicha 
estancia es en 25°-37'-40" de. latitud y 0°_ 36'-21" de lon­
gitud deuuciuas y calculadas de las demarcaciones á 19S cer- . 
I'OS Paragllarí al N. 72-20 O. Yariguahaí-guazti S. 29-30 O. 
La lang~nte al ceno de Acaai S. ~Ji O. La olra tangente 
aparente S. 29-80 O. 

232-EI dia ~4 fuimos á oir misa en la capilla de Pa­
r:lguary distante tres leguas por liCITas iguales ~. de allí con­
tinuamos hasla flormiJ' en la ca!':! de don Anselmo Fh'itas 

Ili 
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p:u'a 1I('gal' el lIia ~o Ú la A~nnCion (101' 1'1 camillo qnc !'rgui 
('11 mi rrgrrso del primer ,'i:lje. 

YlA.IECL\nTO ,\ SA~ Esn:'OISL\O \' S,\N JOAQrlN. 

Encl'll dp. 17f::C,. 

233-Ioslados don .Juan Fnlllcisco Aguirre y ~'o dc 
• ,\(HJ".JOSC Casal, fuimos á su casa á pasar las pascuas uc na­

~'illatl dc donde fuimos al Presidio cercano llamado el Pe­

ñon, distante 3 '112 millas del país y situado sobre una lomi­
ta no lejos dcl rio Paraguay e(l el cual descubI'Í un lugar por 
tlollde los bárbaros del Chaco' solian pasar en otros tiempos 
Ú 1'01Jar caballos, y lo que podian en los campos de Tapna. 
El nomure de Presidio es impostol' lo mismo que todos los 
que lo lle\'an en esta provincia, porque toda su esencia con­
siste en un rancho ó choza cubierta de paja, rodeada de una 

simple estacada de palmas tí otros palos dentro de la cual 
suela haber un cañoncito de firme y ~in movimiento sobre 
una Estafa y sirvc para hacer señal cuando se YCll pasar 
los indios. La guarnicion cs dc uos hombres, por lo co­
mun los mas ,'iejos ó muchachos que se mudan por órdcn 

del gefe de las milicias inmediatas. Su situacion geográfi­
ca es en 2:>°_7'-1-1" dc latjtud yOo-S'-i:>" de longitud. Des­

de él demarcamos la chacara de lsidro el platero al S. 
40-28-0. El ohraje de trjas de San }<~l'allcisco, al S. 

/1-16 ,) 12 E. . 
234-Dctel'J1Iillé pasar á los pueblos de San Joaquin y 

San Estaníslado ~ hahiendo comunicado ·esta idea á mi 
compañrro, no ~olo la aprohó sino que qlli~o aC{lmpañar-
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me y aun costear la mitad de los gastos. COllYeuidos en 

todo hicimos traer cahallos. capataz y peones y nos pusimos 
('11 marcha ('1 dia 14. de Enero ue! i8G por el valle de Ta­
]lila, uil'igiéndonos al Sur, y á poco mas ue una milla ha­

llamos la capilla de Tapuca .situada en el parage que llaman 

el Limpio. 

235-Limpio Ó TOJlllll- rice-parroquia-Se halla en los 

25°-10'-20" de latitud ~. Oo-!r-l1" de longitlHl, pero solo tie­

Ile, conc\uiua la casa dd cura, y se la á cuificar la capilla á 

costa ue los Yecinos quienes estos dias han oLtenido permi­

so para hacerla '"ice-parroquia dependiente ue la catedral. 

1nterinamente sine de parroquia el Oratorio de don Peuro 

1\Iartinez y uepcnden ue elln .... españoles. Pero Dios sa­
Le si sucederá con esta parroquia lo que al puehlo de Yta­

pua fundauo por don José Antequera y Castro con 200 
familias que acopió en 10 de Diciembre de 1í21 en la 

falda oriental del Presidio uel Prilon, media milla de él, cu­

yo puehlo ha uesaparecido no sé por qué, ni cuando. 

23G-Continuamos por el ancho yalh! hasta dohlar al Estc 

y pasar en canoa el rio Salado en h'ente de la casa de uoña 
Maria Cayañas. En sus inmedia("iones hallamos hastantes 

atolladeros y despues subimos IJ cordillera, que como en 
otro lugar dije, tiene mucha arena suelta J pe»a con ál'­
holes 110 muy espesos ni gru~sos. Luego que nos halla­
mos en lo alto nos dil'igimos á la casa de don Geróni-. 
mo Agüero situada en 25°-Hl'-isG" dc latitud y 0-19-5'1 ue 
longitud sohre ulla loma que.sienuo de las mas altasue esta 
parle de la eoruillera se uistillgue ue llIuy lejos por tener 
tilla isleta de bOStluc, por lo que le llaman isla alta. llé­

putamos la di:>tancia UC clwlro leguas Jlor piso gl'cdoso, 
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lJIellOS el de la cOl'llillera. Desde aquí Ilemar~amos el C('f­

rito Aparipí al N. 89-13 E. Y la ('~ta\lcia oe Prapo á juicio 

1"'1 lltwño de la c;¡sa, al N. :\0-1'1 E. 

2:17~La misma t:1I"d(' salimos d('sccnuicnt!o suavemen­

te tlila le~lIa, )" entralllos en un valle anchmoso por cuya 

JIlediania corre el rio Piribihui que p;¡samos en canoa. Es 

de bastante caullal, greuoso y un bosque en sus orillas. 

l',acc no lejos de la· p3rroquia de Sil nombre y acaba en 
el del Paraguay en los 25()-2'-0" de latitud. Hasta aquí 

habremos andatlo tres leguJs y una milla. La primera fué 

de arena moveuiza, peña, y suavemente inclinada hácia el 

rio, Y el resto fué muy lI::ano; gretloso con tal cual peque­

Ji a isla de bosque. Dos Icgl'lJS pasado el· rio llegamos 

~a de noche á la estancia ,le Acc\"edo situallaen 25°-5'-2.6" 

de latitud y 0°-24'-:31" ue longitud. Tres millas de ella 

pUllZamos un bosque, y dos leguas mas allú arribamos á la 

estancia del Pirapó pertelleciente á doña Lorenza Dclgadi-

110 situatla (:n2~o-0'-J2" de latitud obscrvada)· Oo-~(r-1" 

de longitud. Como la mitad del camino desde Acevedo fué 

como el de la otra handa del rio, y la mitad última tuvo 

mucha arena suelta y pcñas. 

238-EI día 15 nos pusimos en mar'cha hajando suavc­

mente la lomada l'oja en que está dicha estancia y preuomina 

entre lo~ ríos Pirihihui y Tobatiri así nombralla en esle paraje 

porque en sus inmediaciones estuvo el pueblo de ,Tobatí se­

gun dijehablanuo de él. Mas arriba ~e 113ma el mismo fio 

Yagllíy mas abajo Mantlllbirá. El piso rué tierra roja con 

mucho bosque ell las inmediaciones. Torcí,mos luego al E. 

para huscar el paso dell'io I:amauo Tob3tí-Iuya (Tohalí el 

,'ir.lo) por hahl'l' rst:Hlo ('11 In 13(\('1':1 inmedi:1l:1 dicho pllC-
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,. caudaloso yen sus cl'cclentcs v ~n la del l'io Para"uay quc .. . " 
se intro~ucen pOI' él lo tr:lginan las embarcaciones que ~lJC-

len const,ruir en las inmediaciones, y actualmellte hay - IIl1a 

grande garandumba en el paso: este es :lIlcho, gTedoso y 
tl'es leguas sobre él se incorpora con este rio el Tacllal'í 
llOr la banda del N, Dicen que mas arriba por la III is­
lila banda leenlra tamhien el arroyo Yhü, y ('11 la latitud de 
2:>"-2'-16" y O'-32'-Hr" de longitud. Se le incol'pora di­
cho rio Yaguí. Desde dicho paso hasta la mencionada con­
fluencia con el YaguÍ se reduce este rio á un estero in­
transitable y el resto de su curso se dirá despues. Con­

tinuamos despues 2 leguas por tierr3s horizontales, como 
suena y suelen anegarse eulas crecientes porque no hay 
barrancas que las contengan, y aquÍ hallamos IIn rJlJcho 
'Jependiente de la estancia de Catiguá dist'lIlte de ell,l cillco 
millas que caminamos, y antes de entrar en dicha es.tallcia 
1'3samos un atolladero malo y espuesto (k media milla de 
tra"esÍa, Desde el Tobatirí todo ha sido bajio, gJ'C(1a sin 
árh~les en lo que alcanza la vista pOI' d l~. ~. O. menos 1'11 

la costa del rio Taguarí y en la del TohaLirí, de modo (lile 
se couoce hien que todas estas tierras S 0'11 anegadizas COlt 
esteros iutransitables, llenos de maciega, juncos y pspada­
ñas, propias para ganado YaCIllIO; pero suce(lc que no sicn-· 
do fácil repuntarlo ~. lI'aerlo al rOtleo ó conal se hace ('i­
JIIal'rOli Ó f,il\'estre y finalmente se pierde, Los rahallos al 
contrario aman las lomadas y n.o se crian hien en olra parle. 
Nuestro ánimo no rué tomar este camino sino ir costeantlo rl 
rio Paraguay desde Pirapó; pero nos hiciel'on mllllar tic idea. 
unos homljJ'('S diciéntlonos QI1C eslaba inlransitable. 
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2~!J - Lucgo que IIcgamos á Catigua demarcamos ú r i­
r:lpó al S. 53-11 O. Pertenece esta estancia al pueblo de 

los Altos quc tiene pocos ganados en ella y se halla segun 

Ilucstra denota en 2ío-55'-2t" de latitlld y 0°-33'-3" dc 

longitud. Pegado á ella tiene su curso dicho rio Tacua'rí 

que parece considerablc. Sus orillas están con bosqucs y 
las inmediaciones son puros esteros, de modo que solo 
puede pasarse en raros parajes: nace, segun cuentan de 

Hna laguna tÍ estero grande situallo· como al N. 12 Este 

(Iislant~ CIIICO leguas y que \leYa el nombre de Aguara­
catí. 

21.0-Aunqlle queríamos Rlarchar esta tarde no quiso 
el práctico ó baqueano porque el ('slero que debíamos cor­
ta\" no permitia anllal' de noche. P('ro salimos el J6 tem­

prano sin habcr dormillo porque c'l enjambre infinito de 

mosquitos no lo permitia. Emprcntlimos un terrrno exac­

tameute horizontal con bai'íallos J sin camino marcallo) go­

bcrnánllonos por el l'lImbo, y Ú una legua pa~amos un es­
tero que casi se nadaba: continuamos por lo que llaman 

cenizal, quc toda\'ia cs pcor, hasta completar 3lcguas. Aquí 

cnlt'amos en el estero de Aguaracaly qu~ es nialísimo y 
Illuy (1iIatado. Do~ leguas anJuyimos en él cuando hallamos 

unas palm9s y un poquito de tiel'l'a situada en 2~o-46' -26" 

,le latitud y 00-28'-2i" de. longitud desde la c{l{ll demar-
I 

camos la estancia de Pirapcí al S. 0-,1 t O. Un humo que 
se creyó en la estancia de Ybil'acap;í, al N .2-tO 'o. Cuanto 

descuhria-Ia "ista era horizontalidad anegada y sin mas úr­

hol('s que algunos en la costa del TacuarÍ. Inmediatamente 

entralllos en 0\1'0 t'stCl'O llamado Ybiabebó q.ue comunica con 
1'\ :mtcriol' y lo sl"'nill1!)s tres "'!!lIa~ hasta (\al' ron {lna isla 

,;:> <' 



- ~Oi -

de bosque pocoaparl31la de la eosla del rio Paraguay, cn la 
q-Ile paramos, Dichos estl~ros son malos sobremanera: no 
hay en ellos camino ni balisa que guie: es preciso enderezar á 
poco mas ó meno.;, caminando muy despacio, mojándose de 
piés á cabeza y enlodándose _en términos que nadie le conoz­
ca, En muchas ocaciones en que los juncales eran mas 

all<'s que 1I0sotros fué fonoso guiarnos por la voz y chapaleo 
de los c~ballos sin poderse lIe\-al' los piés en los eslribos por 
no permilirlo la maleza que ademas es cOI'tadora, como que 
todos los ca,ballos sacaron las muñecas peladas y chorrean­
do sangre, A estos trabajos se agrega el cuilhdo por sel' 
estas tierras <fesierlas el lugar de la asamblea de los bár­

baros dcl Chaco cuando quieren hacer alguna fechuri:¡ ó ro­
bo: y lo estraño está en que, en ticmpos de seca, en todo lo 
dicho no se encuentra agua que beber. 

2,~ I-Encclloimosfllego para asa¡' un pcdazo de carnc 
que se apetecia, y cn esta faena nos sorprendió un aguace­
ro de primer órden que ¡Juró con fuerza dos horas y me-' 
di¡¡ mojándonos cuanto era posible porJ)ue no habia mas 
cubicrta que el sombrero, Luego que cesó montamos por­
que no nos sorprendiera la noche y luego cortamos el ar­
royo Ypilaguazú solne UIlOS durmientes de madera, y los 
caballos nadando, A una legua escasa pasamos el arroyo 
Peguahó en pelota, y UII cuarto ele legua mas allá el Ypi-, 
la-mi, Los tres son cenagosos, sanjosos y dcsagües de los 
esteros "¡lorque tambien lo es dicho rio Tacu~rí y aun el 1'0-
batirí que los alimenta en 80 ~ WO leguas lo dcsagua en las 
últimas dc su curso-Ignoro los límitl's de dicho estero 
Ilor el ~, y ESle' y solo sé qUf' desde el l'Ío Tobatil'Í hasta 
aquí y mu¡;ho mas al ~, sigue UII estr¡'o 1.J¡'jan-llo 1111 al.II:\I'-
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don que lo separa del Rio llaraguay por el quera el ca­
mino de la costa á Yguamandiyú y Concepcion. lIabienl10 
caminado 3 Irguas esta tarde entramos en el )lresidio l1e 
Ypit{l, Eilllatlo en 2ío-35'-fa.2" ¡le latitud observada y 0°.25-0" 
de longitud. Es el único que hay desde el de l\Iandllhirá 
porque en el intermedio de la co&ta es bajo é impoblable. 
Lo acaban de construir para vigilar los bárharos del Cha­
co; pero cuando el rio crece mas de lo regular lo anega 
porque no hay tierra alta donde colocarlo. En el dia está 
sin guarnicion. 

242-La madrugada del 17 salimos por camino de mu­

cho bosque costeando el rio Pa!aguay á alguna distancia, sin 
"crlo jamás: el piso es bajio y cenagoso y á las 4 y 112 leguas 
llegamos á la estmcia de lbiracapá sin mas circunstancias que 
las de haber pisado mucha agua llovediza y cortados algunos 

atolladcros: entre ellos tres muy malos. Pasada la mitad 
de la distancia "imos las señales del humo demarcado MSlle 

el palmar. 

243-Aun'lue deseábamos observar aquí la latitud para 
rectificar nuestra derrota que no es capaz de la exactitud que 
tienen las ántecedentes, no lo pudimos conseguir por que se 

con.juró el tiempo contra nosotros sin dejar de llo"er dia y 
noche hasta el 20. Pero no creo qu~ haya error notable 
situando los puntos antcce~entes segun quedan anotados, y 
está la estancia en 24°-28'-50 de latitud y 00-30' --13" de longi­
tud. Desde aquí demarcamos el lugar del hll111"O referido 

al S. 51-iO O. yel pueblo de Cuaripotí al N. 25-20 O. dis­

tante 6 millas maríti.mas en línea recta. 

2:i.t--Viendo la mañalla del dia 20 el ciclo mlly toldallo 
que nos qllilaLa la espera liza de ubsenar y hall~ndonos 
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ahuITidos, montamos. Como (los legnas anduvimos al i'\. E. 
Y doblamos como al E. 111. S. E. media legua doude hallamos 
otra estancia perteneciente á don José como la de Ybiracapá, 
cuyo capataz con su hijo mataron poco ha seis bárharos del 
Chaco que querian robar los ganados. Seguimos como al 
S. E. hasta completar 12 leguas y llegamos á la estancia de 
la Cruz. El piso fué gredoso, bajio con bañados y alollade­
ros comuuicantes con el de Aguaracatí y eon mucho bosque. 

245-La estanciá de Curuzú ó de la Cruz se halla en 
2in-3i'-13" -de latitud observada y 0°-43'-51" de longitud. 
Pertenece al pueblo lle San gstanislado y tiene fama por las 
buenas zandías. Salimos de ella por la tarde y á las seis 

leguas lIegam l)s á la estancia del mismo puehlo nombl'ada 

Baca-hú (\'aea negra) porque en tiempo de los jesuitas no" 
las habia de Otl;O colol'. El camino tiene sus colillas rojas, 

pero es como el de la mañan{l aunque mas torcillo. Bastantes 
"eces vimos pOI' la derecha terrenos bajíos que dan en di­
fho .\gu:ll'acalí. 

246-EI 21 salimos y al instaute cortamos un mal ato­
lIadero,orígen del arro)'o Negl'o que se dirige al Aguaraea­
tí. A las 3112 legu!ls cort:ll11os el rio Tapil'acuaí que tiene 
bastante ca~dal y coniente y nace entre los pueblos de San 
Estanislao y San Joaquin y acaua en dicho Aguaracatí. Se 
hallaba casi á nado que es Sil estallo orllinario; pero tenia. 
puente('illo de ramason por donlle lo pasamos: últimamente á 

las:> leguas largas de Bacahú entra;no,s en San Estanislao. 

Desde cirio ha sido el camino. tal cual alomado y mas alto 
que el anlel'iol' con mucho bosque en la inmediaci~n.' El 
\liso fué á ycces gl'clla, otras arena y otras ticITa roja con ":11-
¡;lllIaS PL'lllll'iias b¡;lInitas. 
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2'1.7-S(/1I E.slun islllu-pucblu, ¡J() intlios-Tralal'é delori­
gen de esle pueblo cuando hable del de San Jo:\quin, limitándo­
me ahora á decir que se halla en 2·1,°-38'-31" de latitud oh­
spnada y t o !~' de longitud sobre ulla colina roja al N, de la 

cnal se ye cerca una lomada, entre la cual y el pueblo COEre 
el rio Tapiracuaí distante un enarto de legua del IlUehlo, 
La "ista de este se dilata poco porque hay muchos hosques 
en todas sus inmediaciones hasta largas distancias, principal­
mente hácia el N, porque Mcia el rio Xeguí dicen que no 
hay campo alguno. Hoy liene '723 almas, la mitad descien­
den ó sontraidas del pueblo de Santa Maria de Fée por los 
jesuitas. Hace ocho años que pel'ecieroll de yiruelas 1300 
segun dice el cura que consta- de sus libros. Tiene 5000 

;cabezas de ganado "acuno y estancias para man.lener hasta 
9500. Beneficia anualmente seis mil arrobas de yerba de 
sus yerbales silvestres situados en las rertientes y orillas del 

rio Capiibarí que desagua en el XeguÍ. Distan, segun cuenlan, 
ocho leguas por el N. 81 O. Tambien heneficia dos ó tres­
cientas arrobas de tabaco negl'O Ó torcido porque se le obliga 
á ello lo mismo que á touos los pueblos de indios, porque 

aunque este. ramo de industria ,proporciona un \Iuen fondo, 

todos los pueblos lo benefi~ian con r~pugnancia porque el 
tabaco es género que ~o admLte mas manipulacion que lIe"arlo 
á la factoria; pero por lo mismo ninguna cosa interesa tanto á 
los pueblos ni hay para ellos'cosa mas perjudicial que la yerha, 
porque es blanco de todos los administradores y comercian­
tes y favoritos del gobierno y obispos. Debe el pueblo 36 
mil arrobas de yerba á su administrador por préstamos que 
le ha'hecho y ademas6 mil á otros particulares. La pobre­
la, miseria y desnudez exedel1 á lo que puedo decir, por 
CIl}O moli\"O no pueden ir ;'¡ la iglesia )' son casi infieles. 
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J nclUJCllll1l c1lcmplo lodo cstá cubierto de paja y las ,¡­
"iendas de los indios son ranchitos sr.paratlos. Vivcn estos 
infeliccs con mandioc:I, judias, maíz, hatatas y otras le­
gumbres que dan mas aquí que en otr05 pucblos y son mc­
jorcs. l\Iuchas tcmporadas, cuando quiercn se "an los in­
dios á los bosques vecinos donde viven con otros bárbaros 
y vuelven ó no scgun se les antoja. Un buen cura que fue­
se tambien administrador podl'ia contener las apostasias y 

agregar al puehlo los bárbaros que habitan en sus cerca­
nias, que son guaranís y de bella índole. 

2i8-lIallé la val'iacion de la aguja 9°-7' -H" al N. E. 
Y tomé las noticias siguientes: A ·1-t leguas por el S. E. nace 
el rioTacuarí que dirigi~ndose al S. O. vierte en el men­
cionaflo estero A~uaracatí. Al N. de él mlly cerca está 
San Joaquin Tuyá ó lugar donde estuvo San Joaquin que 
oemarq~ll á juicio de un buen práctico al S. 20-24 E. 
distante 3 leguas. Pas~ despues á la casa de un español 
llamado Gonzalez y desde ella demal'qué el puehlo de San 
E~lanislao á juic.io bastante prudente al N. 72-24 E. distante 
una legua por el camino: Un cerrito ó puntilla que dijeron 
estar en la (\stancia de San Miguel, al S. 24-50 O. La di-o 
reccion de ulla base que medí de una milla y 9:'>3 milési­
mos de otraal N.81-51 O. y desde el otro estremo.quc 
Ilámo N. demarqué dicho cerrito al S. Hl-40 O. 

2ip-El dia 22 anduvimos 7 ll2legllas hasta un ran­
cho sin paredes laterales en que scsteamos. 1'000 el cami­
no fué por la ladera S. de un valle espacioso termin.ado po~ 
el N. con la lomaqa que llaman Caaguazú y es. la que' diju 
pasaba :11 N. del pueblo. La costa de la lom~ll\a donde va 
1·1 (:aminll I~S 1ll1lrlio mas haja~' ml'nos \"t'slida ti!' huslllIes. El 



212 

pisu IlIé de liena ruja coa huenos trozos de arena I'lIl'a y 

suelta. El rio Tapiraguaí .sigue el centro tlel valle y lo flli­
mas costeando á distancia de una milla, En él desaguan los 
arroyos siguientes que pOI' su órden fuimo~ .!ortando en l'S­

ta forma. Luego que salimos, un chorrillo. A dos millas 

un arroJo. A 4 de la salida el arroyo Yacá-~Iol'Otí. A las 
8 id. el Yyasorí. Una legua mas allá olro. A olra legua el 
Ytacuatia que di"it1e las liel'ras de San Joaquin de las de 
San Estanislao, y en frente de él enh'a 011'0 por la bantla 
opuesta. Dos leguas mas allá el arroyo Azorí y jllnto á 
dícho rancho el Yataití. 

250-Salimos por la tartl~ y á las dos leguas cortamos 
el . arroyo Tacucangue: media mas allá el Yhatí: pegado 
á este hallamos otro rancho que como el precedente está 
despoblado y ambos. fueron hechos. I}al'a alojar al OllisJlo 
que acaba de "isitar estos pueblos. No seguimos mas por­
que no babia donde dormir á cullierto. Las circlJllslan­
cias de este camino son idénticas á las (le la mañana. 

251-Los peones se ocuparon esta tal'de en arrancar 
raices de una planta llamada Ysipo-yu que se aprecia en 
la. Asuneion donde· no las hay y sine para dar color de 
asafran á los guisados sin nlterar Sil gusto y tambien para 

teñir de naranjado las lanas y algodon con su cocimienlo. 
Tambien algunos curanderos def campo las aplican como 

calientes y diuréticas. La raíz se compone de ?cho ~I diez 

unidas á una cepa mas gmesa que una pluma comun, 
lisas, largas como dos á tres cuarlas ó mas, Ilcxillles y de 

co 101' naranjado que conservan siempre interiormente aun­
tlue su corteza sea pal'da cuando está seca.- De catb crpa 
nacen llos ¡j tl'es v<ll'ilbs I'cctas. t:on 1'3m3S, largas \lila ":Ira 
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,- Ile ,los ú tI'es línNls dedi:'tmclro m:n-or c-on mueha mé-. . -

1IIIIa dentro y con cualro canalejas hondas á lo largo. Las 
hojas estún como pegallas ·al tI'OIleO, cal'ecen de pedículo, 

son lal'¡;as 3'J 12 pulgadas, anchas dos, muy espesas, cono­
ciéndose mucho las venas y la ligura se par('ce á la moharra 
de lJandera militar: nacen á p:tres de los intermedios opues­
tos á los canales, formallllo cuah'o hilel'as; y como cada una 
.cuura la mitad de la inmediata arriha, y 'ademas cada dos 
hileras nacen de los intermedios de las otl'as, queda el tron­

co casi enteramente cubierto. La flol' tiene cuatro pétalos 
hl:lI1cos ondeados Inicia Sil estremid:HI. El cáliz tiene pill­
gada y media de longitllll, y como salga lino de cada hoja 

parece la vara un ramillete. La semilla está encerrada en 
cajas ásperas y estriadas. Parece que' requiere tierras ,ba­
jas y húmedas, ~- múeren las varas caila año para rcno­
,-arsc. 

252-Se per,lieron esta noche dos caballos y sospecha­
mos que serian ahuyentados por los tigr~'s Ó por los bárba­
ros monteces que hahitall al N. del Tapiqguai. En el ca­
mino hallamos ulla espeCie de jaula hecha eon ramos de pal­
ma puesta en alto junto á un árbol hecha por diehos bárua­
ros para enlazar loros y guacamayos, segull esplicaré en 
mis apuntanciones sobre pájaros. 

2:>3-Marchamos la madrugada del 23. Inmediata'­
mente pasamos el alToyo que llaman Yhatí, yá la media 
legua p~samos dos que se uilen allí cerca. A las tres le­
guas de la salida hallamos un rancho quemado que tambien 
se hizo para el señor Ohispo. . To,los los al'l'oyos de ayer y 
hoy n'acen cel'ca d,! donde se cortaron, ,-ierten casi pel'pendicu­
larmente CII el Tapirucuaí, tienen agua clara, fresca y son 
r:ípiclos, ('strf'rhos, sanjosos, 'y mnrhos_ tirn(,1l pllrn('cillns 



()I' ramasoll constrnillos para sn lInstrísima. La ,'isita de 
('stos y semejantes personajes podl'án ser inútiles y perjll­
(Iiciales á los pueblos, pero los "iajeros disfrutan la com­
postura ele los caminos., Oesde aquí á San Estanislao no 
hay ganados porque no hay barreros pero hay raras mali­
llas de las que dan la )'crba, . 

254~A proporcion que íbamos costeando el Tapira­
cuai iba angostando el \'alle por donde corre, dando á enten­
der que se acabaria luego. En efeeto una milla pasado di­

cho rancho quemado hallamos la cabecera de dicho Tapi­
racuaí que es un bañadilo llamado Yacarii. El piso. ha 
sido arena suelta. Aquí el Caagnazú ó lomada N, del \'a­

Ile ruelre sobre la cabecera dc dicho rio perpendicularmente 
tí nuestra derrota, términanllo el ,'alle. Seguimos nuestra 

marcha con poca alleracion en el rumbo cortando dicha lo­
mada por un espesísimo hosque que duró mas de una mi­

lla y salimos á un descampadito, presentálu]ose otro valle­

juelo, y en r.'ente una lomada mas alta que las anterio­

.res cubierta· igualmente de hosque. Bajamos sobre arena 

,~I "alle siu ver por lado alguno ma-s que lomadas bastante 
altas) y mas hácia el ,N., de forma que la ,'ista se esplayaba 
poco. Por lo mas hondo del "alle corre el riachuelo MbnquÍ 
que "a al Aguaral'atí y lo pasamos. oí 4113 leguas del rancho 
en que dormimos. Luego que lo cortamos, punzamos un 

espesísimo hosque sil! "el' mas que el camino, ~' en cosa de 
~nedia Icgua h::.llamos otro. que corria opuestamente ó para 

la izquierda, y entramos por su cauce sin cortado. Lo de­
jamos luego, )' á poco ralo cortamos otro que se uirige á la 
izquicrua: media Il'gua llIas allá otro, y otro cerca de este 
'lile corren al O, ~' ;', !ili ,iuicio son las que pasamos poco 



!ti 1'11 sl'nti,lll ronll':ll'io y to(los :lC:lhallclI Ili('!Io Agu;\rnra­
tí. La fl'ccucllcia llc anoyos y sus díl'eceionl's opuestas 

mallilie~lan qnc el piso es de los mas ~lc\"a,los Je por 

ará. 

255-Continuamos por nna espantosa espesura hasta 
media legua antesde San Joaquín. Tal cual vez ,·imos que 
toJas las inmeJiaciones del camino eran cerros de r:ípiJa 
pendie~1te cubiertos de bosque. El camino aunque \"3 por 
cntre alturas y bosqucs n(l tia vuellas considerables ni es 
incómodamente designa\. Lo habian abierto para el señor 
Obispo. En los arroyos habia peña arenisca, lo demas era 
tiena roja y arenal. Despues de haher andado 7 1¡2leguas 
esta mañana 'entramos en Sall Joaquin. 

256-San Joaqw,Il-]Jlwúlo de indios-Sohre el ol'Ígen 
oe este pueblo y del anterior dil'é lo que he hallaJo en un 

manuscl'ito del P. jesuita José Mas que fué uno de sus pri­
meros curas y en otl"O instrnmento auténtico. El año tic 
1720, poco mas ó menos, conferenciaron los jesuitas, pOI' 
sus emlsaI'ios los guaranís, con los hád>aros llamados To­
hatines que habitahan los bosqlles y tierras entre los rios 
Turunzá y Tapebíi, y Je resultas formaron ulla rcduccioll jun-

. lO al camino real qlle va á Curugllaty por los Ajos pegada 
al rio Tareema, Pal'a abreviar la rellllccion 1I1!Val'On imlios 
de Salita Maria de F(~e COIl que tl:Jn slljecion á los neófitos," 
y CII ete!.:to el año 172i antes de estal' ¡as cosas corri~n­

les, valién~ose Je dicha (uel'za, tic caricias~ persuaciollcs 
y regalos, trasladal'on el puc1,lo que se llamaba del Rosa­
l'ioal Paraná, repartiendo 50:) almas en los pueblos ,le 
Santa Ana, San José, San Juan, y la mayor parte en el de 
Santa )Tal'i:¡ (Ir V(:t'. Otl'::t )lar((' tlr lo!' illllios (le Ilicho 
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puehlo logró escaparse á los llosqur.s r"pugnando pasar el 

Paraná. El motivo de dich~ traslacion parece que fué el 
temor que los jesuitas tenian á los bárbaros Payaguas y los 
del Chaco, qüicnes los hallian echado de sus tierras del 

• 
Norte y entonces atacaban tambien á Curuguatí y hasta la 
misma Asuncion. 

2:>7-No hallándose gustosos los Tobalincs en Santa 
l\Iaria de féc determin:lfon escaparse y lo hicieron inútilmen­
te seis veces; pero la séptima que rué el año 1733 la dirigie­
ron con mas secreto y por parnges eSlra,'iados, de modo que 
llegaron á su nmnda patria sesenta familias. Súp~se esto 
len la Asuncion y el Procuratlol' don Pedl'o Cevallos Villa­
santi pidió por escrito á los señores gobernndores y Obispo 
que exhortnsen ni P. Provincial de los jesuitas, y en efecto 
lo exhortaron en 3 de Noviembre de 1735 para que se encar.,.. 

gase de formnr uua reduecion de dichos desertores en su 

misma patria. que era el Tarumá. 

258-En Enero de 1746 salió una pnrtida de españoles 
de Curuguatí mandada por don Eleuterio llarreto á correr 

los campos que ellos llamaban Carandaití-gllazú por si ha­
llaban lugares con barrer~s para fundamentar estancias; 
y habiendo hallado una senda que conducia ál parage lla­
mado Caraguatay, la siguieron hallantl0 huellas de gente que 
les hizo caminar con cautela. Los TO\..Jatines .que habian 
atisbado la mal'cha de los españoles, salieron)" atacándo­
los fl13taron nI comandnnlc y otro; pero los CUl'uguaceños 
hicieron fuego )' tnmLien mntaron algunos inuios, terlJli~ 
nanllo la refriega retirándose los espaüolcs 31. Tal'umá y los 
indios al Tapibii, ocu,ltándose en e~ bosque'llamado enton­
crs r.aaii,alt:, hoy r.ailgll:\zü y está al N. drlrio Tapiragllay. 
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2:;9 -lila ,'on los Cllrllgu:lceiios un ,Iesel'tor IleI (lucblo 
dl~ Santa Maria que conoció los indios y fué á dar parte 
de ellos al P. Lázal'o Gal'cia cura de dicho Santa Maria 
quien avisó el caso al P. SlIperiOl' de las ~Ii¡;¡ones, J(lsé Hi­

bcragller. Va entonces pensaban seriamente los jesuitas t>n 
comunicar las misiones del Paraguay con las de Chit1Ui­
lOS y Mojos y juzgaban convenirlrs tener una escala en el 

Tarumá para adelantarse hácia el rio Ypané y de allí hasta 
los Chiqnitos, formando rcdur.cioneo con los muchos bál'­

haros que I,oblaban dicha derro.a. Con esta idea ('Il\'itj 

dicho I). Hiberaguer, con el menciona.lo tlesertor,algullos 

guarailísde con'ianza :í esplorar la vo!ulltad é ideas de los 
Tohatincs, lIeváud'oles alguuos regahtos. ¡':sta embajada y 

olras i~uales (Iue les suceJieron, surlieron el efeclo dc-
1'1'3110, y en 12 de Junio de -1746 salió de l\icho Santa Ma­

I'ia 1'1 P. Sp.bastian y I'gl'os para el Tarumá lIe\'ando algu • 
nos indios escogillos y llegó al silio donde hoy est:, la casa 

dell~spañol Gonzalez juoto á San Estanislado el il de Julio. 
Este sitio donde lo esperabau los indios se llamaba Tal'l'­
hií y está ~II 2j"-:10'-'t' de lalitud a nSII:a 1 y 10_~'_jO" II,~ 
IUlIgillltl. En los dias j y t; de Agosto, bautizó los IIiÍl'bu­
IIIS t1c(wlltliellt('s dt~ los Caciques Parandorí. Guairal.llt'rá y 

\'azú. Lo.." cacique Yaruahaz:1 y Xa\'ier se hallahan á la s,'1-

7.0!I l'n el bosllne del rio T31'iraguai tle dOllde Villicl'OIl ~. se 
IIautizal'on los I'árhulos el 8 tic SetiemlU't!. 

26() - CO:lvillica'on los cinco caciques en juna3l'se ~- l'ul'­
lIIar I'ueblo.en el silio llamado San Joaquin-Tu)':) que l'st:í 
clj 2 t.0 -·H' -in" tic latitud y t 0_2' -5" de longitud coml)oniétl­
tlose tOllo ti..: 1-U j" alm3s, A los cinco meses villo del Para­
lIá cll' .. \lItwüo I'la:lcs liara aeolOl'aliar á Yl'gi't)S tl'lIcn ~a 

J7 
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habia edificatlo dos allosentM, ~ princil)iatlo la caJlill:l. Tl'a­
.jo dicho Planes ganados y vestidos todo sac3ilo de Santa 
!\faria. Por Julio dc 1747 llegaron del mismo parage :JOB 
rescs~ en Enero de 1718, mil \'acas, ~' el siguiente otl'as 
tantas con 290 yeguas. Daban bastante que hacer los n('tí­
fitos porque huian algunos al bosque temerosos que los 11,,­
"ascn otra vez al Paraná. Mas pO.~o á poco lodo fné:j mp­
jor )' el 28 de NO"iemhre de 1750 se coeió~' comió pan la 
I)rimera vez; pero como los PP. tic la Asnncion snpicflcn por 
los Payaguas que los bál'ba·ros ~Ibayas querian atacar el 
pucblo, lo advirtieron al P. SlIpel'ior dc las Misiones quicn 
mandó que precipitadamentc sc trasladase el pueblo á para­
ge segm'o, yasí sc \'eri:icó \'iiJÍendo á cste sitio cn 1753. 

261-.\segurados los pr. dI' los Joaqllinianos, conrí ... 
hicron otras ideas dc resultas dc quc el P. Planes con algu­
IIOS indios en Enero de 174U reconoció las tierras tille me­
dian entre San Joaquill TU~'á ~. el rio Xl'jlli y tropezó COIl el 
('acit]lIe Al'ubebe habitador de aquellos bosques, quien le in­
formó que por allí hahia muchos indios pacíficos. Conrí­
lIió bien dc elloli dicho Padl'e) una noche que sc detu\'o, l 

habiendo ,'uclto á San Joaquin con la noticia de que no ha­
bia campo alguno para estancias, díó a\'iso á los superio­
res del hallazgo de nue\'os indios de cuyas l'esullas se CIl­

"ial'on muchos indios de confianza para esploradorcs qllc 

trajeron hucnas noticias, por I:ls que sc dcterminó el P. ,"c­
gros á ir á encontrarlos el dia 4 de, No\'icmbrc' )' Ics halló 
el 13. Quedó con ellos un año y fué I'elc\'ado pOI' los 
PP. Manuel Guticl'rcz y José l\lal,tin lUatilla en Diciembl'e 

tic 1750, los cuales no \ludieron conseguil' (Iue los indios 
sali('~en f!pl hosllll(" hasla ti"e con ('1 p,jempln de rtore in-



_. 2W -

,líos Ile Santa Maria dt~ Fé lIue "iuierou con las prim('!'as 

üOO vacas para San Estaoislao· en 18 de Abril de t 751, em­

pezaron algunos á formar chacras, de forma qUtl en todoelaño 

dicho salierou t 30 indios que fonnaron pueblo dende está boy 
dicho Sall Estanislao consenándose los demas eo 'el bOS(IIlC 

-donde los acompañaba un Padrr, mientras el otro atelKlía::í 

los de afuera, Ultimamenh! salieron todos formando el 

I'ueblo de Sall Estanislao donde ho~' está, de donde no se 
'mudó I'0rtlue sus indios no teoiau el grado de docilidad y 

ohediencia que los de Sao Joaquin, 

262-EI historiador jesuita I~adre Mas que ,'e Itere ,1101' 

menor lodo lodicho, no dice que"inieron:', ,estos pueblos 

mas de 12 i,ndios del de Sa!1ta ~I:u'ia de I'é, Sin embargo 

como existan lodavia algunos de los II"e vinieron, estos nos 

aSt'gul'an que los PI:. lIe\'al'on del Paran:' millal'es d~ rt'­

chllas hasla lIue con ellos dominaron sin dificultad ni ('s­

trél,ilO á los Tobalines tlue erall I'ocos, Aun hoy que los 

1'IIelllos 110 liellen el tercio de la poblacion tI"e en liellllio 

de los jesuitas, mas de la mitad y aun dos trrcios de rila (\s 

de Salita Mal'ia de Fé y I,asa 1'01' mas re\'ollosa tlue la ID()Ii­

Il'sa Ó, Tollalina sin tlue se IIc\'en toda\'ia bien una parcia­
litlatl con la olra, 

263.-l.a siluacioll gcográlica de San Joac,"in f'S NI 

25°-1' -47" de lalilull obser\'ada y 1"-27' --'O" tic lotlgiH1~1.. 

l'l'sde la colilla roja en clue eSlá, domina sus alredcdorl's I.('fmi­

mUltlo la \'isla los bosques por lodos lados á ulla Ó dos millas 

dI! distancia. y lIue solo permiten Clllral' llOl' cualro lutrag('s 

'3hil'I'los eli'lJI'csalllclIlc y cl"c' se ('iuran con 1l':lnquel'as, 

Junto:1 él naCl'''' d/ls a .. l'O~os tllle sc junl3n fU~I'a de ,la 

11':11111111'1'3. Ellllayol' l'S cl lhú á fJllil'n "c¡¡pues fe iocol'po-
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ran el 'farumá el hguary y otros que' caen en el Murulaí )" 
luego enel Paraná. Tenia el t,ueblo cuando la espulsion 
dc los PP. jesuitas mas de tres mil almas que casi acabal'on 
las viruelas ocho años bá. Hoy conserva 854 con 12700 

reses. Cultiva mucllo y buen tabaco torcido, y la mejol' 
mandioca y tl'igo de la provincia, Tienc yel'bales sih'es­
tres juntos á los de San Estanislao cuya yerba sacan por 
cl rio Xejui en barcos chatos. Todo el pueblo como el 
Itreeedente está cubierto de paja y los ranchos ó chozas es­
tán como sembrados sin formar cuadras ni calles, cuya 
disposicioo aunque pat'ezca bál'bara se pt'ecisa porque la 
espericncia ha hecho ver que cuando los indios desertan ó 

nn á incor.,ol'arse con los bárbaros del bosque, pegan fuego 
á su choza, y si estu\'iese inmediata á otras se quemarian 
todas. 

264-P01' la mañana marchamos el dia ~;:;. A una 
milla hallamos el bos(:ue; poco lilas allá pasamos el I'io 
Ylllí que se compone de dos bl'azos 'Iue se juntan allí mis­
DIO viniendo el uuo del N. O. y el otl'O como del O. S. O. 
Aquí entramos en un desc31l11,adito y cañada angosta que 
seguimos,' por cuya mediania y á la del'echa COl're dic~1O se­
gundo brazo del lhú. Así seguimos hasta completal' dos 
leguas, y punzamos un bOS(lUC muy eSlleso Y de una legua 
de travesía, dOllde hallamos una hajada llena de picdl'as de 
alilar que baj¡ulIos de eSIJaCio en \'cinte minutos, pisando algu­
lIas fueulccilla~. Una milla dcspucs salimos á, una cañada 
angost," y lal'ga dos leguéIs, pasada la cual enlramos cn un 
bOStlue de ulla milla de tl'a\"csía ~' salimos á un descam­
padilo por donde marchamos media milla y paramos á 
mudar caIJallos; ('NO no ousl'f\'amos la latitull porque los 
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instrumcntos de l'cl1cxion qnc IIc,·áhamos no bastaban I'al'a 
tomar la altura meridiana del sol y solo nos servian para 

las estrellas. 

~-EI agua con que el tiempo nos amenazaba no per­

mitió demorarnos y montamos con un sol insufríbJ.e: venktd 

cs que el detenernos bajo del árbol tampoco era apete­

cible porque estábamos molcstadísimos de moscas, tábanos, 

mosquitos de muchas castas y de p~queñas abt'jas de tres 

esp~ies que apetecen mucho chupar el sudor y fabrican 

mucha miel en estos bosques. Punzamos luego un IDODlÍ-

110 Y salimos al ramoso at{llladero que llaman el Empa­
lado que no es de larga tr8\'esía. pero malísimo y en él 

dejamos un· caballo qlle no pudo salir; y como lo dellt3S 

,)e1 camino se ha ,Je describir mt'jor el! otra oeasii»o, diré 

qne llegamos á la estancia de don l\lartin Aramburú, lIa­

ulada de Carayahó distante mas de diez I~guas. de SaR Joa­

Iluin. 

266-COmo los caballos estuviescn ioscrv-ibles tuvimos. 

que esperar otros, y mientras lanto bailamos la latitud 

25Q -:.;'-39" observada y to-7':-37" de longitud. TaPlbien 

demarcamos la puntilla de la estancia de San 1liguel, 

marcada de San Estanislao, al N. 3O-t5 O. y por medio de 

'una base medimos la distancia del cerrito inmediato 

1 I tt~ millas por el rumbo del S. 36 O. 
267-EI dia 27 salimos y luego entramos eoun bosque 

sulJiendo una cuestecita dejando inmediato á la izquierda el 

cefl'ito qne algunos llaman del camilO limpio. Desde aquí 

sc demarcó dos llUolas ó cerros llamados de UrllclItji. al 

N.81 E. Y al N. 80- \5 t~. Bajamos llor entre bosques 

)Iasta t:ollll,letal" dos lIIillas escasas donde hallamos un ramo 
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110 qlHl lIalnan liml,in y á nna' mina t'6 él el .. ancho tic 

los que cuidan las mulas ~el Rey. Continuamos al Sur y 

á las dos mill~s ('irnos con ulla punta de es.tero que ~c 

Itrolonga' hasta el ~guar:acatí nor la ~er.eel~a. To~cimos al 
Etde y . pisan~Q co"tinu~ e$ler.OII lIegamys á la estan­
cia de 00 tal A~vaf.C~ diSlanlctres legualt de la ~alida, que 
(:n H.ea recla 8Cr~n algo IRas «\e dos PQr. el r.umbo· de~ 
Inarcado 1\esde aquí al ~. 23. O. Sl'gui~os bas\a el ~~f: 
I!tto de la· eslaneia de .un tal Frulos que o\ros llaman de 

(~3rayot)6'y es ~ud01 aislado,. C!ónic01 yal E. de é' ~is~~n-: 
t-e COIAO ufta legua se vé una lomada montuosa qne vá ~ 

IInireon la-en que está e~ c«;r.rito del camno limpio que­
Ibndo cste al occidente-. CQncel\tua'1l~s ~e ~isl~n (,ichp~ 

dos cerritos" leguas· y d~lTIora el limpio del otro al N, 
20. O, l>ejamos el de qar.ayohó á 'a t\ercch~ y luego hí\: 

liamos una estancia de ql'C no htrim~s caso p.'rquc se· 
guinws hasta otra distantc dos leguas y media ent .. e di~ 
cho' cerrito y otro ql,e dijeron se llama ha l\e Tayahó! 
Iternor:ando el prirncr.o del~r.gl,ndo al N. 40. O. ta lorn~­
tIa de que haMé lncr.ce al E. para ullirse a'l cerrito 'fa-: 
~'abq, 

26,8-Tan\o.s f~er.on los bar.r.os y b.:I~a,los que Ilasamo~.: 

'll.e se pudrieron y tlcsfo.ndaron esta lDa~alla lo~ IW1;l\dos\ ca­
yé.\1t\o.sc f\Q pesos que ib,~n el~ citos,. y ~c p,erd.er.on como, 
c~~i totla la ro.pa '11lc f'sta~a ca s, ~)odrida. Rementlamo~ 
~Q,mo: ~~ p,ndo nueslros pozuClos1 m~fcha~os~' Y á rncdi:\ 
~g~a entramos en un bos'luecito, po.l· cuy~ mi\a,~ cOl'l'c 
el rio Tobatirí 'lIJe allí es encajonado, rápido, ev.n ba~'­

rancas de arena, tal cllal etev311as y pClltlientes: "¡cne co­
mo tic! ~. E .. ,le 1~ItII'C bIJS'IIICS y ILlt:llal'alc~ ~. ,,!,'aha l'n l'\ 



rio Paragnay con eluolllure tle ~lautlllhirá sl'gnu tlijc en el 
luímCl'O 2:18. "~n su curso ah'avicsa cslel'OS dontle se I,ier­
tle y son parle del nombl'ado Aguaracalí. ~ucgo que pasa­
mos el rio. en pelota cnlraDlOS en un dilatado eslero cenqo~ 
so eudemoniado y UIIO de los p(~ores 'Iue se pasan en el mun­
tlo, Tiene fama y lo llaman de Tobalirí, eSlendiéndese 
h:lsta unir con los de Aguaracatí. Luego (IUC lo pasaRlOS 
salimos á la estancia de Taquacorá inc()rl\orándonos .eli. el 
camino real que \'a á Curugualí por los altos-enel cual:\'i­
IIIOS unas cruces que marcan las leguas, puestas últimanHmLc 
1101' el señor don Pedro l\Ielo de Portugal pal'a consuelo 
.Ie 10& viajeros, que ademas han instruido á la IlfO\'illcia 
en lo que son leguas que es cosa q~e ignorab.l. 

269-La posicion geogl'álica de dicba eslancia Tacua­
cOl'á es en 25°-22'-46" de latilud obscr\'ada y {0-t3'-28" 

.Ie longilud, y porque despues tIc observar dicha latilud sa­
lió de aquí mi subalterno é ingeniero don Pedro Ccr~iño y 

fué á las inmediaciones del pueblo de San Joaquín por di­
ferente camino, pondré aquí su derroto. 

270-Eo la estancia de Taquacorá demarqué el cer­
rilo de Carllyohó al N~ 2 .... -50. O. y el del campo Itml,io al 
N. ~t-O. Sulí de aquí á las 7 horas y tO nJinulos pOI' el 

, I'umbo del N. 56. E. hasta las 7 b. 52m. que entré en el 
monle Taquacol'á-mí, (ormado llor un CCl'fl.'ZUc\O D.ontuo­
so. A las 8 h. salí á nn camp.ichuelo y á las 8 h, 7 m. ell~ 
l1'~ en·cl monle de Tayabó. A las 10 h. 30 m. pasé lIJl 

a1'l'0~'uelo tlne corre al ~ ol'te. A las 'lO h. 45 m. salí dc 
Talahó á un campichuelo, hábienuo andado desde la salida 
~ 112 leguas, las llos últimas. de monle hastante escabro­
::;1.1. En este I.:ampidlllclo ,lIuuamos tahalgatluras ~' sin 1'l'1'-
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dCI' illstallte \'Oh í á montar cOlllinuantlo mi "iaje á las 12 h. 
28 m. A la t h.8 m. entr,; en el monte grandc y tardé en 
pasarlo hasta las 5 h. 30 m. que llegué á un campo en que 
dormí, regulando la jornada de la tarde de 4 h>guas. 

27'I-EI dia siguientc saH dirigiéndome al N. 51 I~. 

A las 7 b~ iO m.· demarqué ('1 estremo septentrional de la 
SerraDía de Villal'rica al S. 1.1·-30. O. A las 7 h. 45 m. cor­
té el arroyo Ñauguá que corre al S. E. A las 8 h. caminé 
al N. U O. A las 9 h. 15 m. pasé el arroyo Yagori. A 

las W h. 4á m. el Taromá: ambos corren al S. E. A las 
H b. 50 m. llegué 111 arroyo fhó que tiene la misma direc­
cion. El Ta,umá dl'sagua en. el Yhó y este en el l\hindaí­
guazó. El Mundaí-mí se les I'Ine tambien, y hccho ya cau­
daloso entra en el Azaray-gliazó y corHínua este á desaguar 
en el Paraná. En dicho Ylló se aparta el camino que 
va á los yerbales de Palomares, y haciendo ~te viaje se pá­

san los de Mondaí. Computé esta jOl'nada de 7 á8 l('guRs 
y -continuando por la tarde dos I('guas y IIn cuarto fuí á 
dormir á la Tranquera dl' San Joaquin. 

~72-Volviendo á mi derrota digo qQe hallándonoscn 
el camino distante 7 millas de los Ajos contadas 1)(\r las 
crUCCi, demarcamos el cerl'ito del campo limpio al N. 
19-80. O. El deCara~-ahó al N. 20-30. O. El tic 'ra~'ahó ni 
N. 35-30. E. Una milla contada de estas demarcacionf>.s 

hallamos' Ull atolladero mlly nombrado y conocido por 
l\lburul'ó. Lo' embestimos ~. lut'go entrarJJOs en Ull montillo 
dentro del cual corre el al'royo Taquarí que es chi::o y 
·d('sagua lo mismo que el atolladero ~lbl1rurú en el 'J'obali­
I'j. Continua el alollatlero en la otra banda tlcl TalJuarí ~. 

á \"CCC8 Sl! cOll\"it'l'tc en laguna nalh.lJlc ']lle lIosoII'OS pas:\-



mos tte I'otlillas sobrc- IIIS cilhallos nwjalltltl nuestra cal'g:l y 
lit rora de 10$ rozuelos, l\Ias al fin lI('gamos á los ¡\jos 
pasando antes tres chorritos que vierten en didJO atollade­
ro. El uuo corre un sesto de I('gua de los Ajos, el' otro 
t1l1 J 18 de It'gua mas allá, y el 3° á aOO ,varas del 2°. La 
distancia de la estancia de don Martin AramhurtÍ á los 

."jos es incomlmtable en el estado actual del c:lmino; ,'e-
1'0 á poco mas Ó metrOs la regulamos de 13 le~uas, todas 
grollos3s, ~. vertientes al Aguaracalí. 

~i3-La narrarion .de este "illje hace conocer que lo­
tia su derrota menos ·Ias tres primeras legtlas pasado San 
Joaquin, se dirige costeando el estero que )'0 llamo Agua­
rautí, pero que en "arios lugares tie¡¡e otro nombre. Aun­

que no puedo señalar con punlualidadsus límites, sin cmb:n·· 
go S.lI mayor longitud parece ser de N. O. á S. E. de 17 

J('g1las .y SQ anchura de N. E, á S O. de ocho, todas mari. 
timas y á poco mas ó menos. Cuantos esteros, bañados, 

rios, arroyos y vertientes habemos pasado desde Piralló :í 
"biracapá son desagues suyos al rio Paraguay, y los de lJes­

\lues hasta los Ajos menos el rio Yhú, son contrilluyentes 
que entretieRen la enorme e"a[loracion, los desagües y exis­
tencia tlel estero. Los ¡lantanos, malezalp.s y atl,lIallel'os 
'Iue habemos atravt~sado en llicha distancia de Pil'3PÓ á los 
Ajos son puntas del mismo estero que se introducen por las 
cañadas. Dicen que d('ntro de él hay una gran I¡¡goria 
límpir., y es creible, como que no tallarán tampoco islct3s Ó al­
bardones que no se anegal'án. Igualmente es cierto 'lue 
la mayol' parte de dicho estero queda poh'eando seto y sin 
agua r.ara beber en los tielllpos secos. 

':!7 t-.tjf/S- ricC-/I(/I'I'IIII"ia-lgllol'a el (lIl'a (u;'lIltlo:ic 
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flllldó pero asegllra ti"e tlq)endclI de ella MO familias espallO­

I¡¡s. Es Tenencia del curat.o dc Piribillríi; l)cro ni cl Cura 
pl)nc al Tcnicntc ni cstc obcdece al cura. y uno y otro no son 
clIra y tcnicntc sino cn el noml.rc. Lo mismo digo de tod.tls 
los ,le la Provincia. El motivo dc este desórdcn cs porqlle los 
tenicntes no quiercn obcdccer ni rcconoccr por superiores á 
.otros quc al scñor Obispo y al gobcrnador y estos quicren 
~lial)(lar lodo lo qne pueden ó no pueden y poner los Te­
nientes á Sil arhitrio sin noticia ni conocimiento dc los 
curas, y si eslos rcsuellan alguna vez se les llersigue y 

Jrnenaza con la lcy oc la Concordia. Pudicra evitarse la 
\'iolacion oel del'echo oc los cllras con erigir cn curatos lo­
~Ias las vice-parroquias, pel'o esto no acomooa á la juris­
diceion eclesiástica pOl'quc pan teniente propone uno al 

.~obei'nador y para cura ha de proponer tres. Tampoco 

acomodaría al señor Obispo ni al :Gohel'llallor, porque am­

llos hacen 10 que quiercn dc los tenientes que quitan y po­
Ilen ,como camisas y no podrian hacerlo con tanta facilidad 

~n los curas. Se halla csta vice-parroquia en 25°-26'-31" 
de latitlld observada y 1-10-5 dc longitud sobre una lomi­
ta roja que domina los alrededores; sin cmbargo no dcs­

cubrc objelo notable, porque los bosques limitan la visla 
~ mcdia \.egua. Como se halla cn el camino quc va á los 

yerbalcs y CurupiatÍ hacclI algullos sus pequcños negocios 
~'cndiendo algunos loros ó generos ú los ani.cros de ytl'ba. 

Como IIna legua de aqllÍ hay un colu'adol' oc diezmos y al­
cabalas de la )'crba; pel'O algunos saben dil'igil'se por las 
cercallias dc San .Joa'lllin ála eslancia de don MarLin 
A rJ111 bllní y Je ella al ccrrilo Aparipí evilando didlos 
p~lgo:;. Otros conduccn la yerba para Sall h'aquill .' San 
r~talli~lao ;, Cuarq,olí ,lollde la t'lIlbal'l'an. 
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2i¡-'- El :!;, cnllll'l'lItlimos 1" marcha pVI' lien'a lIall,l 

lAna legua a! O. y enlramos C'n el bosll'lC lh~ las Taxiha~ 

t~onde anduvimos dos millas, saliendo á un campo y f;\lI­

eho d~ unlal Moreno, donde habia una cr·UJ distante tlo. 
Icguas cor.tas de los Ajos. Deslleaquí domar.camo.s el cc,~­

"ito m;¡yor de \'tapé al S. 5-30. O. Los dos liltimos 111\ 

pudimos conpcerlos hien. La callilla de 10i Ajos al juiciu 
flc un práctico al N. 80-30. E. De esto dOtl n¡CO olite puntQ 
pn 25n-2il_9~! de latitlld yl o-6'-·Ji" de longitutl. Al N . 

• Ie él distante como 112 legua estuvo intellinamcnte la Vi~ 

Ilarllicacllanllo retirándose de Curugllaly se dotuvo en el es­
rlinillo. Continuamos por tierras libres :lIgo inelinallas al 

N. O. y á· las all~ leguas d e los Ajos :ltr.:lvesamos el ;¡r.­
J'Pyo Vlahú ql~e naciendo :lllí cerca entra en la laguna de l\Ian~ 
~Iiho que pasa donde el que preccllc y muy cerca, ~ientlQ 
amhos poca cosa. Seguimos hasta un rancho dependiente 
.Ie la estancia de don Ber.narllino Roblello, distante ~ ·112 

leguas (le 106 Ajos. El piso ha sido todo llano, gr.edoso 1 

r~n pcquf'ñas y .·ar.as isletas ~c bosquc, Jc fOl'ma que h:ly 
!lUenos campos. 

~i6~En otra ocasion estuve cfI dicha estancia de Ro­
bletl~ y ~e~arqué desde ella lo mas. austral de la tierl'3 tle 
\"bitil'\ls~ ai S. 44. E. ylo ma!) septentrional al S. 5.1. E. 
Igualmente dt'mal'(l"é á jlli~io prudente, la ,-ice-par­
roquia ~e los Dos Arroyos al S. 'H. O. distante 2 112 legtias 
I,or ci ca~lino ll"e tia b:lstante vuelta. De lo que deduzco 
la estima en 2;)'0_98' -8" IIe latitud y O"-;JI,Y dc longitud. Des­
de ~lIa rlli ~ I'cconocer la éabeza tic la lagllna!le ~Ialltlihó 
y eslimé lo lilas IlIcritliollal tlcl eslcl'O Yaral'l'~-, 'IIte es pal'le 
dI' Ilidl .. laglllla, 1'11 -;!;,-':!Ií-IO 1 .. lilll" ~. 1I-;I~f·U\"· IUII¡.:ilwl. 



Igualmente pasé al pl'incil,io de otra laguna y está segun es­
IlIna en 2;')°-21'-5" latitud y 0-57-53 longitud y se prolonga 
para el N. 25, O. con dos millas de anchura halta termi­
llar con .t. leguas de largo en un estero que da orígen, al 
Hio Negro que ,-iertc en el \' aguí. 

277 -Desde el l'ancho dependiente de la estancia de 
Hobledo continuó nuestro viaje por camino recto y de la 
calidad qlle el último, hasta que completamos 1 leguas con­
tadas tle los Ajos y hallamos la capilla ,le los Arroyos, 

278-Dos .41TOyOS ricc-pm'r.Jquia-No está concluida 
Ilor'lue el CUl'a y los ,-ecillos que la costean andan enreda­
dos, Depende del curato de Pi~abibui y se erigió en par:' 
1'0quill ..... Su posicion geográfica es en 25°-29'-36" de la­
titud observada y 00-53-45 de long. 

2i9-Pasado esta capilla á la niedia legua cortamos el 
:H'ro~'O de Tacayoibí, 'lue poco sobre la iZtluierda ó mas aro 
riba, se divide en dos, )' abre en horqueta de donde ha toma· 
do nombre la parroquia. Desagua en el Taguí. A \.as 7 
Illillas escasas de dicha capilla entramos en Carii pisando 
greda y suaves colinas con bastantcs islas de bosque á la 
,-ista, 

280-Cal'ii Vice-1Jllr/'oqllüt-Depende de la llal'roquia tic 
Jlil'ibibai y se fundó. , . . Se halla sobre una colina á la 
derecha ~. próxima al C;lInillo. Vale poco, pel'o tiene al­
gunos ranchos en su coutOl'no, La. posicion geográfica es 
tln 25°-30'-27" de latitutl y 00-t.8'-5·1." tic long. 

28'I-~laa'chamos el dia 30 y al pié de la misma lomi­
ta COl'tamos el al'ro~'o dc Cal'ii <l"C naciendo cel'ca dc un 
CSICI'O sigile al N. Y acaha el! el Ya~'ui '1I1C I',lsamos ~ I:IS 

"'-'8 It'guas: es r¡'¡pitlu, tielle hoscl'lC ~. p()ra harra:tl'a. Se 
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lorllla dc dos arro~'os quc se pasan ~'endu ~Ic PiribilHlí ;i la 
capilla de Valenzuela y se junta al rio Pil'ibibuí ó ~lan­

dubirú segun dije en el número 23M, Continuamos la 
marcha hasta completar 7 i 14 leguas y llegamos 1\ dejar 
perpendicularmente al camino sobre la derecha la par­
roquia de Piribibllí. Todo el camino es como el último, 
llcro se advierte quc ('1 rio PiI'illibuí COI'l'C paral~lo á las dos 

leguas últimas, 
282-Piribibui-Pa/'l'oquill - Está cubicrta de t('jas ~' 

bien entreteni(la y aseada, Es bastante capaz pal'a lo ql1l~ 

ha~' por aca y su patrono C8 un Crucirijo que suelen lIamal' 
cl Señor de los ~liIagros, Hay en su contol'Do formando pla­
za bastantes I'anchos; pcro los ,'eciuos, que segun dicell, 
no bajan de 6000 almas cstán esparcidos cn ,'arias~' rc­
motas distancias. La iglesia sc construyó en 17:>3, EII 

8 dc l\Iarzo de 171.0 se erigió en parroquia, Hasta CII­

lonces desdc el año dc . .. .el cura de la catedral ponia 
un Teniente y boy liene por Vice-parroquias las de Caa­
cupé, cl Barrero y San Roquc, Carii, Dos Arroyos, los 
Ajos, "-bilimí, Cuarcpotí é Yguamandiyú. Pasa su cm'ato 
IlOl' uno de los m{'jores, aunque pobre, porquc sus ,'ecinos 
SOIl los que principalmentc se dedican á beneficiar yerba, 
y ademas los troperos ó anieros que la conducclI, pasilll 

1'01' la capilla y dan lacilidad para comprarles alguna ~. 

"cudcrles toros ó génel'os. Inmediato ti la capilla pOI' el Sur 
de eUa cone dicho rio Pil'ibihuí que media legua mas ar­
riba se .Ie incoqlOl'a pOI' 1.. costa tll'l N'. 011'0 anoYI" 
Su situacion gcogl':íliea es en 2:)0-2i'-:,·{" tIc latitullob­
senada y O"-3ff-2;l" tic longitud, tra~'cndo la ~eri'ota pOI' 
los Ajos, resullanllo lo mismo Ile\ánllul;.l t1l'sdc la casa 
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\!PI A\'('(',liann ,1~11l.\lIl'lIIill de la Pdía ,Ii!'lanle .l, Htl millas 

ln:lI'i1imas sin rodl'os y calculando la situacion' dc l.licha caslI 
¡'u 2i,"-2M'-5n:' de latitud )' 0°-31'-'12" de longitud deduci­
II:is de las tlemal'caciones signientes: Pico • del Acaay 
S, 5-30. O .. El cerrilo agudo de Arcgua al N, 56-30-Q, 

tambi~n demarqué desde I-a misina casa, en otra ocasion que 
~stuve en ella, \111 tcn'o Bamado de la Cl'UZ y de Santo TonH; 
tll N. 57-30. E . 

. 283..;...EII una de mis espediéioncs hechas para acopial' 
pájaros, salí de Pil'ihihuf y corlt~ inmediatamente el rio dt~ 
.~sle nombre: 4 '1,2 millas mas allá pasé cirio Yaguimí, y dos 
I('guas escasas mas adelante el Yaguí-gu:,zú tlue ~'a pasé jun­
tos, "initntlo tic Cadi, y nacen segun cucntan como dos leguas 
de aquí; pcro ulla milla pasado dicho YaguÍ corté un arroyitn 
despreciable que se le junta. Dos millas pasado el Yagui­
guazú cOI'té e1 arroyo Cay que se une al TaCá-guazú 6 don­
de COI'tamos á este dos veces en poca distancia; á dos leguas 
escasas tle donde pasamos dicho Cay. f'inalmente á las 
Ü '1,2 leguas de Pil'ibibuÍ llegué á la iglesia de \'alenzuela, 
El camino ademas de las curvas comunes en el hOl'izonte 
tiene oh'as "crticales porque lodo se compone tle lomas 
hastante altas para las del país; pero l'ojas y suaves asoman­
do á "('ces la peña de afilar y tales cuales isletas de bos-

tI"e, 
281-- ralen:l!cla-iglcsia:-Se halla en 2áo-34'-40" d~ 

lalitud ob~el'\"ada y 0°-43'-37" de longitud deducida de la 
,Iemal'cacion al cerro de Yuilimí S. 1 '~-30 E. Est:. coloca­
.Ia en la latiera seplentrional tic una loma roja: tiene 52 

,'al'as de tal'go, 22 de ancho y es tI~ tres Il:m~s. Es la 
lilas asralla y ml'jlll' r!IIt'rlt'llitla tic la P"lwill('ia, La ('IHlS, 
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t1'U~"O a sus rSIH'n!'oas l'I prcshíterll lima Antoniu ,'alclI7.lH'la 
que la habita y la ha adomado en cuant-o ha podido, lIo~" 

sine de Vice-parroquia, dependicnte de Pil'ibibui, á los ,"e­

finos, pero no est{t erigida en tenencia lo mismo 'Inc lo 

dc \"hatL 

285-Eh tina oCllsion salió clc ::tqni clon Martín Honro 
ron clon Pedro C(,f\"iiio ~" mc trajeron la siguicllte rclaeion; 
Salimos dc aquí á las 8 lo, ~lO 111, caminando por tinos \{'I'­

rcnos muy quebraclos, ,\ las {) h, Hl m, pasamos el arro~'o Ta" 
cáguazú; cl1~"as orillas están pobladas de ~\rbolcs ~" manifiestll 
traer mn.;ha agua en tiempo cle lluvias, Su nacimienlU 
segun nos informan j está una legua al E, tic Pal'agunry ~" 
sigue al E, S, E, hasta entrar en el Tcbicuarí-mirí como dos 
legnas mas arriba ele "¡tapé ~-a muy cauclaloso pOI' ,-arios 
arro~-os que se le juntan de" difcl'cntes cañadas tic lo COI'cli­
lIel'a, A las 9 lo, ::lG "', pasamos un pe;lueño arro~"o de Ii)S 

que se le juntan al Tacá-gllazú ~- IlUdimos inferir sigue" su 
CUI'SO al N, E. A las 9 10.51 "', pasamos otro eo lodo como el an­
terior y seguidamente empezamos á subir lo Olas áspero tle 
1::1 cordillera, all'avcsando ,'arios ImolaDos y malezales ("on­
linuamos subiendo con mucho tnbajo por lo fragoso del 
camin.o hallando muchos árboles atra"esaoos en las es­
tr~chas sendas por donde se pUClle tl'ansitar, Los caba­
llos sentian mucho lo petlrcgoso del camino ~- la sllma dc­
sigllald~d los hacia tlisparar de una áotl'a banda, ocasionan­
do a'capataz y peones bast:lIIte tI'ahajo para e,-ital' su dcs­
carJ'iQ, y" sin cmbargo, no lo l'udicl'on 111'oseguil' pOl'qlle 
pel'dimos uno, Llc'gamos rol' último á lo mas alto de la 
cOI-t1illel'a ~- la hajacla filé infinitamente lilas trab::josa 'lile 
la !\lIbi,Ia por tl'I\('" algullos pr,'cil'irios, '!,ll':'1 110 telle .. ,,1 
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Ilwym' cuidado H' !'('gllil'ia inc,'ilaLlelllcnlc el I'tlllal' 1'111' 
t'I!os. L1E'gamos por !in á lo lIa-oo á las 10 h, 45 m, y pa­
samos un bañado muy pantanoso)' á las tO·h , 50 lO, corta­
IlIOS r llll al'l'oyitoque llaman el vaso hondo, Desde él 
st'guimos al galope pal'a Ilegal' á tiemvo de observar.la 
latitud en la estancia de \' agual'oll lIamalla Pil'oyubí segun 
se nos lll'cviene cn la instruccion del comandante, y el'ec­
ti,'amcnte llegamos á las .. t h. 2~ 111, habiendo seguido el 
l'umIJo del S, 23, E, desdc elVié de la cordillel'a. 

286-Volviendo á la sél'ie de mi viaje digo tlue dt\stll~ 

cnfrente tic la capilla de Pil'ilJibui continuamos costeando 
)101' d Sur el rio de dicho Ilomlu'e, media legua, y lo. cor­
tamos á nado pOfllue no e~ de mucho caudal. Ad,·el'timos so­
hl'e la iZtlllierda que mas arriIJa forma hm'tlueta r oosotros 
st'guimos costeando el bl'azo septentl'iOllal tlue luego fOl'lna 
otl'a hOl'queta cuyo OI'igen I)arece tille está allí mismo, Ya 

dije tlue este rio acompaña al camino que va á Cal'ii como 

2:1 12 leguas tic dolltle va á pasar como 2 t 12 leguas al E. del 
pueblo dc Tobatí incOl'porándose con el rio de Tobatí en los 
250 -11'-6" de latitud y 0°-30' .36" de lungitud formando un 
estero intram;itahle cnl'I'eote del cel'l'ito de Aparillí. A ti 
h'gua )' mcdia contada desde la capilla de Piribihuí empal'c­

jamos con el celTO de la Cruz ó de Santo Tomas, portlll~ 

hay sobre él una cruz ri·jícula, capílla consagrada á dicho 

Santo. Es cscabrlJso. bastante al1o, montuoso y quedó 
próximo á la derecha. Continuamos hasta cOlII1.lctar tres 

h'guas y bajo de un árbol hicimos alto habiendo p:lsatlAl 

1 t'gua y media antes un al'l'oyo tlue "a á unil'se al tlue pasa 
pOI' la capilla de Caacul'é, El camino desde Pil'ibibuí aquí 

es 1l1'.!dia:u:llc:llc ,lcsigual,lureid'J, grc.luso, lIenu de bos-
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que ~. no tlan Ingal' á la "ista allnqnC' á Hcrs se W' peil:l Ile 
afilal', 

28i -Comimos parcamente 1l0l'ql1e no hahia qué, pero 

suplió la ;,bundancia de guayabas Ilue en este parage tiencn la 

fama de mejores que toda las Ile la Pro\"incia, Por la tarde 
IIOS dirigimos á la bajatla de Escuna distante como una le­
gua, De allí hicimos la tra,"esía del Valle de Iliraylí y to­

mando el camillo que \"á á Areguá hiCimos noche en el Pa­
go lIamatlo Guapílliti donde junto al camino "imos tres 
(,I'nces juntas en memoria de la muerte elel Gohernador don 
Agustin Ruiloba ~. del Urgidor don Juan Baez, acaecidas el 
-J , ó i j de Sl.'ptiembn! ',le '1 í33 por los amotinados Ile la PI'O­
"inda, El .dia siguiente fnimos :í la A!l.llIIcion, Esle Iro­
zo Ile camino rst:i .lrsrrito :lIItl'S, 

nl.m QIT'iTO .\ Q\"ii:'illf. 

Ah .. il d .. lii·G. 

2R8-Contilluantlo mis itlt'as .le prrfercionar mi carta 
geográlicá y de adelantar mis conocimientos ol'llylholágicos, 

(letermillé este viaje en que me aconqlaiió don .Julio Ramon 
(le César ingeniero "olnntal'io de la demarcacion de limites 
que suli~itó ir conmigo, y como grande parte de nuestra 
denota está descrita alltcl'iol'nH.'ntf, solo pOlHh'é lo qlle hu­
lIiese (le IIIH~'·O. 

28!J-SalinlO's el HI (le AllI'il tIc 'li8G: fnimos en de­
r('rhura Ilo\" los (lucltlos !I(' los .\lIm', .\rira,· Tahat\" \" la 

l~ 
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<:apilla tl.c Caacupé hasta bajar por la cordillera ue Escur­
ra al valle de Pirayú. Aquí tomamos por la ladera N. E. 
hácia Parnguarí y desue un punto que llamaré B. distante 
do~ leguas de Caacupé demarcamos la capilla de PiraJú al 
S. 33,20. El cerro de Paraguarí al S. 19. 58. E. el de Ybi­

tinané al N. 58. 28. O. de donde deduzco la latitud 25-26-54 
J la longitud O°. 27-31. A legua y media de aquí cortamos 
un arroyo que haja de la cordillera y Sé incorpora al de Pi­
rayú al E. de la capilla de este nombre. Desde dicha in­
corporacion hasta cerca del cerro de Paraguary hay un este· 
ro que dá orígen al arroyo de Pira~'ú. A 7 millas del 
punto B. pasamos otro alTo~~o y bajando de la cordillera 
termina en dicho estero. Finalmente á 7 leguas de B. lle­
gamos á la capilla de Paraguarí atravesando el ,'alle por su 
cstremo meridional. Este camino es como el de la banda 
opuesta descripto anteriormente. 

2nO-Fuimos á dormir á la estancia de un tal Centu­

rion por el cam ino descripto en el número 30 y demar­

qué: 
El ceHO Yariguaha-guazú al S. 12-40. O. 

Id Yariguaha-mí al S. 33-20. E. 

lo Tatuquá S. 31-20. E. 
lo de Paraguary al N. 4-20. O. 
I(] oel potrcl'o de Chaurí al S. 62-20. E. 

lo Yaguaron N. 41-20. O. 

1(1 de Ytá 31 N. 4n·20. O. 
Ju oe Añagaty al N. 74-20. O. 
Lo ma!' alto de la lomadita Yhitip(~ al S. 75·,10. O. )" por 

1 s('frul1'l a,' lercern dcmarcacion deduzco esta estancin en a tl u • 

2:'1"-'l(\'.20" ele latitud y On_:12' O': de longitud. 
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2!lJ-Salilllos l'l27 Y ú las ·t millas IIt'gamos al pueule 
tlel Caiíabé tlt'jando poco á la izquierda el celTO de Yal'U­
guaha-guazú. Dicho puente estaba al'I:uinado y pasamos á 
pié sobre los largueros que hahian quedatlo y los cahallos 
natlantlo. Destle él demarqué los cerros (le Paraguary al 

N. JO-8 E. Y el Yaruguaha-gllazlÍ al N. sn·s E. de donde 
.Ietluzco la latitud 2:-)0_1-5'-\.4" y la longitud OIl-30'-3G". 

])JS leguas pasado el Caiíahé IIcgamos ú un cenillo que 
llamaron de Ca\'allcro y t)lIctla á la izquierda. A la misma 
lIlano iba lJucdantlo mas distanle el cerro de Acaay que es 
un gl'Upo de cenos ó un cerro con "arias puutas escarpa­
(las y tic peña. Totlo él y sus inmediaciones están llenas 
tlc espcsisimos bosques. En él se refugió Diego de Alu'eu 
cuando los tumultuosos de la Asuncion lo eligieron por 
gobernador estando ausente Domingo Martinez de Yrala en 
,1 ¡aS; pel'o hahiendo rcgl'e sado Y rala lo buscaron y mata­
ron allí. A las 3112 leguas tlel mencionado puente :lf­

rihamos á la capilla de Carapeguá rodeando por huir de 
los cstCI'OS que hay en las cercanias del Cuañabé. El piso 
hasta la puente fué pal'rjo con pocaiierra y mucha peña 
que asomaba. Tambien es llano rl resto, (lero con mu­
cha areua superficial no mezcladJ con la greda tlue está 
debajo: pero á veces asumaba la peña arenisca. Aunque en 
todos mis viajes he hablado bastante de dicha peña que aso­
ma, rara \'CZ se halla una piedra surlta pal'a quebrar Ulla 

lIur1.,.porque como natlic ha rHuclLo ni esca\'a.lo los ter­
renos, las peñas se mantienen de una pieza ó se resuelwn en 
arena por' los temporales, conser\'ándose todas las lIlalt'l'ias 
separadas en capas unas sobm olras. Una legua anles 
.le Carapeguá cortamos un arroplelo que acaba en el Caa· 
¡Iahé nacielHlo allí cerca srglln parccl', 



- 2ati -

2f12-Ca1'fJ)lc(Jwí-]larl'oqtlia-De su funúacion no pue­
llo decir otra cosa sino lo que de la de Pil'iIJibuí esto es, 
que dependia del curato de la Catedral hasta que en 8 de 
Marzo de 1740 se erigió en parroquia que hoy atiende á 

tres mil almas de comunion, s('gun dicen todos esparci­
dos segun costumbre. Dependen de ella las "ice-parroquias 
.Ie Acaai, Quiindí, Ybicuí, Quiquiho ) Caapucu; pero los 
tenientes no conocen la sujecion del cura, ni el tribunal 
eclesiástico ni el gobierno quierl!n que la tengan por los mo­
ti"os que dije en otro lugar. La iglesia se está constru­
yendo y para las discol'dias )' pleitos de los recinos con un 
clérigo el mas estra\'agante de]. mundo que dirige la obra 
c~tá suspensa su conc\usion y aunque se coucluyese \"al­
dria poco y subsistirá menos, porque no es deciIJle la mala 
construccion y peor modo de emplear los materiales: ni 
aun uno que se ponga á hacer disparates podl'ia imagin3l' 
la que dicho clérigo ha hecho. En cuanto á la geografia 
tiene 25°-45'-31" de latitud obsenada y 0°-24'-4" de lon­
gitud. Aquí demarqué el cerrillo agudo de Carap('guá al 
S. 16-40 O. Otro chato de id S. 18-50 E. id de Yarihuaha­
guazú S. 88'::20 E-id de Yaribuahá-mí al S. 67 .. 20 E-id 
Yatuquia S. 51-50 E-id de. Paraguary N. 32-40 E-id de 
potrel'o de Chauri al S. 71-20 E-id de Naraujai S. 79-20112 
Este-id del Chircal S. 83-20 E. -Lo mas alto de la loma­
.Iita Ybitipé al N. j9-~0 E.' Se prolonga de N. O. á S. E. 
una legua)' al N. de ella pasa el Caañabé-Pico • del Acaaí 
S. 23-20 E-La conOuencia de los rios l\Ibaú y C:laiía],í al 

N. 0.2.0. 

293-De aqui 1I0S dirigimos á Tahapí distanle cuatro 
l('guas ('n las que apoco d(' 11:11,('1' salido punzamos 11n bosque, 
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), antes dl! la mitad tic la distancia cortamos ll'es arroyitos 
que naciendo de los cerritos de Carapegllá son las cabeceras 
del Aguaii. Casi todo el piso fué greda y suavemente alo­
mado. De aquí pasamos á QuiinfJí por el camino descrito 
en el número ,115. 

294-Quiindi- l'ice-ptll'l'olJllüt-Vale poco, está cubierta 
de paja y no hallé nadie en ella. Su situacion es en 
2:>0_58'-26" de latitud observada y 0'-26'-11" de longitud. 
Desde aquÍ demarqué la estancia del primer Samaniego al 
S. 9-40 O. El pico' del Acaay al N. 2·i,-40 E. Un cer­
rito tendido en la estancia tlel Arcediano Peña al N. 72-20 O. 
Otro mas agudo en la estancia de Ahedo al S. 72-20 O. Otro 
dentro de la lag un:! Ypoá marcado desde Yabapí al N. J-1O O. 
y el oratorio de Valenzuela al S.18-25 O. 

295 -En una ocasion pasó mi compañero don Juan 
Francisco Aguirre desde aquí á la casa de un Tal Recalde y me 
comunicó haber pasado en su me{liania dos arroyitos que 
son cabeceras del rio Ytaipá, los cuales luego se juntan con 
otro llamado Buguí que viene de la estancia de Samaniego 
y los tres recogen mas abajo dos arroyos, u'no en pos de 
otro que vienen, el primero del cerrito de Quiindí y el otro 
de poco mas al E. Desde dicha estancia de Recalde de­
marcó el cerrito de Monte Grande que yo llamo de Quiindí 
al N. 35 E. Y como observase la latitud 26-1 -H resulta la. 
longitud ...... Tambien demarcó el cerrito de Salas al S. 
5-29~. De aquí pasó otro mi compañero á la Vice·par­
roquia de A.caay y de sus conocimientos resulta lo siguiente. 

296-Acaay-Vice-pal'roqitia-Su territol'io fué de don 
Gerónimo Verdejo canónigo de la Catedral, su oratorio sel'­
vía al 'público des~c el tiempo que gobernaba la Provincia 



don .\guslin Pincllo~ pero ,Iicho canónigo la ccllió al ,'alle 
y se erigió en vice-pal'roquía en el gobierno llel Sr. D. Pedro 
Mclo de Portugal. Es ridícula y cuhierta de p:ljas pero 
asiste á 2:10 familias de las mas pobres de la Provincia. Se 
va á h'asladar 50 varas al S. S. O. La sitnacion es 'en 
2:>°-54' -7" de latitud observada y en 0°-31'-59" de longi­
tud. Desde aquÍ demarcó la tangente S. del cerro de 
Acaay al N. 79 O. La tangente al N. del mismo N. 50-20 O. 
El cerro Yariguahú-guazú al N. 3-40 O. El de Santo To­
más al N. 50. El de Tatuquá S. 66-20 E. El de Apuai 
N. U-20 O. Lo mas Norte aparente de la cordillera de 
Cavallero al S 87-5 E. . 

297-Como á 2 leguas yendo de aquí á Quiindí por 
el !\Ionte Grande de Acaay y cerca de la entrada de este 
está la mina de barro rojo que llaman Tapitanguá con 
que bañan sus yacijas las indias de Yta que sacan cuanto 
han menester desde el tiempo de su gentilidad. De la mis­
ma tierra roja hay en Quiquiho y en la cordillera de Ca­
,'allero. 

298-Desde Quiindí volvimos á Tabupí y de allí segui­
mos á la Asuneion por los caminos ya descril.os, sin que 
haya que advertir .... (aquí, hay eomo una página en hlaneo 
en el mismo original.) 

VL\.J~ SESTO .\ QU . .\.R1POTÍ. 

Mayo de 171'6, 

29B-Resolvió el señol' D. Pedro 1\Iclo de Portugal Go­
bernador de esta P,'o"incia hacel' la ,'isita de QU:lI'illotí~' de-
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mas pueblos hasta Cnruguaty y me suplicó que le acom­
pañase. No pude menos de condescender porque así lo 
exigia su amabilidad, amistad y continuas distinciones que 
le merecia. En efecto ~alimos de la Asuncion el 22 de 
l\layo de t 786 embal'cados, y el siguiente saltamos en tierra 
y fuimos á comer á la chacra del doctor don José Casal 
vclviendoá dormir á bordo. EI24 volvimos á tomar tier­
ra y pasamos al pueblo de la Emboscada donde los malos 
tiempos nos detuviel'on dos dias, y montando á caballo fui­

mos á embarcarnos al Presidio de Arecutaquá donde nos 
esperaba el bote, por el rumbo del N. 37 O. poco mas ó 
menos y distante 2 tl2 leguas. Como continuasen las cal­
mas llegamos al remo el último dia de 1\Iayo al puerto del 
pueblo de Quaripotí. Las vueltas del rio pueden ,'erse en 
la carla y por lo tocante á sus costas están llenas de bos­
ques y son pantanosas. 

300-Quaripoti-pueblo de españoles-Hace tI'es años 
que de órden de dicho señor lUcIo lo principió don Hoque 
Acosta trayendo quince vecinos. Esta situado en 21,0 -23'-25" 
de latitud observada y O'l-27 , -5}" de longitud. Al N. O. de él 
distante un tiro de J)ala está el puerto del arroyo Quarepolí 
que naciendo de malezales distantes cinco leguas emboca 
en el fío Paraguay, una legua bajo dr.l puelJlo. Ademas 
de la comodidad del arroyo que en tol1o liempo es na\"c~ 

gablo de aquí para abajo, y por consiguiente es apropúsilo 
para {onducir maderas etc. se halla este pueblo e11 distall­
cia proporcionada para beneliciar los yerbales 11c\ rio X<'jui 
y sus "erlienles; para servir' de ('scala:í las embarcaciones 
y tragin:lr el rio Paraguay, y para cuhrir la cosla contra los 
hárbal'os del Chaco; pe\'o la 1;",slima rs quc estas llellas dr-
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cunstancias Ilue conoce bien dicho señor GolJernador 110 

podrán (~umplirsc, porll"C como no hay tierras con Clue ['0-

uersc mantener ,'ecinos, jam~s poch'á scr esta pohlacion 
mas dc lo que es, 

301-Hacia mucho tiempo qlle los d'Jeitos de las es­
tancias ,'ccinas contradecian la fundacion dc este pueLlo, 
y para aclarar estas cosas mandó dicho seitor Gobernador 
qllc los contradictorcs sc hallascn aquí con su~ títulos de 
[Josesion 11OI'qllC se recclaba quc posl'ian mas tiel'ras de las 
que les pl~rtcnecian. Venian con nosotros don J osé Fran­

cisco RlJiz de AI'ellano, Regid JI', Don Juan "alcl'iano Ce­

vallos, síndico PI'ocUl'ador, do~ Juan de Marrhaín y gen les 
1)I'ácticas de los campos fllIC acompañaron á dicho señor 
Gobcl'llal'llor en el I'econocimicnto pCl'sonal que hizo de los 

lindel'os de las mcrccdes de don José Coenc('! que era el mas 
inlllediato y 11I'incipal 0llositol' á IIUC se fundasc la pobla-' 
cion, y lambicn sc recol'f,icron los limites de los démas 

<IIIC poseian pOI' allí, y tIc eOUlun dictámell se ballo que 

algunos, IlI'incipalmente al primero sc hahia excedido mu­
cho, Sobl'c csto hubo muc!las alteraciones que tCl'll1ina­
ron cOllviniendo dicho Coene f!) en sciialar los límites (le 

la estaneia, los siguicntcs:Dcstle e-l pllcbLo sc mitlió un 
cual'lo tic legua al E. E. S. hasta la punta occidcntal del 

monte ó hosque de \'bil'acapá. Dcsde este mojon se lil'ó 
Ulla línca rccta al S. 5u O, I;a~la I~ punta occidental dc la 

loma Taluquel'3l1dí y de aquí otra línea á \llll'unto dcl 
Hio Paraguay distanto una legua de su COllnYen~ia con ~I 

arroyo Quarepotí, aguas ahajo. Dc forma lllle las tierras 

cnll'c cl I'io Pal'lIgllay y oh'os liUllcros, lJuedasclt ra~a kis 
(lLlhladol'cs COIUU talllhien tOllo el lIloutc de \'hü:i.capi y 
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las licuas 'lIJe median enlre él y el al'royo QU:ll'l'Jlolí, que 
segun dicen, tienen poquísima anchura con dos leguas de 
Joogitud. Se lIió posesion ó los pobladores y habiendo 
reconocillo dicho señor Gobernador que los t2 ranchilos y 

capillt'ja tlue componen el pueblo se hallaban en lugal' 
húmedo, mandó tille rozasen el monte inmediato y que 
mudasen los ranchitos dándoles {Ol'ma de pueblo. 

302- rq/tam(mdiylí-pucblo tl.~ cspalioles-No solo ha 
fundado dicho señor D. Pedro ~Ielo de Portugal la polJla­
ci m de Qual'epotí en estos parajes, con la bella idea de 
defender la costa y fomentar y proteger los yerbales, sino 
tambien dos años há, disl)IJSO fundal' otro pueblo llamado 
y guamandiyú en 2io-6' -f 2" de latitud obsen-ada'y Oo-i2' -20" 
dtl longitud al N, distante .dos millas del rio Xijui seis le­
guas .... de embocar este en el rio Paraguay, En el dia 
consta de 60 familias, pero ha de florecer mucho mas 'lile 
Qual'epoti, porque sobl'e tener muchas tierras para cultivo y 
estancias que pue~en rep.lrtÍl'se á los pobladores tiene muy 
á lIIano los yerba les de las cabeceras y costas de los rios 
Xl'jui y Aguaray y estos rios para conducir la yerba y ma­
deras. E11 él se benelicia poco tabaco pero es notablemen­
te mejor que en el resto de la Provincia. PodJ'á senÍl' este 
pueblo para catequizar y re.lucir los bál'lJaros monteses tí 
Caaguás que habitan los bosques inlllediatos y son chacare­
ros ó cultivadores, pusi~ánimes y dq llella índole y habla u 
guaralJí. 

303~Cuncepc!·on-l·ilf/t-Las do s 110blaciolles antece­
dentes son resultantes de habel' fundado el Gobernadol' don 
Agustin Fel'llando de Pilledo e11 31 de Mayo de 1 ii:) la 
,'i\la du la ConccJlrion, Este seiíor lué aborrecido de lus 
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pal'aguayos por su facilidad y salírico modo de tratar como 
lambien por la violencia en ejecutar sus determinaciones. 
Parece (Iue no tenia mucho estudio, pero era de aquellos ta­
lentos claros, despejados y felices que penetran en lo futu­

ro y "en mas allá de lo que alcanzan los hombres comu­
nes. En efecto desde Yrala á él no ha habido otro gober­
nador de luces tan claras ni que estuviere tan bien impues­
to en los intereses verdaderos de la Provincia juntando á 
todo esto el valor y atrevimiento para poner ('n práctica las 
ideas mas sábias y prudentes contra la opinion general que 
las juzgaba temerarias en estremo. 1 Este señor concibió 
que su provincia no podia jamás florecer si DI) tornaba ma­
yor estension y dominaba las l!ostas del Rio Paraguay ha­
ciéndose dueño de él, abriendo comunicacion con los Chi­
quitos y beneficiando los J'erbales mas próximos al Rio 
Paraguay, para conducir por él la yerba con pocos fletes y 
c\'itando los costos cnormes de conduccion que tiene la que 
se beneficiaba en Curuguatí y Caremu ó vertientes del 

Paraná. 
301-Para poner en práctica sus altas ideas fundó en 

las costas de abajo el pueblo tic Remolinos, de cuyas re8ul­
tas no solo cchó de ella á los bárbaros que la poseian hacién­
tlolos pasar al Chaco, sino que de sus resultas se estendie­

ron los españoles desde la ,'Hleta á Corrientes y se fundó 
entonces la "illa de Ñembucú. Pero como sus principales 
pensamientos se dirigian costa arriba, juntó gentes y fami-

]. El coronel P;nedo fué el antecesor de don Pedro M elo de Portugal 
en el gobierno del Paraguay y pas6 á Presidente de la Real Audiencia de 
Charcas. Debi6 dejar Sil gobierno fl principios de 1778, pues Melo se 
rr.cibió del cargo ello de Febrero de dicho año. 

G. 



'ias con \'iolcnda y clI1barcánllose con ellas subió rio ar­
riha con ánimo de fundar una ,'illa en la costa del Rio 
Paraguay en la latitud de 2'2°--1,' que es donde emboca en 
él pOl'la orilla oriental el Rio COfl'icntes llamado por los 
l\Ibayas Appa y no Irjos dc la reduccion que el p, J. 
Francisco l\lendez, franciscano, habia fundado á los l\Ibayas 
enl i60 con el nombre de Nuestra Señora del Refugio 
de Eguilahigg (?)-.\sí estaba la cosa determinada por el go­
hernador y dicho P. l\lendel que era el único que apoyaba 
las ideas del gobernador como que era fraile de grande ca­
beza~ pero cuando llegó la espedicion al trópico de Ca­
pricornio, se amotinó la gente apoyada en un Regidor que 
iba en calidad de Diputado del Cabildo, y despues de mu­
chas conlroversias tuvo que ceder el gobernador y cOO\'C­
nir en que se fundase en la costa oriental del Rio Paraguay, 
dislante un décimo de milla del rio y 6 de la embocadura 
del rio Ypané con 23°-23'-8" de lal. obsel'\'ltda y 0°-28'-20" 

de lonóitud.-Entonces llamó el gobernador á todos y ha­
biéndoles esplicado sus bellas intenciones Ics pronosticó 
que antes de muchos años 1I0raria sin frulo la Provincia 
por haberse opuesto á lo que él queria.-Así ha sucedido 
porque hoy todos son de la opinion de Pinedo porque co­
nocen quc los mejores campos que hay desde aquí á Buenos 
Aires, son los que están entre el Río lpané y el Appa ó Cor­
rientes, y '1u(' los minerales de yerba mas cómodos son los 
que disfruta Concepcion y Yquamandiyú. Si las miras de 
dicho Pinedo se hubiesen cumplido, ó por lo menos no se 
hubiese abandonado la Rcuuccion del Uefugio, quedarian 
dichas tien'as por nosotros sin que nos las pudiesen dispu­
lar los Lueilanos como lo hacen con teson aUDCJuc sin justicia. 
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30iJ-Pcro uejemos por ahora á un lallo (pal'3 ha­
blar el) otro lugar), la sugccion que tendrian 1011 portu­
gueses, los excelentes ycrhales y campos que poseyera 
esta Provincia, el oro y diamantes que pudiera quizas 
distraer de los minerales portugueses y de otros que 
pudieran hallarse, con otras ,-entajas que en olra 

parte detallaré. La actual Concepcion tiene 667 al­
mas que han sido bien pobres hasta poco ha <Iue van 
cnriqu~ciendo porque muchos comerciantes y otros sujetos 
tle haberes, se han establecido en ella atraidos del interés 
de los campos y de la yerba; de modo que no es dudable 
que antes de 20 años será la "illa mas rica de la Pro,-jncia. 
Tj(~ne un Comandante de las armas que si es bueno la fo­
menta, y si es malo la tirania: por consiguiente debiera 
ponerse el mayor cuidado en la eleccion no solo por lo 
dicho sino tambien para fomentar la reduccion de los bár­

baros l\lbayas, l\lonteccs y H uanas sino tambien porque es 

la villa mas próxima á los portugueses y porque destle 
ella se ha de ~facilitar la comunicacion con los Chiquitos y 
todas las empresas que á su tiempo-diré contra los portu­
gueses. Al S. 69"-30' E. de ella, está la Reduccion de De­
len y desde ambos pueblos para el Norte estaba la anti­
gua provincia de los Ytatines y de los intlios Ñuaras. 

30ü-... \'ueslm Se/lora de Belen-1weblo de indios-Ase­
gurados los PP. je.mitas de las Reducciones de San Joaquin 
y San Estanislao, concibieron la bella ide~ de abrir co­
municacion entre ellas y las que tenian de los Chiquitos. 
I)al'a ello determinaron reducir á los barbaros l\lbayas y á 

1. Lo contenido en este paréntesis está borrado, con una raya hori-

zomal pOI' el mismo autor, segun todas las apnriencias. G, 
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los IImlllas COII lo 'llle cstaha tooo hccho, Emprzaron 

SIlS confel'encias con los primcros que hahitahan sobre rl 
rio Ypané y hallando disJlosicion dejó su cátedra el p, José 
Sanchez el U de Ahril de 'liGO para aprontarse á entablar 

una reduccion de l\lbayas, El 25 de Julio Ilrgaron á hus­

cat'le once de ellos con una cacica y se emharcaron todos 

en la Asuncion cn dos hotcs el 4 de Agosto de dicho año, 
acompañándolos tambien el p, Josd Martin l\latilla y 2i. fa­

milias gual'3ni~ tomadas por igualdad dt· los pueblos de 
Santa Maria la l11a)"or, Santa Hosa, S:m Ignacio Guazú y 
Santiago, En -J 7G3 padeció la epidénlia de viruelas que 

redujo la pohlacion á 20 almas, que dcspue~ de la espul­
sion jesuítica se aumentaron ('011 muchas familias recogi­

das de los desertores de los pueblos del l'araná.-A prin­
cipios de 1783 pa.leció nuevas ,·imelas que sepultaron 81 
personas quedando hoy 70 matrimonios, :JI solteros y J 32 
solteras, en todo 323 almas. Como viese dicho P. San­

chez que no podia dar sujccion á los bárharos l\Ibayas con 
los guaranis que llevó ni con cuantos IlUlliera llevar y que 
la simple persuacion no hastaba para reducidos, escogitó 
otros medios y le pareció que el mas eficaz era deshacer­
se de los caciques y principales Mbayas para sujetar el 
r~sto. Para ello hizo crecI' á dichos l\lha~"as que los in­
dios Chiquitos deseaban hacer paces con ellos y devolver­

les una porcion de lll'isioneros que tenian y habian hecho' 
los Chiquitos cuando atacaron á los l\Jbayas dn improviso 
cerca de la costa del Rio Paraguay en la latitud de 20 gra­
dos. Supo conducil' la idea -COII lal sagacidad que la cre­

~'eron los bárbaros y se entabló la cosa de modo que hizo 
ir :í Chiquilos :í 10110s los !llha~'a¡;; .Ie que !'eflllcria flrsha-
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el')' )" hahil'llclu Ilrgaclo :'t las rstaJlrias ,\{'I (11\('1.10 clc'l Co­
I'azon fueron magníficamente regalados)" cOlHlul'-itlos al (Iue­
blo dontle se les recibió con mú:,icas, fiestas y haill's; pero 
hahientlo llegado la noche cada indio de los principa .. 
les del pueblo, quiso J consiguió IIc\3r á su rasa un 
~Jhaya, y cuando se hizo la seña con la campana tudos los 
Mbayas fueron amarrados y calzados con huenos srillos 
que no se I es cayeron hasta la cspulsiun de lus Padres. 
Entonces los nue\"os Administratlores por libertarse de 
cuidarlos los enlJ'egaron á algunos españoles tle Chuqui­
saca, Potosí y Santa Cruz de la Sierra, quienes los ocupa­
ron en su ser~icio y para capataces y peones de estancias, 
Así vivieron algunos años; pero habiendo hallado motlo de 
comunical' unos con otros señalaron dia y lugar donde se 

juntaron y til'allflo al Este rerto :í sus tierras no hallal'On 
agua sino tierras horizontales y anrgadizas c'n las crecien­
tes. Por esto se dirigieron en derechlll'3 á las estancia~ 

de los Chiquitos, y matando en ellas á cuantos hallaron, 
volvieron á su amada patria. De lo~ ramillOS que los 
Mbayas llevan para Chiquitos~' del que siguió tlicho Padl'c 
Sanchez cnanclo fué á ellos desde Belen para contlucir 
sus ideas, hablaré en otro lugar, dicientlo por ahora que 
Belen se halla en 23°-26' --ti" de latitutl observada y 
OQ-37'-19" de lon~itud tle estima sobre una colina alegre 

inmediata y al N. del rio Y rané. Los intlios que componen 
la Reduccion son todos guaranis porque los Mbayas no se 
han entrometido en r..)sas de religion, ni el cura que siguió 
á los jesuitas ha cuidado de ello ni de atender á los bie­
nes del pueblo que tU\"O hasta 5000 cabezas de ganado y todo 
lo preciso. Pero hoy nad~1 llíly, todo es pohr('za~ pero:i 



- 24i -

lo menos tiene la ven laja ue que cada indio lisa de Sil li­
berta.l, sin pagar tributos ni encomier.dás, 

308-Las Obscl'vaciones asll'onómicas de este pueblo, 
del tle Concepcíon y de las reliquias de Ypané y Guaram­
héra fueron hechas dc mi órden por ~I ingcniero don Pe­
dro Cerviño que embarcado pasó á aquellos lugares con 
el destino de fortificar á Concepcion (l0r el miedo que se 
tenia de que la atacasen los bál'baros Mba~'as que vh'en cn 
su districto, Tambien me trajo entre otras noticias la si­
tuacion del paso del Rio Aquitlaban en 23"-9'-2.t" de la­
titud y 0°-49'-27" delongilud y la tlel parage llamado 
Taquarí pegado al rio Ypané en 23°-26'--17" de latitu~ y 

1°-1'-35" de longitud, una y olra como la de tlicho paso, 
calculatlas por huena cstima. 

309-He hablado de estos pueblos porque me hallo 

lo mas cerca de ellos que he estado en mis "iajes y porque 
nada quede sin situar y describir tle lo poblado de esta Pro­
,·incia. Por lo que toca al resto de mi "¡aje con el señOl' 
gobernador fuimos á San Estanislao y San Joaquin por el ca­
mino ya descrito, y aunque escl'ibí el "íaje hasta Curugualí 
como posteriormente lo hice con mayol' cuidado, hahlaré tle 
él á su tiempo, Desde CUl'uguatí volvimos pOI' los mismos 
caminos á la capital. 

YI.\JE SÉI'TDlO .\ L\ L.\Gn.\ \'nElü. 

171'!7. 

310 -Dc')coso de tencr noticias dc la laguna Ybcrá v 
el e allquj¡'ir noti .. ias ele p:íj:lI'OS y rllaell'líl)(~.los. aprollte; 1:) 
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IlJ'('('iso ~' salí ('1 IG dc ~o\'icmhrc tic '17R7 acornpaiwdo 
elel P. Capcllan . tlc Dcrnarcatlores don Antonio A.'cos y 
Matas que quiso seguirme y \"er á su amigo y paisano 
don Diego tIe Ah'car que se hallaba en Candelaria y fui­
IIIOS á dormir á Ita por camino ya descrito. 

311 -En este pucblo tuve algunas noticias pOI' el cura 
de la planta quc dá el añil cuya in\'cncion se debe al Padre 
jesuita José Sanchez. quicn, hallándose en la casa de don 
Juan dc la Cruz Ri,'al'ola, hombre emprcntIedor y no tonto, 
dijo á este que aquella planta que abundaba por allí era la 
que daba el añil. Esto bastó para que dicho Hi\'arola hiciesc 
ensayos del modo que cl Patlre le dijo, y cn cfecto l'abriclÍ 
60 y mas arrobas de añil huellO, malo y medio, srglln di­
cen; pero como dicho Hi\'al'ola era del carácter que Pirro, I 

se cansó lu('go, La figura ,le la planta puede ,'erse en el 
dihujito que illc\u~'o sacado por don Julio I\amon de C,:­

sar. 

312-Srguí dc aquí hasta San Ignaeio- guazlÍ por el ra­
mino ya descrito ~' me detuve algunos dias cazantIo con nli 
amigo el cura don Pe,ho mas ~oseda ünico correspon­

diente mio en malcrias de pájaros y cuadl'úpedosj pero el 
dia 27 salí para Sauta Rosa~' al momento pasamos el ar­
royo Tacu-mí, media Ipgua mas allá el Tacu-guazú, y una 
legua mas adelantc 011'0: los tres se juutan y acaban en 
los esteros segull insinué en el mímero 130. La distancia 

hasta dicha Santa Rosa se computó de 4112 legua,s tIe buen 
camino rojo y ondeado por colinas ó lomas sua\'es y con 
hosque á la dcrecha en parajes, en el cual hay algunos ál'ho­

les de yerba scgun indiqué en ell'úmero t 30. 

(i. 



;JI;~-"DI~ Salita BI.sa sali pm' (,j ealllino 1ll'Sl'l'itu elll'l 
1l1Í1Ill'I'ol ti y habiendo lIegallo á la cstancia de San Ha­
ilion continué hasta la cs tancia de San Migucl l'cfeJ'ida cn 
c1I11Ímcro 1 i7, distante com o 4 leguas dc camino como el 
antcl'iur, pero con mas bosque y algunos pantanillos. De 
allllí continuamos hasta r.and .. laria por camino ~'a des­
crito, 

3U-lIallamos en Candelaria la srgunda di,"ision ,le 
Demarcadorcs dc límites juntamentc con la portuguesa que 
se rstaban aprontando para señalar la línea di,"isoria dcsde 
el orígen d('1 Rio dc San Antonio hasta unil'se con el Yguazú 
ó Curitiba, y luego por este hasta la confluencia con el 
Paraná, y despues subir por estc hasta un Salto grande, si­
tuado en 21n-4' -28" que es el punto donde yo dt-"bo cm­
pezal' oí demarcar. Me,'ecí mil obsequios á los Lusitanos 
'lile yo habia cOlloci,lo ell el Hio Grande de San Pedro si­
tuado en 32°-1' -,f0" de latitud y 5°-20'-1 5" de 10ngitUll 
ambas observadas. No se quedó corto en honrarme mi 
compañero y amigo don Diego de Ahcar, capitan de f,'aga­
la de la Real Armada, y comisario principal, comandante 
de la Division Española. L<:I mismo me dió un estracto de 
la derrota de e!!tima, desde el pueblo de San Borja al de 

Candelaria [101' la cual he colorado en mi carta los pueblos 
de San Borja y Santo Tomé y en recompensa le dí una carta 
'lile comp,'ende el Paraná desde aqllí á Corrientes, todo el dis­
t,'ito l jurísdiccion de csta ciudad y casi todos los pueblos dc 
Misiones ,hecha [lO l' mí, y aiiadí una lista de las 10ngitu,les y 
latitudes de todos los puehlos con las noticias de SIlS oríge­
nes y traslaciones. Para que no 'lllcde cosa 'lile desea,' ell 
,'nanto:í la ~co:~rafia ,11' estas IlIi~ioll(,S !Illnlh'l: a'lllí las noli-

I ~J 
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('ias '11 11 ' he adquirido dt' los (,II:1tro pllddos IJIII' !lo I,r 
,isto. 

::J \.,-8(/1/ lJOJ:ja-pucblo dc indios- Es colonia ele'l .Ie 
S~lIto Tomé de quiell se separó en '1 GUO situándose Ilond •. 
hoy existe, no I('jos del rio LTrugllay, en la Banda Ori('ntal 

ron 2S"-3U'-51" de latitud obsen-:ld:l \.' 1 °--15'-2" de low'i-
J o 

tud de estima huena. Yarí:l l:l 3guja en él12 :ll N E. se le 
juntaron l:ls reliqui:ls del ru(·tlo llamado Jesus Maria de los 
Guenoas, fundado por los jesuitas en el Yllicui de donde se 
.Iesertaron la mayor p:lrte y el resto es lo que se incorpoJ'(í. 

[~noro su :lctu:l1 poblacion, pero cuando lo (\rjaron los PP. 
Jrsllitas trllia 27fil habitantes. 

;.} \ti -Salllo TOllll'-¡Jl/(·f¡{/J 111' iwlios-

\0'1.\ IIEI. COI'IST.\. 

Hast:l aquí lIeg:l el lII:llluSCl'ito (\ue contirne esta snic 
.Ie interesantes viajes en el interior (le la parte lloblacla de 

la l'ro\'incia del P:lrngn3J. Se conocc que es una copia in­

tCl'I'umpida. 

El yolúmen en que se encuentra este trab:ljo de Azara, 

pertenece á la biblioteca pública de Buellos Aires; e~ in folio, 

rncuadernado en media pasta, con lomo \'('rde, sobre el cnal 

se lec: «F. de Azara. Viajes á los pueblos del Paraguay-De 
Buenos Aires á Corrientes - Pájaros del Paraguay.J) 

Efectivamente este es el órden en que aparecen coloca· 

,los eslos manuscritos, todos de puño y lelra ,II~ Azara, :í 

t'x('pcion IleI "ia,ie dcsde Sanlafl; ;\ Coni"nles (/IIC es (le letra 



'lile no conozco, alllllllle sea indudablemente de alguno tle 

los empleauos en la uemaJ'cacioll de límites, Este .Iial'io 

tiene Ilotas al márgl!n puestas por el ingeniero de la di"ision 
de Alvear, don Jo!'!! Maria Cabrel', con el objeto de cons­
truir gráficamente la carta del litoral del Paraná compren­

dido enlre Santa-Fé y la Asuncion. 

El manuscrito de los "¡ajes (los copiados en el pl'esentc 

libro) compremlen tíO páginas .te papel nOl'ete español, 
conteniendo cada página 37 renglones, perfectamente pa­

~alelo~ y cuyos caracteres parecen trazados con una misma 
pluma ó con pluma de acero, tal es la igualdad de grosol' que 
presentan á la vista, La letra de Azara puede decirse cia­

ra; pero orrece al3unas dificultades en las e que carecen lIe 
ojo, en las ti· que por abiertas pueden confundirse con las /1, 

elOpecialmenle en los nombres de la lopogl'afia y demas 

palabras derivadas ó tomadas del Guaraní. La ortografia 
no es Í1'reprochablc } la punluacion muy arhitraria, pues 

suprime los puntos linales, y usa los dos plintos donde ge­
neralmente delleria empleal'se el punto y coma etc. !'lc.-F.I 
manuscrito, eSllecialmente en sus ;>rimei'as páginas, ha SII­

I'ri.lo los alaques de la humedad y se han podrido parte .Ie 

las páginas al linal.1e ellas, causando "acíos que enla jlf(~­

sente copia se indican COII IHlntos sllspensi\"os. 

La re!acion .leI "iaje .h'slle Santa··Fé á la ASllncillll, 
'lile no es, como se ha .1 icho ya, de let:,a de Azara, com': 

III'eIHIl!28 pájinas tle papel gl'llrso inglés de algollon mas 
largo y mas ancho rlllf~ el nOI'ete. 

E1manusrrito sub re los 'páj:lI'os, lamhiell 10110 él cui­
dadosamente escrito pOI' la pluma de :\1.al';!, loma lilas dI' 

las 'l,i1 P:ll'll'S 1.le este e:lllrIlH' illllllill, ~. ('Olllil'lll~ 11:-1'2 p{t-



gi/las IIIIIl1CI';Hlas 1'01' el aulc)!', sin contar ~ paglllas sin 
numcracion que se encuentran al fin, con'estos títulos: 

«( Tabla de las medidas de tod(ls los pájaros que haee 
'"Cl' sus IH'oporciollcs, La tíltima partida que contiene ente­
ros y decimales es el cuociente que resulta partiendo el "uc­
lo por la longitud, » 

« Reducciones hechas en los pájaros d('spues que se 
envió su descl'ipcion á la Córte, llar mano del señor Virey 
Marqués de Lorcto~Las páginas se refieren al libro que 
dí al cura de San Ignacio, J) I 

« Índice de los pájaros de esta obra, Los que lIe,'an 

esta· señal es porque ha parecido que cstan descriptos ó 

indicados en la Historia NaturaJ de los llájaros del Conde de 
Buffom-(Segun este índice falla el p"ólogo á este rjemplar 
)' un capítulo titulado «.'\,,'es en general;»-el primero deO 
páginas, y el segundo de doce)~El númpro de pájaros nom­
lll'ados en este índice es de 448 sin contar los «habidos des­

puesll de los cuales solo hny llDO en el índice, que parece 
interrumpido, 

/\. veces parece que se notara cansancio ó distraccioll 
en esta mano, Ó mas bien, en e3te metacnrpo intrépido que 
ha copiado y recopiado sus escritos, llenando centcnares 
ele p~ígillas, El estilo es e~tremaelamente desaliñado y no 
se nola la menor intencion de evilar las J'('peticiones )' de 

dar concision á la narraciorf. 
En el número 2.H) del presente manuscrito dice Azara 

que hizo navegar el Tcbic1wrí por dos de sus subalternos J 

que por con~iguienle se halla bien detrrminaelo el CUl'SO de 

este rio en su Carla (Iel Paraguay" Es lle prl'sumir que 

\, 1>t!uc ~cr el CI\r11 dt, '~ne haLla en d lIíllllero 312 l;', 



l'ste tl'ahajo tle los tlt's suhalternos. sea el tlue rublicó tlon 
Pedro de Angr.lis en el T. 2) de su Coleccion tic Documentos 
con este título: «"iaje de Reconot~imiento del Rio Tehi­
cuarí pur Azara, el año t 785.)) - Es de advertir que 

Azara pone especial cuidado en los presentes viajes, en indi­

car cuales han sido los datos, obsen'aciones astronómicas 
y derroteros que le ruel'on comunicados por las personas cer­
canas á él; así como cuida tambien de espresar la esponta­
neidad con que estos le acompañaban en sus viajes y cor­
rerías pm'ticipando á par de él, algunas "eccs, de los gas­

tos que Azara hacia de su bolsillo. 

Por consiguiente si el reconocimiE.'nto del Tehicual'í no 
es propiamente hecho por Azara, 110 será culpa de éste el que 
haya aparecido bajo su csclusivo nombre. Correspondia al 
editor indagar quiénes eran los verdaderos reconocedort's y 

darles la parte qne les cOfl'esponllia en el trabajo yen la hon­
ra; mucho mas cuando el editor encontróel manuscrito de di­
cho reconocimiento en las generosas manos de la señora 
,"iuda de don Pedro CCI'L'iií.o. 

Este manuscrito aunque interru mpitlo pnede conside­
rarse como completo, pues no le falta mas qne la relacioll 
de los cuatro pueblos que Azara « no habia visto,» como lo 
Ilice al final tlel núm. 3\ l. A juzgar por lo que diec 
tic San BOl'ja se in(iere que las noticias acerca de los oh'os 
tres pueblos debian sel' I'educidas y lactínicas, lo bastante 
"l,ara no dejar nada que desear en cuanto á la geoSTafia de 
estas ~Iisioncs.)) (ih,) 

AI\"ear tu\"o conocinlÍento de las investigaciones hechas 
JlUI' .\zal'a sobre los orígenes y Il'aslacioncs de los pllchlos 
gllaranílil"us ) 110 sulu por el leslimonio tlt',iatlo por este l'n 



- ::!:jl -

Sil cil3llo N° :lB, sino por cSllI'csa dcclaracion del lH"iOlCrO 
cilla página 56 dc su Relaci01t. Tambicll le cila cn \a pá­
gina 6i, rccliücándolc en cuamto á \a recha dc la fnndacion 
del pucblo de San Cosme.--(Véase la oRelacion geográfica é 

histórica de la Provincia de Misioncs, del Bl'igadicr doo 
Diego dc Ah'ear elc)) Colcccion de don P. dc An¡elis.) 

G. 

- .. ,-
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